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 Sinopsis 

     

      

    Cuando Val, la bruja sin poderes, acude a la celebración del centésimo quincuagésimo cumpleaños de su madre, no sabe que un cambiante gruñón se cruzará en su camino.  

    Gracias a las Primeras Brujas, su madre y Reina de la Casa de las Alquimistas la ha obligado a acudir armada con un despampanante vestido.  

    Cuando North llega como respaldo a la fiesta de cumpleaños de una vieja bruja y se cruza con una exquisitez vestida de seda, sabe que su mala suerte acaba de cambiar. Ha pasado de ser una velada llena de brujos con un palo metido por el culo, a buscar el momento oportuno en el que llevarse a la mujer de curvas peligrosas a un rincón oscuro. Solo puede pensar en que ella no se asuste cuando le muestre sus garras de oso y rasgue su vestido con ellas.  

    

  


 
    Capítulo 1 

      

      

    Val 

    Se cayó de la cama aquella mañana cuando el sonido del despertador asustó a su sobrina. La pequeña Molly, quien todos pensaron que sería una hechicera excepcional, al igual que sus padres, había heredado la condición de Bruja Guerrera de su abuelo paterno. Algo que convertía al padre de Val en el orgulloso maestro de la niña.  

    Ser la niñera sin Poderes de una pequeña bruja con una fuerza sobrenatural a veces era algo peliagudo, pensó mientras se levantaba del suelo sobándose el culo. Esperaba que su, ya de por sí, generoso trasero no se le amoratase e hinchase por la patada de su sobrina. 

    —Molly, si sigues así me vas a llenar de cardenales —Dijo Val apagando el despertador. 

    El cabello desordenado color chocolate de su sobrina apareció entre las sábanas y cuando abrió uno de sus ojos marrones Val sabía lo que diría antes de que  abriese la boca. 

    —Quiero desayunar gofres con chocolate, tía Val. 

    Puso los ojos en blanco mientras salía de la habitación. La cocina nunca se había contado entre sus habilidades. Así que Molly siempre conseguía desayunar gofres en la cafetería  frente a su apartamento.  

    Una gran sonrisa llenó el rostro de Val al caminar por su pequeño reino. El apartamento apenas medía 40 metros cuadrados. Pero tratándose de un piso a escasos 80 metros del Central Park, sabía que era lo mejor que podía permitirse con su sueldo.  

    Seis meses atrás se había marchado de casa, a pesar de las quejas y pataleos de su madre. Stella, la madre de Val, siendo la Reina de la Casta de las Alquimistas, estaba acostumbrada a controlar todo a su alrededor. Desde el matrimonio de su primogénito Horace, hasta cada aspecto de la vida de Val. Siempre había deseado asistir a Stanford tras graduarse en el instituto. Pero Stella no había estado de acuerdo. La había presionado para quedarse en Nueva York. Entonces Val había optado por la NYU. Pero su madre había movido hilos para conseguir que la aceptasen en Cornell y su solicitud para la NYU se había “perdido” de manera misteriosa el último día de plazo para presentarla.  

    Al entrar en su pequeño baño la puerta chocó con el estante de sus pociones medicinales. Con una maldición, las sostuvo antes de que se cayesen por todo el lugar. Cada mes, su madre se aseguraba de mandarle suficientes pociones medicinales para tratar de solucionar su pequeño “problema” con la magia. La Reina Alquimista no parecía querer entender que ni con todas las pociones del mundo conseguiría jamás que adquiriese el Don de la magia. A pesar de ello, tomaba cada mes las dichosas pociones solo para contentar a su madre. De alguna extraña manera, Stella siempre parecía saber si su hija había tomado sus brebajes o no. Negando con la cabeza entró a la ducha dispuesta a prepararse para un día más en su infernal trabajo.  

      

      

    Una hora después entraba en el Departamento de la Policía Mágica Metropolitana de Nueva York dispuesta a soportar otro tedioso día de saludar a brujas estiradas, brujos que la miraban con condescendencia y visitantes. 

    Cuando se sentó frente al mostrador pensó que sería un mal día. Pero pocos minutos después, su prima Mona entró por la puerta con una de sus espectaculares sonrisas. A veces Val envidiaba a Mona. Sus perfectos trajes con falda lápiz, sus tacones imposibles y su perfecta piel color moca. Sospechaba que parte de la culpable del aspecto increíble de Mona, era la magia.  

    —¿Cómo está Molly? ¿La varicela le ha pegado con fuerza? —Preguntó su prima acercándose a la recepción. 

    —Sí, el fin de semana estaba siendo horrible hasta que mi madre trajo una poción para el picor. Ahora Molly está feliz porque no puede ir al colegio y se queda haciendo galletas con su abuela.  

    —Menos mal. Las pociones no son lo mío, pero si necesitas alguna otra cosa, avísame. 

    A Val se le iluminó el rostro. Mona era la mejor cocinera del mundo. Aunque era algo que no debía ser mencionado delante de la madre de Val ya que, como Reina Alquimista, la mujer creía que no podía haber mejor cocinera que ella.  

    —Bueno, ahora que lo dices, ya sabes que Molly adora tu lasaña. 

    —Ya, Molly la adora —replicó Mona. 

    —Sí, bueno, puede que a mí también me guste un poquito. 

    —Tranquila Val, si puedo mañana te traigo una bandeja enterita para vosotras —Dijo Mona antes de despedirse con la mano y tomar el ascensor.  

    Al menos la lasaña de Mona era un buen consuelo. Sí, el día seguramente sería malo, igual que cada uno de ellos en el Departamento. Pero la deliciosa lasaña era todo el ánimo que Val necesitó para sonreír durante la mañana.  

    Su sonrisa ni siquiera se tambaleó cuando Clarence Merwin, uno de los jefes de su hermano Horace, entró por la puerta. El hombre llevaba una petulante sonrisa en su rostro ovalado mientras alzaba una ceja irónica y miraba como Val dejaba un muffin con pepitas de chocolate sobre su mesa.  

    —Buenos días, Valery —Dijo el hombre deteniéndose un momento. —No deberías seguir comiendo todas esas grasas saturadas. Seguro que tu futuro marido te prefiere sin celulitis. 

    No pudo evitar sonrojarse por la vergüenza y la ira. Sobre todo cuando escuchó las risas poco disimuladas de su prima Sherry, que acababa de entrar en el edificio y se alejaba camino al ascensor. Val bajó la mirada y volvió a guardar su muffin para que nadie lo viera. Enganchó el dedo con nerviosismo en la cadena de plata del colgante con su inicial que su madre le había regalado de pequeña. Era algo de lo que jamás se separaba y que, con el tiempo, se había convertido en una especie de amuleto. 

    —Que tenga un buen día, Inspector Merwin —Susurró Val mientras el hombre se alejaba con una sonrisilla de suficiencia.  

    Ese era uno de los grandes problemas de la Comunidad Wicca. Clarence Merwin se peinaba con cortinilla para disimular su incipiente calvicie, tenía barriga y los ojos saltones como un besugo. Pero como era un hombre de éxito y con un puesto importante, no sentía necesario modificar su físico con hechizos ya que a nadie le importaba que un hombre poderoso no tuviese un aspecto perfecto. Por otro lado, las mujeres de la Comunidad Wicca, a pesar de ser más numerosas y poderosas que los hombres, aun se veían apocadas a continuar con las restricciones y las obligaciones que una sociedad patriarcal había impuesto sobre ellas. Ninguna bruja que Val conociese salía a la calle con su verdadero aspecto, sin utilizar modificaciones mágicas para ser más atractiva. Su prima Sherry era un claro ejemplo de ello.  

    Sherry y Val habían sido amigas durante su infancia y adolescencia. Sherry siempre había estado de acuerdo con ella en que alterar el físico para agradar a los hombres y someterse a una sociedad esencialmente machista y retrógrada, como la Comunidad Wicca, era un error que no debían cometer. Pero al cumplir los 18 y entrar en el programa de entrenamiento para jóvenes Agentes, Sherry había cambiado su nariz, su pelo y hasta sus ojos. Pero lo peor de todo fue que al cambiar de aspecto, ella misma también había cambiado. Como si al intercambiar el envoltorio de un caramelo de nata y fresa por el de uno de limón, esto lo convirtiese automáticamente en un caramelo ácido, en lugar de seguir siendo en su interior dulce, empalagoso y delicioso.  

    Con un suspiro miró el envoltorio del muffin que asomaba de su bolso y en un ataque de valentía lo tiró a la basura más cercana. Iba a volver a ponerse a dieta. De nuevo. Debía entrar en un espectacular vestido en la fiesta de su madre. Así que era el momento de una dieta de urgencia.  

    Volvió a sentarse decidida a empezar una nueva vida de ejercicio y hambre.  

    Entonces recordó que Mona iba a preparar una lasaña para ella y para Molly y se deprimió un poquito.  

      

      

    North 

    Cuando subió su defensa para evitar el golpe del cachorro de lobo, no pensó que el pequeño mierdecilla fuese a patearlo en la rótula con la suficiente fuerza como para rompérsela, haciéndolo caer.  

    North comenzó a reírse con fuerza cuando el joven de 18 años se paró ante él, respirando con dificultad y apartándose el cabello oscuro del ojo amoratado. Enseñar a luchar al muchacho se estaba convirtiendo en uno de sus pasatiempos favoritos.  

    El joven cambiante de lobo, Cash, sonrió de oreja a oreja al acercarse. North tomó la mano que el chico le tendía para ayudarle a levantarse. Apoyó su peso en el chico mientras caminaban hacia las escaleras del porche. Tras sentarse, con una mueca se colocó bien la rótula, que ya comenzaba a curarse.  

    El chico entró en la casa por la puerta trasera. Volvió en apenas un par de minutos llevando consigo un par de cervezas frías. Tendió una a North, quien la cogió mientras alzaba una ceja con la pierna estirada esperando a que su rodilla se curase completamente. 

    —No creo que a Cam le haga gracia que te permita beber cerveza, chico.  

    Cash puso los ojos en blanco y con una carcajada socarrona dijo: 

    —La Policía Mágica me atrapó por modificar drogas. Una vez, me metí tanto Polvo de Hada que pasé seis días colocado. No podría recordar lo que hice ni aunque mi vida dependiera de ello. Una cerveza no debería ser un problema.  

    North se encogió de hombros sin estar convencido. Cameron, su mejor amigo, tenía a su sobrino Cash bajo su tutela desde que unos meses antes la Policía Mágica había contactado con él para advertirle acerca de un joven cambiante sin supervisión ni manada delinquiendo en Nueva York. Cameron no había tenido motivos para intervenir. Si no fuese porque en aquel momento se encontraba en el país y formó parte del escuadrón que detuvo al chico, jamás habría sabido que se trataba de su propio sobrino. 

    Cuando Cameron lo olió y lo vio, supo que era un hijo ilegítimo de su difunto hermano. Así que lo tomó bajo su tutela.  

    El viaje hasta Inglaterra con el pequeño cambiante fue una locura. Estaba drogado y Cameron y North ni siquiera supieron cómo consiguió las drogas. Una vez en la manada, lo sometieron a un riguroso programa de desintoxicación. Eden, el loquero de la manada, se encargó de ello. Cash aun maldecía en voz alta cada vez que lo veía.  

    North abrió la lata con un chasquido y le dio un trago largo. Cuando escuchó el suspiro del joven lobo, supo que estaba preocupado.  

    Le dio un ligero golpe en el hombro en señal de apoyo y le dijo: 

    —Vamos muchacho, Cam lo arreglará. No será nada demasiado malo. No van a exiliarte por aquello.  

    El chico se pasó las manos por el pelo, revolviéndolo y alborotándolo.  

    —Ya, seguro. Eso os empeñáis en decir todos. Pero sé cómo funcionan las cosas. Nada es nunca bueno para un Jefferson. La suerte nunca está de nuestro lado.  

    Con una media sonrisa, North replicó: 

    —Entonces menos mal que eres un Bowen. 

    Pero el cachorro solo negó con la cabeza murmurando: 

    —Nací Jefferson y moriré Jefferson.  

    North miró al frente sin saber qué decir, pero vio interrumpidos sus pensamientos por el sonido del jeep de Cameron llegando a la casa.  

    Ambos se quedaron esperando a que el Alfa de la manada los encontrase en el jardín trasero. Cuando unos minutos después, Cameron irrumpió en el jardín, con cara de pocos amigos y se sentó junto a ellos, pudo oler perfectamente el nerviosismo del chico. 

    —¿Y bien? ¿Hay noticias? 

    Con un suspiro, Cameron miró al chico y contestó: 

    —Podría haber sido peor. Han decidido que el Consejo de Especies Sobrenaturales te juzgará. Como los delitos fueron cometidos cuando eras menor de edad, el castigo no será severo. No te preocupes, tengo muchos amigos en el Consejo. Yo mismo formo parte de él. Me encargaré de que no sean duros. 

    El joven solo se levantó con la ira refulgiendo en sus ojos. 

    —¿Por qué, Cameron? No sabes ni la mitad de las cosas que he hecho. Solo van a juzgarme por la fabricación y venta a humanos de Polvo de Hada. Eso no es más que la punta del iceberg. ¿Por qué coño vas a dejar que alguien como yo se libre de pagar por sus delitos? 

    —Cash, solo eras un chico que no tuvo otra opción. 

    Cash se alejó unos metros, riéndose con fuerza. 

    —¿De verdad es eso lo que piensas? Siempre tuve elección. Yo decidí modificar drogas con Polvo de Hada. Yo decidí venderlo. Yo decidí hacer lo que fuese necesario con tal de salir de ese puñetero pueblo de mala muerte. Jamás me vi obligado a nada. Supe que el camino sería sangriento antes incluso de tomarlo. Siempre estuve más que dispuesto a hacer lo que fuese necesario. Así que quítate la venda de los ojos de una vez. 

    North se levantó con dificultad, flexionando su rodilla recién curada mientras miraba al joven y le dijo: 

    —Ey, vamos. Es suficiente, Cash. 

    —No, joder. No lo es. Sé lo que quieres, Cam. Te escuché hablando sobre entrenarme para ser el próximo Alfa. Yo jamás podría ser lo suficientemente bueno para eso, Cameron. Yo jamás pondré a la manada por encima de mis deseos. No lo hice con los míos. Permití que se perdieran, que sus manos se mancharan de sangre. Eso no es algo que un Alfa haría. Y si diese marcha atrás en el tiempo, volvería a hacer cada cosa que he hecho. No cambiaría absolutamente nada. 

    Con un suspiro, Cameron se levantó y se acercó al chico con el rostro serio. 

    —Tal vez ahora mismo no seas suficiente. Pero algún día lo serás. Tienes esencia de Alfa, hueles a Alfa. ¿Por qué crees que el resto de jóvenes te han aceptado tan rápido y obedecen tus órdenes? Se someten a ti porque su instinto les dice que eres Alfa —Dijo poniendo sus manos en los hombros del chico y mirándolo a los ojos. 

    El chico solo se alejó adentrándose en la casa mientras negaba con la cabeza. 

    —Y por cierto, Cash —Llamó Cameron antes de que el joven cerrase la puerta tras de sí. —Nada de cerveza para ti.  

    North miró a Cameron y se volvió a sentar mientras apuraba la lata. Su amigo se sentó a su lado. 

    —Joder, la semana que viene tendremos que ir a los Estados Unidos para el juicio. Además, me ha llegado una carta de la Reina Alquimista. Es una invitación para su cumpleaños.  

    North suspiró visiblemente molesto. 

    —Yo paso de ir. Odio los aviones, odio las fiestas, odio los juicios, y odio vestir con traje. Pero sobre todo, odio a los putos brujos estirados.  

    Cameron lanzó una carcajada socarrona. 

    —Y una mierda, North. Si yo tengo que soportar el jodido juicio, tú deberás acudir como representante de Cash. Y si además tengo que aguantar una fiesta llena de brujos presuntuosos, tú vienes conmigo.  

    Puso los ojos en blanco, sabiendo que Cameron era capaz de tapar con piedras cada una de las cuevas que North había utilizado en los alrededores por los últimos 50 años con tal de impedir que se escondiese para perder el vuelo. Sí, tener como mejor amigo y Alfa al jodido Cameron era una putada. 

      

      

    Fue días después cuando North se dio cuenta de que esa semana alcanzaría su cupo anual de mala suerte. Nada más sonar el teléfono en su apartada casa frunció el ceño, mientras atravesaba el jardín delantero cambiando y volviendo a su piel humana.  

    Entró desnudo por la puerta y fue contando mentalmente las personas que conocían ese número de teléfono. Cameron. Acababan de estar juntos, así que no era él. Su madre. Estaba en la manada Winterwinds. En aquel lugar no había cobertura ni línea de teléfono. Descartada también. Su hermano pequeño Tyler. Tyler nunca llamaba. Definitivamente descartado.   

    Solo quedaba su padre. 

    Apretando la mandíbula descolgó el teléfono y se lo llevó a la oreja.  

    —Ya era hora de que contestases. ¿Es que tus obligaciones como beta te tienen tan ocupado como para no poder contestar una simple llamada?  

    Maldijo mentalmente. Odiaba a su viejo padre. Y su ambición. Y su desprecio hacia el puesto de beta de la manada de Cameron que North ocupaba. En su opinión ningún Alfa debería rebajarse a servir de beta de otro Alfa. Pensaba que North debería regresar a la manada para servir como su beta hasta que decidiese entregarle el mando de la manada o North decidiese tomarlo por la fuerza, al estilo cambiante. 

    Sí, en el libro de North eso no estaba pasando.  

    Bastante tenía con verlo cuando acompañaba a Cam a las sesiones del Consejo de Especies Sobrenaturales. Esos encuentros eran más que suficientes para North. 

    —No estaba en casa. Como tú mismo has dicho, mis obligaciones como beta no me dejan mucho tiempo para holgazanear delante de la televisión. 

    Su padre gruñó con su oso mostrándose en su tono.  

    —Pequeño descarado. 

    North sonrió de medio lado. Medía dos metros diez y pesaba ciento ocho kilos de músculo. Solo el gilipollas de su padre era capaz de llamarle algo así.  

    Con un suspiro de cansancio pensó que lo más aséptico sería ir directo al grano. 

    —Adivino que esta no es una llamada de cortesía. ¿Qué pasa? 

    —He decidido que tu hermano no es adecuado para heredar el puesto de Alfa de esta manada. Es necesario que vuelvas y que tomes una Compañera de cría, North. No puedes seguir eludiendo tu responsabilidad para con esta manada. 

    La risa socarrona de North hizo eco en las paredes de madera de su cabaña. 

    —Gracioso, padre. Eso no está pasando. No me interesa ser el Alfa de la manada. No me interesa vivir bajo tu pulgar siendo tu beta hasta que decidas que es momento de renunciar. Y, ciertamente no estoy interesado en buscar una Compañera de cría.  

    El padre de North había tomado dos Compañeras de cría para poder concebir herederos que asegurasen su puesto como Alfa y su línea de sangre. North tenía más que decidido que ese no iba a ser su caso. No estaba dispuesto a buscar una Compañera solo para poder tener un heredero. El día que North tuviese hijos, sería porque había encontrado a su Compañera. Sus hijos sería producto de una unión verdadera. No piezas de un tablero de ajedrez para conseguir mantener un puesto de Alfa.  

    La rabia de su padre al otro lado de la línea fue inconfundible. Sobre todo cuando el tintineo de cristales rotos se escuchó, seguido de un gruñido profundo. 

    —No lo entiendes. La manada necesitará un líder fuerte que me suceda. Y Tyler no es adecuado. Pensé que necesitaría más disciplina, pero no está funcionando con él. Él no es como tú. 

    La voz de su padre sonó distorsionada por su oso. 

    —¿Qué quieres decir? —Preguntó North frunciendo el ceño y sintiendo un pequeño deje de preocupación. 

    —Sabes que estaba descontrolado. Tyler es demasiado voluble, demasiado salvaje. Se deja llevar por su oso demasiado. Tú siempre fuiste controlado y paciente. Tyler no me sirve. Si no estás dispuesto a volver a la manada, deberé buscar otra Compañera de cría para tener otro heredero.  

    —La madre de Tyler aún vive en la manada —Replicó North sabiendo que la hembra estaría más que dispuesta a entregar otro cachorro a su Alfa. 

    —Ella es demasiado inteligente y manipuladora. Sus cachorros no son maleables. Debo buscar una hembra más sumisa si quiero tener un heredero adecuado. 

    Tuvo ganas de reírse. Su padre parecía no darse cuenta de que el único problema para que sus hijos no fuesen adecuados, era él mismo. Supo a ciencia cierta que para el viejo oso ningún hijo sería nunca suficiente. 

    Con un suspiro de cansancio abrió el frigorífico y sacó unos chuletones crudos. 

    —Sabías que iba a negarme. Ya tenías todo el discurso preparado. ¿Qué es lo que quieres decir realmente? 

    —¿Recuerdas a Melissa? —Preguntó el Alfa. 

    —No —Contestó North sin molestarse en hacer memoria.  

    —Ella era solo una niña cuando te marchaste de la manada. Su padre me la ofreció para ti hace un tiempo. Ella está dispuesta a tomar un Compañero de cría. Pero si tú no estás interesado, será feliz de entregarme un cachorro.  

    North sacó una sartén y pensó en pasar por ella los chuletones. Pero en ese momento parecía demasiado trabajo. Negando con la cabeza volvió a guardar la sartén. Aquel día se sentía un tanto salvaje. Demasiado como para comer la carne cocinada. 

    —Puedes quedártela para ti. Con lazo y todo.  

    North colgó el teléfono sin molestarse en despedirse. Su padre había dicho lo que deseaba. No tenía sentido perder el tiempo con convenciones sociales. No tratándose de su padre.  

      

      

    Val 

    Aquella noche pensó que la vida, definitivamente, era muy injusta. Molly se había empeñado en cenar pizza de Giovanni´s en casa mientras veían Enredados.  

    Con un suspiro de decepción, miró la ensalada que acababa de prepararse mientras se sentaba delante de la televisión junto a Molly.  

    El olor de la mozzarella y la salsa de tomate tenía a Val babeando. Molly tomo su tercera porción con un gemido de gusto y quiso robarle la pizza. Pero su sobrina era demasiado fuerte y glotona. Robarle comida era una mala idea.  

    Sustraer comida a cualquier bruja Guerrera era una locura. Val daba fe de ello. Una vez había pinchado patatas fritas del plato de Eve, la mejor amiga de su prima Mona. La pequeña pelirroja había entrado en cólera y había tratado de hechizarla. Una mala idea siendo Eve, a la que toda la magia le salía mal.  

    Mordió la lechuga mientras en la pantalla Flynn Rider ponía su mejor cara de seductor. Ojalá un hombre mirase a Val con su mejor cara de seductor. Pero no. Ella era demasiado gorda para que los hombres guapos la mirasen. Lo cual era completamente injusto. A Val le gustaban los hombres atractivos. Y ella definitivamente también tenía derecho a tener su ración de sexo increíble con un hombre capaz de levantarla contra una pared.  

    Resopló y torció el gesto mientras masticaba un trozo de tomate.  

    Se planteó brevemente el añadir salsa a la ensalada. ¿Comer una ensalada cesar era sano a pesar de la salsa, verdad?  

    No, nada de salsa, pensó mientras recordaba las palabras de Clarence Merwin. Se iba a poner como la nueva Adele. Perder sesenta kilos podía parecer una locura. Pero estaba dispuesta a hacer sacrificios. Sí, los haría, pensó decidida. Dieta y ejercicio. Y nada de alcohol. Asintiendo con la cabeza se auto convenció de que sería capaz de hacerlo.  

    Molly la miró con el ceño fruncido. 

    —Tía Val, ¿no quieres pizza? 

    Miró a la niña sorprendida por el ofrecimiento y por un momento la imaginó con cuernillos, cola y un tridente, siendo la voz de la tentación. 

    —No, cariño. Me he puesto a dieta. 

    Molly volvió su atención a la pantalla tras preguntar: 

    —¿Por qué? 

    Pensó en darle una razón sencilla que no implicase el comenzar uno de sus famosos monólogos sobre lo equivocada que estaba la Comunidad Wicca. La pequeña Molly era demasiado inocente para que le enseñase lo injusta que era su sociedad.  

    —Porque quiero entrar en un vestido genial en la fiesta de la abuela. 

    —Faltan solo unos días. ¿Vas a adelgazar tanto en unos días como para que merezca la pena perderte una pizza? 

    Definitivamente Molly debía de tener cuernos, cola y tridente escondidos, pensó mientras miraba de reojo a la niña concentrada en la tele y robaba una porción de pizza. Le pareció que Molly sonreía de medio lado. Pero al volver a mirarla, la niña solo se mantenía con los ojos pegados a la pantalla sin parpadear.  

   



 Capítulo 2 

      

      

    North 

    Caminar por el JFK atestado de gente tenía a North rumiando su mal humor. Lo más extraño era la sonrisa de oreja a oreja que Cash, el cachorro de lobo, lucía en su cara. Tanto North como Cameron miraban en dirección al adolescente sin saber qué hacer. Cualquiera que los viese no creería ni por un segundo que el chico era quien iba a enfrentarse en un juicio al Consejo de Especies Sobrenaturales al completo. 

    Cuando el muchacho comenzó a tararear una canción que una adolescente hormonal había pasado horas escuchando en el avión en bucle, North no pudo soportarlo más. Se paró en seco antes de mirar a Cash con mala cara y exclamar: 

    —¡Santo infierno, muchacho! Si escucho esa canción una sola vez más, juro que voy a coger el próximo avión que salga de este país.  

    Cash parpadeó sorprendido: 

    —¿Qué tienes en contra de los Jonas Brothers? 

    —Me importa una mierda si son los hermanos Jonas, los Gallagher o los putos Jackson Five. 

    Cameron puso una mano en el hombro de su mejor amigo en el momento en que unas monjas que caminaban ante ellos se dieron la vuelta santiguándose.  

    —Vamos hombre, que no es para tanto —Murmuró Cameron. 

    North miró al Alfa con el ceño fruncido. 

    —Lo dices porque has dormido casi todo el vuelo. No has tenido que aguantar a esa mocosa escuchando la misma canción una y otra vez. Ni llenar todo el avión con su olor a hormonas adolescentes cuando al ir baño ha visto a Cash sentado unas filas por delante. 

    El adolescente sonrió de oreja a oreja. Se había dado cuenta de la chiquilla que lo miraba insistentemente y había calculado que no tardaría en acercarse a él.  

    Así se lo había dicho a North, quien lo había llamado engreído. Hasta que la chica se acercó y tiró “accidentalmente” su libro junto al asiento de Cash, esperando erróneamente a que él la ayudara a recogerlo, creyendo tal vez que sus manos se rozarían como en una comedia romántica hollywoodiense y ambos se enamorarían a simple vista. Amigo, esa mierda no estaba en el libro de Cash. Él no podía caer en las redes de una mocosa. Su mocosa particular estaba en algún lugar de ese país, de esa mierda de ciudad. Y el simple hecho de estar respirando el mismo aire contaminado que ella, le había hecho recuperar su habitual buen humor. Aunque el juicio se acercase a pasos agigantados.  

    —Sólo estás enfadado porque he ganado la apuesta. 

    North frunció el ceño ante las palabras del chico mientras salían del aeropuerto. 

    —No hemos apostado nada. 

    Cash lo miró con su mejor cara de ofendido.  

    —Dijiste que ella no se acercaría y yo te dije que sí. El hecho de apostar estaba completamente implícito. He ganado, ergo me debes algo. 

    North soltó una carcajada estruendosa secundado por Cameron. 

    —Cam, mira al cachorro. Aprende a hablar como los tipos educados para dar buena impresión ante el Consejo y ya se piensa que puede acorralarme. No dijiste nada de apostar algo y yo no acepté ninguna apuesta, chico.  

    Cameron paró un taxi y subieron sus cosas. Mientras los tres se apretujaban en el asiento trasero y daban al conductor la dirección del hotel en el que se hospedarían, Cameron miró a Cash con suspicacia.  

    —Supongamos por un momento que hubieseis apostado y North tuviese que pagar, ¿qué pedirías? 

    El chico fingió pensarlo, pero no engañó ni por un segundo a ninguno de los dos adultos. 

    —Pediría pasar del servicio de habitaciones por hoy y cenar en mi restaurante favorito. Giovanni´s tiene la mejor pasta fresca de toda Nueva York.  

    North y Cameron intercambiaron una mirada que no pasó desapercibida por el chico. Cash no solía hablar mucho de su vida en Nueva York. No daba detalles de las personas con las que vivía, sus actividades o si había alguien esperándole en la ciudad. Así que la curiosidad por poder echar un vistazo a su antigua vida hizo que Cameron dijese: 

    —Claro, cenaremos allí después de dejar nuestras cosas en el hotel.  

      

      

    Val 

    En el momento en que entró a trabajar, se dio cuenta de que algo iba mal. Pequeños grupos de brujos y brujas cuchicheaban en el hall. Brujos cotillas. Si hay un rumor jugoso entre los Sobrenaturales, solo tienes que preguntar a una bruja por ello. O a una sirena.  

    Dejó el bolso bajo su escritorio mientras tomaba el relevo. Ni tan siquiera se había sentado en su silla de oficina cuando Charly, una Agente que llevaba cerca de un año trabajando para el Departamento se acercó a ella.  

    Charly era de las pocas brujas que a Val le caían bien, a pesar de utilizar una talla dos. Siempre se había preguntado si era su talla real o era producto de alguna modificación estética mágica. Eran pocas las brujas capaces de reducir mucho la talla general de ropa, pero se contaba que Charly era una maestra de las Invocaciones.  

    —¡Val! No te vas a creer lo que ha pasado —Dijo la pequeña bruja al acercarse con sus impactantes ojos azules abiertos de par en par. 

    Tal vez se veían tan increíbles por el contraste con su piel blanca y su pelo de un profundo negro. ¿Cuántas pociones de tinte habría necesitado para dejarse el pelo de ese tono de negro que parecía absorber la luz de su alrededor? 

    —Hola Charly. Parece que hay más lío que el día que alguien cometió un error al limpiar mágicamente las escobas voladoras y estas tomaron la sala de conferencias —Comentó Val recordando. 

    —Puedes jurarlo. Ayer Candy y yo fuimos a cenar con Mona e Eve. Y de alguna manera, resulta que hace unas horas, ambas han presentado su dimisión.  

    Val abrió los ojos de par en par, impactada. 

    —¿Mi prima Mona? ¿Ha renunciado? ¿E Eve también? Pero es una locura. Y Lya ¿también ha renunciado? 

    Mona y sus dos compañeras de piso eran como tres engranajes indivisibles. Siempre juntas. Siempre leales. Val sabía que si dos de ellas habían renunciado a su trabajo, la tercera no tardaría en hacerlo también. Enganchó un dedo en su cadena de plata con nerviosismo. 

    —Eso es lo más extraño. No se sabe nada de Lya. Ya sabes que Candy lleva solo unos meses en el Departamento. Ella trabaja en el DOC. Me ha dicho que Lya ha desaparecido. En el Departamento se susurran cosas como secuestro. Pero al parecer nadie va a hacer nada por encontrarla.  

    Val se dejó caer sobre su silla impactada. Su propio hermano trabajaba para el DOC, el Departamento de Organizaciones Criminales. Pensó que si Horace no estuviese en una misión secreta en medio de algún lugar dejado de la mano de las Primeras Brujas, le llamaría para saber qué estaba pasando.  

      

      

    Tras la caótica mañana no tenía esperanzas de que su día mejorase. Así que cuando salió a almorzar y pasó por delante de Giovanni´s estuvo tentada de entrar y mejorar la jornada laboral con una deliciosa lasaña. O unos exquisitos gnocchi de patata a la carbonara. Con su sabrosa panceta y el mejor grana padano que podía encontrarse en toda Nueva York.  

    Ya había pecado la noche anterior con la porción de pizza. No debería entrar. Debía resistirse a la tentación. Miró a su hombro derecho y se imaginó a Molly con un halo de ángel mirándola con curiosidad. Podía escucharla en su mente diciendo algo como: 

    “Tía Val, prometiste que ibas a hacer un sacrificio. ¿Qué clase de ejemplo me estarás dando si eres incapaz de cumplir?” 

    Pero entonces, en su mente, la voz de la Molly de cuernos, cola y tridente interrumpió a la primera. 

    “No seas tonta, tía Val. No vas a perder setenta kilos en unos días. Te mereces esos gnocchi que tanto te gustan. Disfruta de la vida. Si no encuentras un hombre que te quiera con tus cartucheras, tu celulitis y tu culo gordo, peor para ellos.” 

    Y en ese momento, parada frente a la puerta de Giovanni´s, tuvo una epifanía. Encontraría un hombre que amase sus curvas o moriría sola. Mejor sola que mal acompañada. Como tía Liza. Sí, tal vez su tía Liza fuese una bruja invocadora loca obsesionada con su supuesto Don de Clarividencia. Don que nadie se atrevía a decirle que no poseía. Pero la tía Liza era feliz con su vida rodeada de sus amigos wam, personas no mágicas. Tenía un Club de lectura donde se encontraba con sus amigas menopáusicas a leer libros eróticos y beber vino. Y definitivamente, la tía Liza no necesitaba un hombre para ser feliz. 

    Entrando en el restaurante, Val decidió que ella tampoco. 

    Le bastaba con los mejores gnocchi de la ciudad.  

    Se acercó a la barra tras la que Gyonni estaba trabajando. Gyonni era un cambiante lobo de unos veinte años lleno de tatuajes. Con la tez aceitunada y el pelo oscuro, tenía una de esas sonrisas magnéticas de los cambiantes y los ojos oscuros con un brillo antinatural.  

    Demasiado joven para ella, pensó mientras Gyonni le sonreía de oreja a oreja y salía de la barra para atenderla. 

    —¡Valeria! Come va?  

    Sonrió al joven. Gyonni era la clase de chico que conseguía hacer sonreír a las mujeres a su alrededor. 

    —Hola Gyonni. Ha sido una mañana rara. Creo que necesito algo delicioso para sobrevivir a este día. 

    Gyonni se rió con ganas mientras dirigía a Val hacia su mesa habitual.  

    —Déjame adivinar, ¿gnocchi carbonara, una copa de pinot grigio y de postre una porción de tiramisú de mi nonna? 

    —Admítelo, tú no eres cambiante. Tienes algo de Clarividente —Respondió Val con una carcajada ligera. 

    Gyonni se rió con ganas. 

    —Nunca olvido lo que piden las mujeres hermosas, Valeria. Con suerte, tal vez, algún día, alguna decida hacerme caso.  

    Val puso los ojos en blanco con una sonrisa. 

    —Adulador, Gyonni. Eso es lo que eres.  

    Gyonni se alejó negando con la cabeza. 

    —Algún día tendrás que aceptar que eres hermosa, Valeria. Los brujos son demasiado frívolos como para admirar la verdadera belleza. No puedes hacer caso de la opinión de ninguno de ellos. Deberías buscarte un cambiante. 

    Por un segundo, Val pensó que tal vez Gyonni tuviese razón.  

    Sacudiendo su cabeza, tomó su teléfono mientras esperaba la comida y llamó a su prima Mona. En la pantalla, una imagen de snapchat de las dos con orejitas de osito llenó la pantalla. 

    —Hola Val. Supongo que ya te has enterado. 

    —¿De que Eve y tú habéis renunciado y ni siquiera me has llamado para contármelo? Claro que me he enterado. Y además corren rumores extraños sobre Lya… 

    Al otro lado de la línea Mona suspiró. 

    —La han secuestrado. A Lya. Nadie quiere que se la busque. Tuvimos que renunciar.  

    Val parpadeó con confusión. 

    —¿Cómo que nadie quiere que se la busque? Eso no es posible.  

    —No sé, Val. Creo que estaba metida en algún problema. Evy y yo estamos tratando de encontrarla. Vamos a ir a ver a la tía Liza. Tal vez ella pueda hacernos un portal.  

    Val suspiró resignada. No había nada que pudiese hacer por Lya, no sin Poderes. 

    —Sé que no soy de mucha ayuda, pero si necesitáis algo, avísame. 

    —Gracias, V. Por ahora, estaría bien que rezases a las Primeras Brujas para que la encontremos lo antes posible.  

      

      

 North 

    Al anochecer, enfilaron la calle en la que el restaurante se ubicaba. El nerviosismo del cachorro no pasó desapercibido ni para Cameron ni para North. Cuando los tres se pararon ante la puerta del local, el adolescente miró hacia dentro a través de la cristalera sin atreverse a entrar.  

    Negando con la cabeza se dio la vuelta dispuesto a marcharse mientras decía: 

    —Esto ha sido una mala idea. Es mejor que nos vayam… 

    —Tiempo sin verte. Pensé que te habías marchado de la ciudad. 

    La voz de un joven cambiante de lobo que se acercaba por la acera  interrumpió a Cash. 

    Al pararse frente a ellos y oler a Cameron, el joven cambiante lleno de tatuajes y pendientes bajó la mirada reconociendo su estatus de Alfa al instante. 

    —Bouna sera Gyonni, come va? —Dijo Cash charlando en italiano.  

    North miró al chico con cara de sorpresa. Nadie sabía que hablase italiano.  

    —Bene. E tu come stai? —Replicó el otro entrando al restaurante e invitándoles a entrar tras él. 

    —Sono peggio di te. Domani il Consiglio mi giudicherá —Dijo Cash encogiéndose de hombros y acercándose a la barra. 

    —Che cosa hai fatto? —Preguntó Gyonni entrando tras la barra. 

    Cash se sentó en un taburete frente a Gyonni y tanto North como Cameron se sentaron a ambos lado de él. 

    —Hai sentito del proceso contra il traficante de Nueva York? 

    Gyonni abrió los ojos como platos y soltó una estruendosa carcajada. 

    —Vaya, sabía que estabas hasta las cejas de mierda ilegal, pero no pensé que fueses un Capo de la droga. Mi tía abuela siciliana te daría la bienvenida a la familia presentándote a todas las hembras solteras de su lado de la familia. Y mi abuela napolitana trataría de adelantarse metiendo a alguna de mis primas en tu cama —Dijo negando con la cabeza y alzando los ojos al cielo. 

    Cash sonrió de medio lado. 

    —Es bueno saberlo. 

    Cameron carraspeó interrumpiendo la reunión entre los amigos. Estar por fin frente a alguien que conocía  a Cash antes de ser detenido era algo demasiado bueno como para ser pasado por alto. 

    —Gyonni, este es mi tío Cameron, y su beta, North —Dijo Cash señalando a ambos hombres. 

    Gyonni abrió los ojos sorprendido, agachó la cabeza y tomó una actitud sumisa. 

    —Alfa, es un placer. Disculpe mi mala educación, no lo había reconocido. 

    Cameron negó con la cabeza. 

    —Tranquilo Gyonni. No soy fan de las formalidades. Solo soy un mero espectador de esta reunión de amigos. 

    Gyonni lo miró con sorpresa. 

    —Solo nos hemos visto un par de veces en las que ha estado aquí. 

    North miró al adolescente y dijo en tono socarrón: 

    —Pensé que era tu restaurante favorito. 

    Gyonni rió por lo bajo: 

    —Él nunca ha comido aquí. 

    Cash se sonrojó ligeramente y miró hacia otro lado. 

    Gyonni sonrió negando con la cabeza mientras limpiaba la barra: 

    —No es casualidad que estés aquí. Y dudo que hayas venido a comer. No lo hacías cuando vivías en la ciudad. ¿Qué es lo que quieres? 

    Cash se alejó de la barra apoyando la espada en el pequeño respaldo del taburete de madera soltando un bufido. A su lado, North podía oler el nerviosismo y la indecisión del chico. Como si ni tan siquiera él mismo supiese por dónde empezar. 

    —¿Sabes algo de mis hermanos? 

    North y Cameron cruzaron una mirada. Nunca habían escuchado que el chico tuviese hermanos.  

    Gyonni miró a Cash con tristeza. 

    —Desaparecieron a la vez que tú. Nadie sabe nada de ellos.  

    Cash asintió con un suspiro antes de levantarse. 

    —Gracias Gyonni. Nos veremos por ahí. 

    Cuando los tres se alejaron hacia la puerta dispuestos  a marcharse, el camarero cambiante los detuvo.  

    —¡Lobo, espera! 

    North miró extrañado a Cash cuando se dio la vuelta  y respondió al camarero: 

    —¿Qué ocurre, Gyonni? 

    Gyonni se miró las manos con nerviosismo. 

    —Yo… necesito un favor. 

    Cash sonrió de medio lado cuando volvió a sentarse en el taburete. North y Cameron se quedaron  tras él escuchando la conversación. 

    El olor de los nervios de Gyonni no pasó desapercibido para nadie. 

    —Sé que tus favores se pagan caros, pero mi familia está desesperada. Ya no sabemos a quién recurrir. 

    Cash suspiró con cansancio. 

    —Antes de que digas nada, ya no meto el hocico en ningún negocio turbio.  

    —Mi prima ha desaparecido —Dijo Gyonni de golpe.  

    —¿Beca? —Preguntó Cash con un hilo de voz. 

    North percibió un olor desconcertante proveniente del chico.  

    —No sabía que conocieses a Beca —Respondió Gyonni alzando una ceja. 

    El olor de la ira y la agresividad del chico lleno sus fosas nasales. Y antes de que pudiese darse cuenta de qué estaba ocurriendo, Cash saltó sobre la barra, tomando al camarero de la camisa y alzándolo del suelo. North y Cameron se abalanzaron sobre Cash. 

    —¿Qué coño quieres decir con que ha desaparecido? 

    North pudo escuchar perfectamente la parte de lobo de Cash asomando en su voz. Mientras Cameron sostenía al chico por la espalda, golpeó sus muñecas haciendo que soltase al camarero.  

    Gyonni cayó al suelo poniéndose la camisa bien. 

    —Joder, ¿se te ha ido la olla, o qué? 

    Cash solo se alejó de ellos mientras caminaba de un lado a otro, como un animal enjaulado. Resopló y se frotó los ojos. Trató de acercarse a la barra nuevamente, pero Cameron se puso en su camino. Cash respiró hondo un par de veces. 

    —Cálmate, chico —Le dijo North mientras ponía una de sus manos medio convertida en zarpa sobre su hombro. 

    —Estoy tranquilo. No voy a hacerle nada —Afirmó tras respirar hondo un par de veces. 

    Cameron asintió hacia North y le permitieron acercarse de nuevo al camarero. 

    —Explícate, Gyonni. 

    El camarero miró con desconfianza al adolescente, pero no pudo resistirse al poder de Alfa. 

    —El día después de vuestra desaparición Lita y ella habían quedado para almorzar. Beca llamó diciendo que no se encontraba bien y que no iría. A la noche no vino a su turno de trabajo. Nadie la ha visto desde entonces. Ni siquiera podemos seguir su rastro.  

    North miró al chico pasarse las manos por el pelo, revolviéndolo. El olor de su desesperación era tan profundo que hería su nariz. Se levantó de un salto y se dirigió a la puerta. 

    —Me encargaré de ello, Gyonni. Todavía me quedan un par de conocidos en esta ciudad que se mueven en las sombras. Voy a encontrarla.  

    North y Cameron siguieron al chico cuando salió del restaurante. Nada más emerger a la céntrica calle neoyorquina, Cash chocó contra un hombre trajeado que iba fumando. Se disculpó con una sonrisa falsa. Nada más pasar de largo, sacó de su chaqueta el paquete de tabaco robado. 

    La risa socarrona de North llenó la calle. 

    —Eso sí que son unas manos rápidas.  

    El adolescente encendió uno de los cigarrillos mientras Cameron le miraba con gesto serio: 

    —Eden desaconsejó el consumo de cualquier sustancia adictiva. 

    —El café también es adictivo —Replicó el chico mientras tendía la mano en dirección a Cameron. —Déjame tu teléfono. 

    North vio los engranajes de la mente de su amigo funcionando, preguntándose qué iba a hacer el adolescente con el teléfono. Finalmente, la curiosidad le hizo entregárselo.  

    Cash marcó un número de teléfono y se lo acercó a la oreja.  

    El oído cambiante permitió que tanto North como Cameron escuchasen la voz inquietante que contestó al teléfono. 

    —No tengo tu número, pero si has conseguido contactarme es que eres alguien jodidamente importante. 

    —Que te jodan, capullo —Contestó Cash. 

    Las carcajadas al otro lado de la línea sorprendieron a North. 

    —¡Joder! Si es el puto Rey de Nueva York. Dime, Rey sin trono, ¿qué puedo hacer por ti? 

    Cash solo puso los ojos en blanco antes de contestar: 

    —Necesito información. ¿Has subastado últimamente alguna de tus esculturas? 

    —Alguna. Pero a ti nunca te ha gustado el arte. ¿Por qué preguntas? 

    —Busco una en particular. Siglo XVIII. Esculpida en mármol negro. ¿Has tenido algo así en los últimos meses? —Preguntó tras darle una calada al cigarro. 

    —¿De qué es la escultura exactamente? 

    —Felino. Un puma.  

    —Yo no he tenido ninguna. Pero puedo preguntar por ahí. Conozco a alguien que tal vez sepa algo. Pero la información nunca es barata.  

    Cash soltó un bufido de enfado.  

    —Tienes una puta deuda conmigo. Si la encuentras para mí, tu deuda estará saldada. 

    —¿Completa? —Preguntó el hombre al otro de la línea sin poder disimular su emoción. 

    —Por supuesto —Dijo Cash sin vacilar.  

    —Trato hecho. Te llamaré a este número.  

    La línea se cortó y Cash devolvió el teléfono a Cameron. 

    —¿Ahora es cuando nos explicas qué tiene que ver una escultura con una chica desaparecida? 

    North vio la expresión de cansancio del chico cuando miró a Cameron. 

    —No te va a gustar. 

    Cameron solo alzó una ceja cuando el adolescente comenzó a hablar. 

    —El tipo con el que he hablado controla la prostitución y la trata de personas en Nueva York.  

    —No me jodas —Dijo North llevándose las manos a la cabeza. — ¿Me estás diciendo que acabas de pedirle ayuda a un proxeneta para encontrar a la chica? 

    Cash solo se encogió de hombros. 

    —Si alguien se la ha llevado, él sabrá encontrarla.  

      

      

    Cuando, a la mañana siguiente, North salió de la ducha y abrió el armario, se arrepintió de aceptar presentarse ante el Consejo como el representante del chico en lugar de Cameron. La camisa almidonada colgada de la percha le hacía señas como un cartel luminoso del que solo deseaba huir. Y la corbata era aún peor.  

    Joder, odiaba vestirse con camisa. Y odiaba aún más las corbatas. Negando con la cabeza con ganas de maldecir, respiró hondo y se vistió. 

    Al salir de su habitación se encontró con Cash tirado en calzoncillos en el salón de la suite de tres habitaciones que Cameron había alquilado. La habitación apestaba a tabaco y el cenicero lleno de colillas descansaba sobre el estómago del chico mientras él solo cambiaba de canales continuamente sin ver nada en particular en la televisión.  

    Lo miró alzando una ceja extrañado. Hacía solo un día que el chico estaba feliz como unas castañuelas tras haber aterrizado en el país. Y ahora el olor de su descontento y su depresión molestaba el olfato de North. Con un gruñido se acercó a él y le arrebató el mando a distancia.  

    Cash solo alzó la mirada clavándola en el adulto. Los ojos azul oscuro del chico estaban hinchados y las escleróticas enrojecidas. Negando con la cabeza lo levantó del sofá y le preguntó: 

    —¿Cuánto tiempo llevas aquí sentado? 

    El chico solo se encogió de hombros con una mueca de desagrado.  

    Estaba dispuesto a ordenarle que se metiese en la ducha para quitarse el molesto olor del tabaco y la melancolía de encima cuando Cameron abrió la puerta de su propia habitación vestido con un traje azul oscuro. 

    Miró a su sobrino con una ceja alzada. 

    —¿Qué haces en calzoncillos? Si no te mueves llegaremos tarde a tu propio juicio.  

    La mueca del chico se vio interrumpida por el repiqueteo del teléfono de Cameron.  

    Cuando el Alfa contestó, tanto North como él reconocieron la voz inquietante al otro lado de la línea, a pesar de haberla escuchado solo una vez anteriormente. 

    —Dile al Rey sin Trono que se ponga. 

    Cameron alejó el aparato de su oreja mirando la pantalla con intensidad. No estaba acostumbrado a recibir órdenes de nadie. Iba a contestar algo desagradable cuando con un tirón, Cash le arrebató el teléfono de las manos. 

    —¿Y bien? ¿La has encontrado? 

    —Claro que lo he hecho, Lobo. ¿Por quién me tomas? 

    La sonrisa que formó en los labios del chico hizo que todo el olor de su melancolía fuese sustituido por el de su nerviosismo y emoción. 
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    Salir del juicio del Consejo de Especies Sobrenaturales con una condena a tres años en el Instituto Redford Chapman para jóvenes delincuentes no habría sido considerado por North como una victoria. Pero la sonrisa de oreja a oreja del chico, hacía que la gente con la que se cruzaban mientras salían del edificio de Justicia Mágica mirase en su dirección pensando que debían de haber ganado su juicio.  

    Cameron puso una mano sobre el hombro del adolescente antes de decir con un suspiro resignado: 

    —Bueno, mañana comienza tu internamiento. Disfruta de tu último día de libertad durante los próximos tres años, Cash.  

    La sonrisa de medio lado del joven lobo no flaqueó en ningún momento.  

    —Lo haré, Cam. Gracias por convencerles de que ese era el castigo adecuado.  

    Cameron resopló antes de revolver el pelo del cachorro. 

    —Serán duros contigo aunque seas mi sobrino. No es un internado normal. Todos los chicos que están allí han cometido delitos y ese es su último recurso antes de exiliarlos. Los profesores serán disciplinados, y no puedes salir del recinto. Pero no es una cárcel, Cash. Es solo un lugar para volver a encarrilar a los jóvenes.  

    La pequeña carcajada alegre del chico no tenía ni una pizca de mentira. 

    —No estoy preocupado, Cam. Voy a estar bien. Si la DEA me hubiese atrapado, habría sido juzgado como adulto y estaría en una cárcel federal ahora mismo. No voy a quejarme, hombre.  

    Golpeando el hombro del adolescente, North se acercó a él diciendo: 

    —Bueno, ya que vas a pasar tres años encerrado, supongo que te toca elegir qué hacer en tu última noche de libertad.  

    La sonrisa socarrona de Cash hizo que los adultos se mirasen con un mal presentimiento. 

    —¿Estás seguro?  

  


   
    Capítulo 3 

      

      

    North 

    Cuando alquilaron un coche con la intención de llevar al adolescente a su nueva cárcel, no pensó que el viaje fuese a ser tan insufrible como resultó. Cash pasó horas poniendo música desde el móvil de Cam con una de esas cosas que los millennials utilizaban. Algo como spotofly, spiritfloo, sportyfaz… North no recordaba el nombre. Mientras conducía, Cameron consiguió recuperar su teléfono durante un rato y apagando la música comenzó un tercer grado con el muchacho para tratar de averiguar por qué no había dicho en ningún momento que tenía más hermanos.  

    El chico se cerró en banda a hablar de ellos. Solo admitió que no eran hijos del hermano de Cameron y que sus nombres eran Slade y Harley. Si es que a eso podía llamársele nombre. Aunque teniendo en cuenta que al chico le habían llamado Cash, supuso que podrían haber sido peores.  

    Tras la incómoda conversación en la que el adolescente se negó a continuar hablando, Cameron decidió volver a entregarle el móvil, para desesperación de North. Cuando sonó una canción en especial, el ácido olor de la melancolía llenó el coche. 

    —Harley y Slade siempre cantaban esta canción, ¿sabes? Ellos tenían ese Don. La música. Slade aprendió a tocar el piano y la guitarra de oído. A Harley le gustaba cantar haciendo cualquier cosa. A veces, cuando conducíamos por la ciudad, de repente ella empezada a tamborilear con los dedos, como si la música siempre sonase en su cabeza. Slade podía pasar horas solo tocando nada en particular con su guitarra. Solo rasgando las cuerdas por el placer de escucharlo.  

    —¿Crees que podrían estar en peligro? —Preguntó Cam mirando a través del retrovisor. 

    Cash solo se tumbó en el asiento trasero, se tapó los ojos con la capucha de su chaqueta oscura y murmuró: 

    —No. Slade prometió que mantendría a Harley a salvo. Juró protegerla. Escondimos dinero suficiente como para que consiguiesen documentaciones falsas y Harley pudiese ir a Yale, tal y como quería.  

    North y Cameron se miraron sorprendidos. 

    —Yale es un objetivo ambicioso. 

    —Aceptaron a Harley. Perdió su beca por nuestra culpa. Necesitábamos hacer dinero rápido para poder pagar su estancia en Yale. Ese fue nuestro primer objetivo. Después todo cambió.  

    —¿Por qué cambió? —Cuestionó Cameron. 

    Cash se rió brevemente. 

    —Porque fuimos imbéciles. Teníamos un ático de lujo, coches de lujo, hacíamos las mejores fiestas, y vendíamos las mejores drogas. Todo el mundo quería ser nosotros. Y supongo que nos perdimos con todo el ruido de fondo. Es la vida. Cuando les das todo lo que puedan desear a unos chicos que jamás tuvieron nada, consigues que se olviden de todo, de sus sueños, de lo que aman… Si hubiésemos enviado a Harley a Yale a tiempo… 

    —¿Qué? 

    El chico suspiro con cansancio. 

    —No importa.  

    Tras el momento de confesión, no tuvo las agallas de quejarse por la música. Sobre todo porque podía ver por el retrovisor como Cash iba mirando en el teléfono y seleccionando la que deseaba escuchar perdido en sus pensamientos. Así que se tragó sus ganas de gritar que estaba harto de la puñetera música y siguió conduciendo.  

    Por suerte, atravesar todo el estado hasta llegar a Canadá solo les llevó unas seis horas. Justo a tiempo para dejar al cachorro en un barrio bueno de las afueras de la cuidad.  

    Cuando llegaron a la pequeña pero coqueta casa que servía para dar la bienvenida a los nuevos alumnos, North se sorprendió de lo pequeño y normal que lucía el lugar. 

    Nada más aparcar frente a la entrada, un hombre con aspecto de tener unos cincuenta años salió a su encuentro.  

    —Buenas tardes, Alfa Bowen. Soy Roderick Chapman, beta de la manada —Saludó inclinando la cabeza hacia Cam. —En el Instituto ya está todo preparado para la llegada de Cash.  

    North olió el desconcierto de Cameron cuando miró la casita. 

    —El lugar parece un poco pequeño para la cantidad de chicos que pensé que habría —Dijo Cameron alzando una ceja con un deje irónico. 

    El tal Roderick sonrió de medio lado. 

    —El terreno del Instituto es solo accesible para los chicos y la manada que se encarga de administrar el lugar. Cash será llevado allí desde aquí.  

    North sintió tanto desconcierto como Cameron. 

    —¿Quiere decir que no podremos acompañarle hasta allí o visitarle? 

    —Exacto Alfa Bowen, veo que lo entiende. Ahora si son tan amables, es hora de despedirse. 

    Tanto Cameron como North estaban a punto de protestar cuando Cash se interpuso y dando la espalda al hombre miró de uno a otro con una sonrisa triste. 

    —Está bien, Cam. Despedirse aquí o allí realmente no hace una diferencia. Son solo tres años. E imagino que podremos hablar por teléfono o algo así.  

    Cameron se revolvió el pelo con incomodidad  

    North se acercó al chico y le dio uno de esos abrazos de hombre en los que solo se golpean la espalda el uno al otro con cara de seriedad. 

    —No te metas en líos, cachorro. Te veremos aquí dentro de tres años.  

    Se alejó y se metió en el coche dejando algo de intimidad para que Cash y Cameron se despidiesen. Cuando Cameron abrazó a su sobrino, se dio cuenta de que el chico se parecía malditamente mucho a su padre Callum. 

      

      

    Val 

    Para Val las bodas eran algo maravilloso. Mágico. Especial. Único. Envidiaba a la novia. Envidiaba a la Dama de Honor. Envidiaba hasta a la niña de las flores. Cualquier cosa que supusiese participar en la planificación de la boda o que representase el tener una responsabilidad en ella, era algo que siempre había deseado.  

    Cuando su hermano Horace se casó, pensó que con suerte, ella podría ser una de las Damas de Honor de Holly. Pero la flamante novia había escogido a tres brujas de la Alta Sociedad Wicca que ni tan siquiera le caían bien.  

    Entonces creyó que al menos podría organizarle la mejor despedida de soltera del mundo.  

    Pero Holly le pidió a su hermana que se encargase de todo y no permitieron que Val participase.  

    Así que aquella mañana, pocos días antes del cumpleaños de su madre, cuando escuchó el rumor de que Henry le había pedido matrimonio a su prima Sherry en medio del Departamento un par de horas antes, decidió que al menos podía organizar una buena fiesta improvisada de felicitación.  

    Con el teléfono en mano se encargó de que trajesen comida, bebida, flores y globos antes de que acabase la jornada laboral de los novios. Y por supuesto, mandó una circular a todo el Departamento para avisar de que en el hall se celebraría una pequeña reunión antes de la hora de salida.  

    Entre pedir la comida y encargar un ramo de flores, su teléfono sonó con la estúpida cancioncilla que la bruja le canta a Rapunzel en la película. Por un momento, mientras la veía con su sobrina, se había sentido como si ella misma fuese la princesa, viviendo bajo el control de la bruja que fingía ser su madre. Así que en un impulso tonto, descargó la música en su teléfono y se lo puso como tono de llamada a su querida madre.  

    Con un suspiro respondió a la llamada mientras repetía a la vez que la cantante el estribillo de la canción. 

    —Valery, cariño, llevo un montón de tiempo llamándote y tu línea estaba continuamente ocupada. 

    Stella Harper-Wycott ni tan siquiera se molestó en esperar a que su hija la saludase antes de comenzar a hablar. Val pensó en decir algo, pero incluso antes de poderse plantear el entablar una conversación con su madre, esta volvió a hablar casi sin coger aire. 

    —No sé qué estás haciendo, pero no importa. He hablado con mi personal shopper de MagicalBloomingdale´s. Ya he encargado un vestido para ti. Solo tienes que recogerlo en cuanto antes. Si necesitas algún arreglo, lo hechizaremos en casa.  

    Se despegó el teléfono de la oreja para mirarlo algo desconcertada. Hacía algunos años que su madre no se inmiscuía en la ropa que compraba. Enseguida intuyó, a pesar de su falta de Dones mágicos, que su progenitora tramaba algo.  

    —Ya tengo un vestido para la fiesta, mamá. Llevaré el azul medianoche de gasa. 

    —¡Oh, no! No, no, no. Nada de eso, querida. No repetirás vestido en mi fiesta. Además, debes ir de verde. Es el color favorito de… En fin, no importa. Tú lleva el vestido que te he comprado y punto. 

    —Pero mam… —Val fue interrumpida cuando su madre colgó el teléfono vilmente.  

    Con un suspiro, regresó a su pequeña fiesta de celebración de un compromiso que no era el suyo y para una boda a la que seguramente no la invitarían, y aparcó la extraña conversación con su madre a un lado. La Reina de las Alquimistas tramaba algo. Y Val estaba dispuesta a jugarse todo el alijo de chocolatinas que escondía en la parte alta del armario de la cocina a que la mujer había planeado presentarle un pretendiente durante la fiesta.  

      

      

    Cuando, horas después, Henry y Sherry bajaron hasta el hall tomados de la mano, la mitad del Departamento ya estaba allí bebiendo una copa a la salud de los novios.  

    La gente comenzó a aplaudir y a felicitar a la feliz pareja. Viendo la cara radiante de Sherry, se dio cuenta de que a pesar de todo, deseaba que ambos fuesen muy felices.  

    Por un momento se preguntó si Henry había visto a Sherry sin sus hechizos de cambio. Supuso que si no lo había hecho, no tardaría en conocer su verdadera cara, ya que sería agotador para Sherry mantener su perfecto aspecto actual las veinticuatro horas del día. 

    Se acercó a la mesa de bebidas y se sirvió una copa de champagne. La miró por un segundo preguntándose cuantas calorías tendría. Eso por no hablar de las burbujas.  

    Con un suspiro dejó la copa nuevamente en la mesa y se alejó de ella como si fuese tóxica. Hasta que casi chocó con la mesa de aperitivos. Mirando los canapés de salmón y queso fresco rogó a las Primeras Brujas por fuerza para resistirse a la tentación de la nata, la leche y la mazada fermentadas. ¿Por qué había pedido canapés variados? Debería haber pedido todos sin lácteos.  

    Por un segundo se le pasó por la cabeza tomar un canapé y quitarle el salmón. Comer solo el pan con el queso seguro que engordaba menos, ¿no? 

    Val se dio la vuelta para huir de la mesa de aperitivos cuando chocó con Clarence Merwin, que estaba justo tras ella. Dando un salto hacia atrás se alejó del hombre conteniendo una mueca de desagrado. Estaba segura de que había sentido la barriga del brujo rozando contra su culo. Reprimió un escalofrío.  

    —Buenas tardes, Valery. Sabía que si me acercaba a la mesa de la comida te encontraría.  

    Frunció el ceño y tuvo ganas de contestar una grosería. El hombre era poco más bajo y más ancho que la propia Val. ¿Por qué se creía con el derecho de tratar de humillarla? En lugar de rebajarse siendo descortés, pasó su dedo rítmicamente por la cadena de su colgante y se mordió la lengua.  

    La risilla molesta de Sherry a un par de metros la enfureció un poco más. 

    —Tiene razón, Inspector Merwin. Si uno quiere encontrar a nuestra Val, no tiene más que buscarla cerca de la comida. 

    La voz nasal de Sherry era incluso más molesta que sus comentarios. Si es que eso era posible. Se mordió la lengua para no ser desagradable. Henry, el prometido de Sherry miró con el ceño fruncido.  

    A Val Henry le molestaba incluso más. Él siempre había sido un hombre amable y amistoso. Cuando salía con Eve, la amiga de su prima Mona, Henry había compartido tiempo con ella. Muchas veces habían cenado en grupo o habían salido a algún bar. Lo había considerado incluso un buen amigo.  

    Pero desde que había comenzado a verse con Sherry, Henry le parecía un idiota de manual.  

    —Me han dicho que has sido tú quien ha organizado todo esto, V. Gracias —Dijo Henry tratando de romper la tensión. 

    —No te preocupes, Henry. Te mandaré la factura —Replicó Val con una sonrisa falsa dando la vuelta sobre sus tacones.  

    Mientras se alejaba, pudo escuchar la irritante voz de Sherry diciendo en un tono lo suficientemente alto como para que medio Departamento la escuchase: 

    —Gracias por todo, Val. Sé que adoras organizar estas cosas ya que no tendrás la oportunidad de organizar tu propia boda.  

    Resoplando con indignación se encerró en el baño del primer piso para poder respirar con calma.  

    Puede que hubiese decidido que prefería quedarse sola antes que conseguir un hombre que la mirase solo por tener un culo perfecto, un vientre plano perfecto y un cuerpo sin celulitis. Pero eso no significaba que no le molestase la actitud condescendiente de los brujos como Sherry o el Inspector Merwin. ¿Por qué pensaban que tenían derecho a juzgar su vida? ¿Qué les importaba a ellos si no encontraba el amor? Al menos, ella se consideraba una buena persona. Con valores.  

    Resopló recordándose a sí misma que sus valores no la mantendrían caliente en las noches de invierno. Tampoco le quitarían el estrés a base orgasmos. Y desde luego que no le darían una felicidad plena. Resignándose, pensó que entonces debería comprarse una buena manta, un buen vibrador y tanta comida de Giovanni´s como para mantenerse llena y saciada. Pero recordó su dieta y que debería comenzar a hacer ejercicio si quería perder un montón de kilos. Y se entristeció un poco cuando decidió que las comidas en Giovanni´s habían pasado a la historia.  

      

    [image: ] 

    Mientras recogía su abrigo y su bolso dispuesta a marcharse a casa tras otro día de mierda en el trabajo, la puerta de entrada se abrió. Miró con sorpresa a Lya, la amiga desaparecida de su prima Mona.  

    Lya era todo lo que una bruja debería ser. Exceptuando su ascendencia. Era Poderosa, talentosa, hermosa y de carácter fuerte. La clase de bruja que no se dejaba pisar por nadie. Rasgo que Val siempre había deseado poseer.  

    Lya era la hija adoptiva de Christopher Parrish, Rey de la Casta de los Hechiceros. El Gran Brujo y su madre se habían casado tras la muerte de la antigua Señora Parrish. Lo cierto era que la desgracia se había cebado con esa familia. Primero fue la señora Parrish. Y después, Liam Parrish, el primogénito y hermanastro de Lya.  

    Sin preocuparse por terminar de recoger, se acercó a Lya con rapidez y la abrazó. 

    —Estaba preocupada por ti. Cuando Mona e Eve renunciaron me contaron lo que había pasado —Dijo Val recordando la pequeña conversación con su prima.  

    Lya correspondió al abrazo y sonrió apartándose el pelo rubio dorado de la cara.  

    —Estoy bien. Solo fue un malentendido. 

    Suspiro aliviada.  

    —Me alegra oír eso. Ofrecí mi ayuda cuando supe que habías desaparecido, pero sin Poderes no hay mucho que yo pueda hacer. 

    Lya puso una mano sobre el hombro de Val con una mirada seria. 

    —A veces uno no necesita tener el Don de la Magia para cambiar las cosas, V.  

    Val se sonrojó y dijo cambiando de tema: 

    —¿Y por qué has venido a estas horas? Ya está todo el mundo marchándose. La pequeña celebración por el compromiso de Henry y Sherry acabó hace un rato. 

    —Vengo a ver a Declan para entregarle mi renuncia. Pero, volviendo a lo de antes, ¿Henry, el ex de Eve, se casa con Sherry? —Replicó Lya recordándole a Val que el gran pecado de las Brujas siempre había sido el cotilleo.  

    Con una sonrisa soñadora, dijo: 

    —Sí, se lo pidió esta mañana delante de todo el departamento. Fue tan romántico. Pero, oye ¿qué es eso de entregar tu renuncia? Pensé que ahora que habías vuelto Eve y Mona hablarían con Waterforth para regresar a sus puestos. 

    Lya sonrió con tristeza. 

    —Eso no va a poder ser. Nos vamos a tomar unas semanas de descanso y después nos dedicaremos a otra cosa. El Departamento no es para nosotras. Aquí no vamos a poder avanzar. Es momento de dejar el nido. 

    Val se sintió triste y sola en ese momento. Se sentía como si la gente a su alrededor avanzase y ella se mantuviese encadenada en un trabajo que odiaba, bajo el control de su madre y sin posibilidad de salir de la jaula en la que de alguna manera se había metido a sí misma.  

    —Este lugar no será igual sin vosotras. La mayoría de los Agentes son unos snobs elitistas que solo me hablan cuando se enteran de que soy hija de Stella Harper-Wycott y la hermana de Horace.  

    Lya la miró a los ojos antes de decirle: 

    —V, tú vales mucho más que esta mierda de sitio. Vales mucho más que la mierda de Comunidad Wicca. Aunque no puedas hacer Magia, tienes otros Dones. Y se están desaprovechando en este antro dando la bienvenida a las visitas y a los imbéciles que trabajan aquí.  

    Una lágrima solitaria cayó por su mejilla y se la enjuagó con fuerza sintiendo la incomodidad de Lya:  

    —Lo siento. Tal vez tengas razón. Siempre he intentado encajar en la Comunidad. Pero la Comunidad nunca me permitirá formar parte. Eso es algo que mi madre aún no parece entender. Perdona que este un poco sensible. Mañana tengo que ir a recoger un vestido que quiere que me ponga para su fiesta y sospecho que es porque al fin ha conseguido comprometerme con algún incauto. 

    Lya comenzó a reírse en alto. 

    —Joder, las costumbres de las brujas nunca cambian, eh. Gracias a las Primeras Brujas que a mi madre nunca le gustó la tradición de los matrimonios concertados. De todos modos, siendo una hija no reconocida, yo tampoco soy un gran partido como esposa. 

    Val la miró con tristeza sabiendo que en ese aspecto ambas eran apestadas para la Alta Sociedad Wicca. 

    —Tú al menos tienes Poderes. Y eres alta. Y rubia. Y hermosa. 

    Lya puso los ojos en blanco 

    —Chorradas. Muchos hombres te dirían que soy demasiado alta y escuálida.  

    Val soltó una carcajada cantarina y dijo: 

    —¿Cómo cuáles? 

    Lya se encogió de hombros. 

    —Los cambiantes aman las curvas. Dicen que les gustan las mujeres que no parezca que se van a romper por empotrarlas duro —Respondió con una sonrisa maliciosa.  

    Las carcajadas de Val retumbaron en el hall mientras se acercaba a la salida. 

    —Entonces tendré que buscarme un buen cambiante. Te veré en la fiesta. Necesitaré un poco de apoyo moral si mi madre aparece con un prometido para mí bajo el brazo.  

    Val vio a Lya titubear por una fracción de segundo y pensó que se negaría a ir. Pero se equivocó.  

    —Allí estaré. Y las chicas no se lo perderían por nada del mundo.

  


   
    Capítulo 4 

      

      

    Val 

    Aquel octubre en Nueva York estaba siendo lo suficientemente caluroso como para que se decidiese a salir de casa con un bonito vestido floreado y los nuevos botines de ante con flecos que había comprado la semana anterior. Con una sonrisa divertida miró las puntas redondeadas de su calzado mientras caminaba con brío. Los flecos iban bamboleándose de lado a lado con su enérgico caminar.  

    Salió de su edificio en la avenida Madison y se paró en seco tratando de decidirse entre caminar hasta el MagicalBloomingdale´s de la sesenta o ir en metro. La caminata de una hora no sonaba muy seductora a oídos de Val. Caminar un par de calles, tomar el metro y bajarse en la cincuentainueve con Lexington sería mucho más rápido.  

    Volvió a mirarse los botines dándose cuenta de que una caminata de una hora por las calles llenas de gente no sería muy bueno para sus pies. Así que con un asentimiento decidido, se encaminó hacia el metro, convenciéndose a sí misma de que no lo hacía por pereza. En absoluto. Era practicidad.  

    Para no sentirse culpable, mientras se sentaba en uno de los asientos del metro, decidió que antes de volver a casa buscaría un gimnasio con reseñas positivas en su barrio. Tal vez encontrase un gimnasio con algún monitor puertorriqueño que amase las curvas peligrosas. Sobre todo en una mujer. Y de paso, compraría ropa deportiva. Y unas buenas zapatillas para caminar. O mejor aún, para correr. 

    Al salir del metro en su parada y percatarse de que las escaleras mecánicas estaban averiadas, decidió que debería tomarlo por el lado positivo y pensar en ello como su primer calentamiento. Con decisión comenzó a subir los escalones. A mitad de camino se dio cuenta de que su propósito de correr era demasiado ambicioso. Si solo el subir unas escaleras ya la tenía sintiendo que el hígado iba a salírsele por la boca, no quería imaginarse lo que correr cada día por el parque haría con ella.  

    Resoplando como un caballo de carreras dopado, consiguió salir de la estación.  

    Cuando entró por la puerta mágica escondida que había en la fachada del Bloomingdale´s wam, se asombró con la cantidad de brujas y brujos congregados en la tienda departamental. Algunos eran seguidos de cerca por sus compras hechizadas, que flotaban en el aire, como llevadas por un hombre invisible. Otros aprovechaban la ausencia de wams para mostrar un aspecto extravagante.  

    Una bruja anciana llevaba un tocado con un hada real clavada con alfileres. Se estremeció cuando la mujer pasó cerca y los chillidos del hada le pusieron la carne de gallina. Un brujo había decidido modificar sus ojos y ponérselos de gato. Un grupo de brujas adolescentes caminaban charlando entre ellas. Una se había invocado unas orejas y cola de gato. Otra de ellas llevaba orejas de conejo e incluso un pompón en el culo. Negando con la cabeza, siguió su camino hacia la oficina que la personal shopper de su madre tenía en la segunda planta.  

    En el momento en que entró en la oficina de Sally Sullivan, el pequeño torbellino de mujer la sacudió. Literalmente. 

    Sally era pequeña, nerviosa y habladora. Eso fue lo que supo a ciencia cierta a los dos segundos de entrar en aquella oficina de paredes rosa pastel mientras los delgados y pequeños brazos de la mujer se ceñían a su redondeado alrededor dándole un pequeño abrazo.  

    Parpadeó desconcertada por la confianza de la diminuta mujer mientras su cantarina voz llenaba el espacio. 

    —Vaya, así que tú eres Val. Tenía tantas ganas de conocerte. Te lo juro. Tu madre siempre habla de ti cuando viene. Estuvimos mirando vestidos y hemos elegido tres diferentes para que te pruebes —Dijo Sally mientras tomaba la de la mano y la llevaba con ella a una puerta en el lateral de la oficina.  

    Salieron a un vestidor con plataforma y espejos incluidos. Todo el lugar se sentía completamente femenino. Y aunque ella no era una amante del rosa, el aura delicada y femenina le encantó. 

    —Ahora que estás aquí, puedo admitir que tu madre se decantó por uno. Pero preferí guardar otros dos para que pudieses escoger el que más te guste. La verdad es que el tono de verde que tu madre escogió no creo que sea el mejor para ti. Pero tengo uno de un verde que creo que te irá fabuloso. 

    Sally comenzó a sacar bolsas de vestidos y tendiéndole una de ellas la dirigió hacia un probador junto a la plataforma. 

    —Vamos, vamos Val. Hora de probarse vestidos. Primero veremos el de tu madre. Mientras te cambias iré a traerte una copa de champan. O mejor, una mimosa. Eso sería perfecto.  

    Antes de poder decir una sola palabra, la pequeña mujer la había empujado con una fuerza increíble hasta el interior de un probador. Sacudió la cabeza pensando que tal vez debería pedirle a Sally que fuese su entrenadora personal. La mujer no podía medir más de uno cincuentaicinco y era delgada como un alfiler. Y definitivamente no era bruja. La pequeña cicatriz que comenzaba al final de su ceja y se perdía en el nacimiento de su cabello oscuro era una buena prueba de ello. Ninguna bruja que ella conociese saldría mostrando una cicatriz en la cara. Por un segundo se preguntó qué era la delicada Sally. 

    Se desvistió y abrió la funda que cubría el vestido. Con una mueca de desagrado, tomó en su mano la tela satinada verde oliva. Solo con verlo, supo que no le quedaría bien. Pero aun así se lo probó, solo para sentir que llevaba un saco de patatas sobre su cuerpo. Y el soso tono verde oliva no hacía nada por favorecer su piel blanca o su cabello castaño. 

    —Val, ya estoy aquí. He traído un moet chandon. Yo no soy muy de champagne, pero si te gusta así no le pondré zumo. ¿Te has puesto ya el vestido? 

    Val asomó la cabeza por la cortina rosada. 

    —Este es un desastre. No me gusta nada —dijo acariciando levemente su colgante.  

    Sally la miró desde el carrito de las bebidas mientras servía champagne en una copa. 

    —Sal para que te vea. Así sabré qué es lo que necesitas. 

    Con un suspiro resignado, salió del probador. Sally la miró frunciendo el ceño de arriba abajo. 

    —Le dije a tu madre que ese no era adecuado. Toma, bebe —Dijo Sally mientras le tendía una copa llena hasta arriba.  

    Después sirvió otra copa casi hasta el borde y se la bebió de un trago. Val miró a la pequeña mujer desconcertada mientras esta fruncía el ceño y chascaba la lengua. 

    —El color es terrible. Tienes una piel genial. Necesitas algo más vivo. Ese tono es demasiado apagado. Vamos, súbete a la plataforma. Necesito verte bien. 

    Con un suspiro, se subió a la plataforma y se vio en el espejo. Y lo que vio, no le gustó nada. Debería haber ido andando hasta allí en lugar de tomar el metro. Miró la copa en su mano y pensando en que de todas formas no iba a conseguir tener un aspecto genial en la dichosa fiesta, se la bebió como si fuese agua.  

    Sally comenzó a recoger el vestido por diferentes partes, mientras murmuraba para sí misma cosas como que ese no era el largo adecuado para la falda o que un escote más bajo sería perfecto.  

    —Umhh, bueno, probemos el segundo vestido. El color es infinitamente mejor. Y es más favorecedor —Dijo Sally tendiéndole nuevamente su copa llena.  

    Entró en el probador de nuevo armada con su copa y un nuevo vestido. Abrió la cremallera y lo que vio le gustó mucho más. Verde musgo. Un precioso cuello halter y cintura plisada. Asintió creyendo que tal vez estuviese de suerte. El vestido era precioso. Bebió su copa y se quitó el vestido de su madre.  

    Se quedó en ropa interior delante del espejo. Se sentía un poco achispada por no haber desayunado y haberse bajado dos copas bien llenas de champagne en apenas diez minutos. Odiaba sus muslos gordos. Y su enorme pandero. Se dio la vuelta para vérselo en el espejo, pero era tan grande que desde su ángulo, no podía abarcarlo entero. Al menos sus kilos extra la proveían de un buen par de tetas. Sí, eso definitivamente era algo que no quería que menguase. Val se rió en alto. 

    —¿Qué estás haciendo ahí dentro, pervertidilla? Te está llevando una eternidad ponerte ese vestido —Reclamó Sally desde el otro lado de la cortina. 

    Val se rió más alto.  

    —Pensaba que por mucho que quiera perder sesenta kilos, no quiero que me desaparezcan las tetas. 

    La bebida estaba soltándole la lengua. No debería haber bebido. Calorías vacías. Bueno, esas copas de champagne eran lo único que conseguía que no se deprimiese porque era demasiado gorda para poder ponerse cualquier vestido.  

    La carcajada estridente de Sally llegó desde el otro lado de la cortina y no pudo evitar unirse a sus risas cuando sonó un ronquido nasal como de cerdito. Sally era bonita, delicada, femenina. Y tenía risa de cerdito. Se sintió mejor sabiendo que ni siquiera Sally era perfecta.  

      

      

    North 

    Aquella tarde, cuando Cam dijo que debían ir a comprar ropa adecuada para la fiesta, North quiso esconderse en la osera más profunda de ese odioso país. Pero lo peor de todo, fue el calor sofocante que hacía en Nueva York. North solo llevaba unos días lejos de Inglaterra y ya echaba de menos el cielo encapotado.  

    Al entrar en una gran tienda departamental llena hasta arriba de brujas y toda clase de seres sobrenaturales, supo que su día sería malo. Reprimió un rugido cuando una bruja anciana con una estola de zorrillo ártico pasó a su lado. El olor a cambiante en la piel que ostentaba dejaba claro que algún pobre desgraciado había perdido el pellejo por la bruja. Cam frunció el ceño y negó con la cabeza cuando el olor le llegó a la nariz. 

    —Conoces las reglas. No podemos hacer nada en su territorio a no ser que presenciemos una infracción de las Leyes. Ella puede llevar tantas pieles de los nuestros como desee mientras no se acerque a territorio cambiante con ellas.  

    —Lo sé. Si estuviésemos en casa ya habría roto su cuello —Contestó North sofocando la ira que sentía hacia la anciana. —Odio a las putas brujas. Aún creen vivir en los tiempos oscuros, cuando eran tan Poderosas como para hacer con el resto de nosotros lo que les viniese en gana.  

    Cameron se alejó subiendo al segundo piso seguido de North. 

    —No puedes juzgar a toda la Comunidad Wicca por los actos de algunos de sus miembros. Es como decir que todos los Cambiantes son ambiciosos y controladores porque tu padre lo es.  

    North bufó en desacuerdo. 

    —Puedo decir lo que me dé la gana de las brujas. 

    Cameron resopló hastiado. 

    —Hoy estás imposible. Deja de comportarte como un niño, que tienes ciento dos años, North Connelly.  

    —Aguantarme es lo que te mereces por obligarme a venir a este país, a esa estúpida fiesta y a llevar un odioso esmoquin —Replicó North cuando ambos se detuvieron frente a una puerta con una placa de latón en la que se leía “Puck Goodfellow”. 

    Cameron llamó a la puerta y esta se abrió ligeramente dejando tras de sí el olor de la magia feérica. El ruido que se escuchaba en el interior casi consiguió disuadir a North de entrar, pero con una mirada en dirección a su Alfa supo que esa no era una opción.  

    Nada más poner un pie dentro de la oficina, supo que su mejor amigo se estaba arrepintiendo de haber entrado. Un tocadiscos antiguo junto a la puerta tocaba una vieja canción de Helen Ward y Benny Goodman por arte de magia. Un hombrecillo de no más de un metro sesenta y pelo de un intenso pelirrojo daba vueltas con un grupo de brownies siguiéndolo de un lado a otro llevando a cuestas un libro abierto.  

    —¡Es terrible que no tengamos aún los diseños para Lord Dorell! Si no hacemos la entrega a tiempo nos despellejará ¡vivos! —Cacareaba el hombrecillo mientras tomaba una muestra de tela horriblemente brillante. 

    Cuando se paró en seco mirando hacia North y Cam, el grupo de pequeños brownies que trabajaban para él chocó contra sus pantorrillas haciendo que el cuaderno lleno de bocetos cayese al suelo aplastando a dos de ellos.  

    Parpadeando sus grandes ojos verdes, el hombrecillo se acercó a Cam y North con las orejas puntiagudas temblando mientras se enrojecían de vergüenza.  

    —¡Por todas mis muestras de tela! ¿Es que teníamos una cita ahora? 

    —Me temo que sí, señor Goodfellow. Hace unos días llamé y su ayudante me dio una cita para hoy —Dijo Cam mirando al diminuto fae con una media sonrisa. 

    —No tengo ayudante —Contestó Puck Goodfellow frunciendo el ceño. 

    Miró intensamente a uno de los brownies, que con un chasquido, desapareció y volvió un segundo después llevando una agenda a cuestas. A North siempre le habían causado curiosidad las pequeñas criaturas de color marrón. A pesar de vivir en Inglaterra, los brownies no eran asiduos a los hogares cambiantes. Era raro que un cambiante consiguiese que algún fae menor se le apareciese.  

    El brownie abrió la agenda y leyó algo inteligible con estridentes grititos. 

    North se acercó al cuaderno de bocetos. Debajo de él los bracitos y piernecitas como ramitas de los brownies se agitaban tratando de salir. Levantó el cuaderno para encontrarse con las pequeñas criaturas incrustadas en la tapa. Los tomó con delicadeza pensando que si apretaba demasiado podría romper a alguno de ellos.  

    Las criaturas, que caminaban desnudas, tenían piel marrón y carecían de pelo. Sus ojos eran dos pozos negros y no tenían nariz, solo una protuberancia lisa. Al acercarse la palma de la mano para verlos mejor, North vio que había dos pequeños orificios sobre sus bocas y se dio cuenta de que se expandían y contraían mientras ambos olisqueaban en su dirección. Además, los pequeños seres no tenían sexo ni ombligo. Se preguntó brevemente cómo se reproducían, pero con un encogimiento de hombros descartó el pensamiento.  

    —¡Lo ha vuelto a hacer! Debéis vigilar a Sally cada vez que esté aquí y contarme paso por paso todo lo que hace. Ha vuelto a estar tomando citas sin apuntarlas. ¿Qué estabais haciendo mientras eso ocurría? 

    Los grititos y correteos de los demás brownies le distrajeron y los que permanecían en sus manos subieron por sus brazos y bajaron por sus piernas hasta llegar al suelo y unirse a los demás.  

    El pequeño hombrecillo se llevó una mano a la frente y se golpeó con ella antes de cerrar los ojos y gritar: 

    —¡Basta de excusas! No importa ahora. Debemos arreglar este desastre. Llevaos los bocetos a la trastienda. Hay que comenzar a cortar la tela para el tres y el cuatro. Y ahora fuera de mi vista. 

    Los brownies salieron corriendo cada uno en una dirección, chocado entre ellos con torpeza.  

    El hombre resopló con cansancio antes de volverse nuevamente a Cam y a North y decir: 

    —Lamento mucho el malentendido. Les atenderé ahora mismo encantado. Y disculpen el alboroto. Normalmente no hay tanto jaleo, pero la fiesta de la Reina Alquimista tiene a toda la Comunidad Sobrenatural buscando modistos. Puck Goodfellow —Dijo tendiendo su mano a Cam, —pero pueden llamarme solo Puck.  

    —Cameron Bowen —Se presentó el Alfa haciendo que el hombrecillo abriese los ojos de par en par. —Y este es mi beta, North Connelly. 

    El pequeño hombre de pelo brillante estrechó las manos de ambos cambiantes con sorprendente fuerza para su pequeña estatura.  

    —¡Oh! Es un placer. Pero adelante, por favor. Comencemos con las medidas. Hay mucho que hacer. ¿Tienen alguna idea en especial? 

    —Un esmoquin. Normal. Sin mierda extravagante —Dijo North antes de que Cam pudiese decir nada. 

    Puck se rió a carcajadas.  

    —Por supuesto, señor Connelly. Haré algo a su gusto. Sencillo, sobrio y favorecedor. Algo que deje a la señora Connelly sin palabras. 

    North resopló. 

    —No hay una señora Connelly. 

    —¿Quién sabe? Quizá la encuentre en la fiesta.  

    North solo frunció el ceño más profundamente, lo que le valió una carcajada sonora del hombrecillo, quien codeó a Cameron y le dijo entre susurros perfectamente audibles: 

    —Es todo un oso gruñón, ¿eh? 

      

      

    Pasar una hora de su vida rodeado de brownies que correteaban de un lado a otro con cintas métricas y se subían a inestables escaleras para medirle, no era algo que tuviese pensado repetir en los próximos cien o doscientos años. Así que cuando finalmente terminaron con las medidas y Puck les dijo que en diez minutos podrían hacer la primera prueba del traje, secretamente dio gracias por no haber ido a un modista wam. Eso habría sido infinitamente más largo.  

    Mientras se probaba el traje con cuidado para no deshacer las costuras hilvanadas, escuchó como se abría la puerta de la oficina de Puck y la voz cantarina de una mujer le llegó a los oídos.  

    —¡Puck! Cielo de mis amores, me tienes que esconder. Mi jefa me está buscando. Escóndeme, primo querido. 

    North no pudo evitar una carcajada. La lengua de la mujer patinaba con las palabras y no necesitaba utilizar su olfato para saber que llevaba un par de copas de más.  

    —Sally, tienes que dejar de beber en el trabajo. Me has vuelto a meter en un lío. Tomaste una cita para hoy hace días y se te olvidó apuntarla.  

    —¿Cita? ¡Oh! Te refieres a “voz sexy”. Cierto, lo olvidé. Pero es que la Reina de las Clarividentes tenía una cita para hacerse un vestido, y ya sabes que no puedo soportar una visita de esa mujer sin un buen trago de vodka.  

    —¿Y cuál es tu excusa de hoy, Sally? 

    —He conocido a la hija de la Reina Alquimista. Es un poco genial. Su madre es odiosa. Ella necesitaba una copa. Solo fui su compañera de fatigas. Le he conseguido un vestido verde musgo tan genial, Puck. Deberías haberla visto con él puesto. Supongo que nos dejamos llevar por la emoción y bebimos un poco de más.  

    —¿Por eso hueles a destilería? 

    —Tonterías. Huelo maravillosa, como siempre. Ahora, déjame ir a tu trastienda a dormir mi borrachera antes de que mi jefa se dé cuenta de algo.  

    —Eso sí que no. Se acabó. Fuera, Sally. Te adoro, prima. Pero vas a ser mi ruina si sigo dejando que estés alrededor cuando has bebido. Tengo demasiado trabajo como para vigilarte.  

    —¡Vamos, Pucker! Eres un mal primo. Acógeme, anda. Prometo portarme bien.  

    —Fuera, Sally. 

    —Vale, vale. Pero sabes que te sentirás culpable cuando me despidan.  

    La mujer se marchó de la oficina con un repiqueteo de sus tacones.  

    Salió del probador terminando de ponerse la chaqueta mientras Cameron se asomaba por el suyo aun abrochándose la camisa. 

    —¿Esa era la mujer que me atendió cuando llamé y se hizo pasar por tu ayudante? —Preguntó Cameron olisqueando el aire distraídamente. 

    Puck se acercó con brío y empujó a North hasta una plataforma frente a un espejo.  

    —Sí, lo siento de nuevo por eso. Sally es mi prima. No es mala, solo tiene esa odiosa costumbre fae de hacer travesuras —Explicó mientras sacaba alfileres y los ponía en el traje de North. 

    —Tranquilo. Debí imaginarme algo cuando contestó al teléfono diciendo “Línea erótica costuras y retales, ¿en qué puedo ayudarle?” 

    El pequeño hombre maldijo por lo bajo de manera creativa y North se preguntó si era físicamente posible que un fauno hiciese eso con un hada. 

    Se miró al espejo mientras Puck continuaba ciñéndole el traje. Sobrio negro y pajarita. Una puta pajarita. Quería gritar. Pero pensó que el pobre Puck ya tenía que aguantar bastante con una prima alcohólica, un montón de brujas insufribles y decenas de brownies chocando por todas partes como para añadir a todo ello un cambiante malhumorado.  

    Puck se quedó mirando a North a través del espejo con una ceja alzada y una mirada de concentración un tanto preocupante.  

    —Puck, esa mirada no me inspira nada de confianza, ¿debería huir ahora? —Preguntó North. 

    —Umhh, es solo algo que dijo Sally. Sé que quieres algo sobrio y sin parafernalia, pero estaba pensando en cambiarle el color a la pajarita. El verde musgo sería perfecto. Y las solapas de la chaqueta también.  

    North pensó en negarse rotundamente. Pero sin saber por qué se encontró a sí mismo diciendo: 

    —Haz lo que quieras, Puck. Me fio de ti. 

    A través del espejo vio los ojos brillantes de emoción del hombre y se temió que fuese a lanzarse sobre él en cualquier momento.  

    —¿Lo dices en serio? 

    Se bajó de la plataforma y caminó hacia el probador para quitarse de una vez el traje. 

    —Claro. Además, sabes que si haces algo que odie te haré comerte el esmoquin.  

    Antes de entrar en el probador vio a Puck girarse hacia Cameron y preguntar: 

    —Bromea, ¿verdad? 

      

      

    Val 

    Cuando el teléfono sonó con la estridente melodía de “Barbie girl” su dolor de cabeza llegó a cotas estratosféricas. Engullir dos botellas de champagne con la pequeña Sally no fue una de sus mejores ideas. Pero en su defensa, la mujer no permitió que su copa se mantuviese vacía más de dos minutos.  

    Miró la pantalla de su teléfono para ver la foto que se sacó con Sally en plena efervescencia alcohólica. La diminuta mujer además de añadir su contacto al teléfono de Val, se había configurado su propio tono de llamada y se había empeñado en una sesión de fotos. Al final había tomado una de ambas en el probador. Val llevaba una flor de tela en el pelo y Sally sujetaba una botella vacía con una mano y una copa llena en la otra.  

    El pelo negro de Sally se veía un poco despeinado y su maquillaje estaba ligeramente corrido bajo los ojos, mientras la sonrisa bobalicona le daba un aspecto encantador de borrachina alegre.  

    Contestó la llamada mirando la hora en su teléfono.  

    —Sally, creo que aún estoy borracha. 

    La risa de cerdito de Sally llegó desde el otro de la línea haciendo que sonriese a pesar del martilleo constante en su cabeza. 

    —Yo también. Por eso mi jefa me acaba de despedir. Necesito helado y una amiga.  

    Se separó el teléfono de la oreja algo desconcertada. 

    —¿Ahora somos amigas? 

    —Claro, chica. Nos hemos emborrachado juntas. En mi libro eso nos convierte en amigas. 

    Val no estaba del todo convencida de la lógica de la pequeña mujer. Pero pensó que ya que había perdido su trabajo, debería seguirle la corriente.  

    —Mi sobrina está en casa de mi madre hoy, así que dime lugar y hora.  

      

      

    Cuando llegó a Katz´s, en la esquina de Ludlow Street, y entró le faltó tiempo para ser asaltada por el pequeño torbellino Sally. 

    —V, por fin llegas. He pedido sándwiches de pastrami. Me han dicho que aquí son geniales.  

    Se sentó frente a Sally y dejó caer su bolso a su lado sin delicadeza. 

    —Estoy a dieta. Hasta que no encuentre un buen gimnasio y me compre unas zapatillas para correr no hay calorías para mí. 

    Sally puso los ojos en blanco. 

    —Tonterías. Estás estupenda. Mataría por tener curvas. Prueba el pastrami. Yo no voy al gimnasio. Pero sí que salgo a correr. Luego vamos a buscarte unas zapatillas. Y ropa de deporte. Si te apuntas a un gimnasio necesitas ir guapa. Hay mucho ligón de gimnasio en esos sitios. Son fáciles y tienen poco cerebro. Pero no te sorprendas si la tienen pequeña y aguantan poco. Son los esteroides.  

    Parpadeó sintiéndose abrumada solo de escuchar la perorata de Sally.  

    —¡Por las Primeras Brujas, Sally! Mi cabeza va a estallar, ¿cómo puedes tener tanta energía? 

    Sally solo se encogió de hombros con una pequeña risilla mientras guiñaba un ojo al camarero que dejó los sándwiches de pastrami en la mesa junto a una jarra de zumo y dos copas.  

    Val, sintiéndose sedienta llenó las dos copas de zumo y se llevó una de ellas a la boca mientras Sally daba un bocado al sándwich.  

    El sabor indiscutible del alcohol la hizo jadear y dejar la copa sobre la mesa. 

    —¿Qué has pedido? 

    Sally se bebió su copa de golpe antes de decir: 

    —Una jarra de mimosas, por supuesto. 

    Parpadeo hacia su nueva y, al parecer, alcohólica amiga. 

    —S, ¿tienes un problema con la bebida? 

    Sally se comió su sándwich en dos bocados sorprendiéndola.  

    —No, mujer. Es que mi abuela era una ménade. Beber es mi segunda naturaleza.  

    Parpadeó confusa. Nadie conocía a ciencia cierta todos los grupos de faes. 

    —¿Qué son las ménades? 

    —Ninfas del Dios Dioniso. Pasan su vida entre orgías y rituales escabrosos, de los que estoy segura, no quieres saber nada. El caso es que ser en parte ménades del Dios del vino me hace propensa a llevar una vida disoluta y salvaje. Me controlo más que muchas de mis familiares. Hace tres años, pensé que sería genial hacer una cena familiar. Solo te diré que alguien creyó que era buena idea cazar ciervos en Nisa. Y antes de darme cuenta, estaba cubierta de sangre de ciervo y mi prima había decidido que le tocaba el corazón. Crudo. Aquella noche decidí que era mi última reunión familiar.  

    Val miró a la mujer servirse otra copa llena y bebérsela de un solo trago.  

    —Bueno, y ahora que has perdido tu trabajo, ¿qué piensas hacer? ¿Buscarás algo como Personal Shopper en otro sitio? 

    —Lo dudo. Odio ese trabajo. Vale, me gusta ir de compras. Pero no me gusta comprar para brujas frívolas y odiosas que creen que el resto de los Sobrenaturales estamos para servirlas.  

    Sally miró por un segundo a Val y se sonrojó dándose cuenta de lo que había dicho. 

    —Lo siento, V. Sabes que no me refiero a ti.  

    Sonrió desganada. 

    —No, te refieres a mi madre. Sé cómo es ella, Sally.  

    —Tu madre ni siquiera es de las peores. Ella es un poco condescendiente, pero no se comporta como una perra. Pero la mayoría son unos clasistas. Sé que todos ellos me miran preguntándose qué coño soy. No parezco fae. Pero no soy una bruja. Me miran tratando de averiguar si soy alguna clase de cambiante herbívoro u otra cosa. Pero en el fondo, solo es morbo. Para ellos no somos más que basura anti-Wicca.  

    —¿Crees que no lo sé? Soy el fenómeno sin magia. Puede que de nombre yo pertenezca a la Comunidad Wicca, pero para ellos no soy más que algo extravagante de lo que hablar y de quien compadecerse.  

    Miró su sándwich de pastrami y le dio un bocado pensando que eso quizá se llevase un poco su tristeza. 

    Sally bufó con enfado. 

    —Bueno, que les jodan. No merecen que les dediquemos un solo pensamiento. Yo al menos, he decidido que me largo. Estoy cansada de este país. Ahora que no tengo trabajo, he pensado en viajar a Escocia. Tengo un primo tercero al que cambiaron al nacer. Los wams creen que es el hijo de un ministro. Hace tiempo que no le veo. Siempre dice que vaya a visitarle —Dijo Sally encogiéndose de hombros. 

    —¿Entonces todas esas historias de niños cambiados son reales? —Preguntó Val en un susurro conspiratorio. 

    —Mierda. Yo no he dicho nada de eso, V. Olvida que he hablado. 

    Val dejó escapar una carcajada mientras Sally la miraba con cara de pánico.  

    Tras conseguir que un camarero le llevase agua, pasó un par de horas sentada con Sally, hablando de todo y de nada. Hablaron del trabajo de Val, de la familia de Sally, del miedo de Val a que su madre le hubiese buscado un prometido y de los años de celibato de Sally. 

    Para cuando terminaron de comer un delicioso helado de postre, Val estaba más que lista para marcharse a casa e hibernar bajo su edredón de plumas. Sally era un encanto, pero apta solo en pequeñas dosis. Así que cuando la mujer la arrastró a una tienda de deporte cercana tuvo que hacer un esfuerzo monumental por no buscar una excusa para marcharse corriendo y huir de su híper energía. Se arrepintió de haber pensado en dar plantón a Sally cuando su pequeña nueva amiga la ayudó a escoger zapatillas y modelitos para hacer deporte.  

    Tras despedirse de Sally, caminó hacia el barrio pensando en que al día siguiente a primera hora se apuntaría en el mejor gimnasio de East Harlem. Con suerte, tal vez conociese a un guapo puertorriqueño con el que bailar y cantar por las calles de Nueva York emulando a aquellos personajes de un musical que vio una vez en su adolescencia.  

    

  


   
    Capítulo 5 

      

      

    Val 

    Se cayó de la cama por tercera vez aquella semana al sentir el pie de su sobrina impactar contra su redondeado culo.  

    Se levantó sobándoselo pensando que todo aquello se sentía como un deja vu. Sobre todo cuando la pequeña Molly se asomó bajo el edredón diciendo que quería desayunar gofres.  

    Por suerte, el día anterior había conseguido inscribirse en uno de los mejores gimnasios de su barrio. Tal vez no fuese el cinco estrellas que había a siete manzanas. Pero sus tres estrellas eran lo suficientemente buenas, sobre todo teniendo en cuenta que estaba a una calle de distancia.  

    Pensó que en su nuevo plan de vida debería irse directamente al gimnasio. Pero Molly necesitaba desayunar. Si, exactamente. Hoy se tomaría la mañana libre para poder desayunar con Molly antes de ir a casa de su madre a prepararse para la fiesta. El gimnasio podría esperar un día más. Sus cartucheras no iban a desaparecer por una sesión, por muy buenos que fuesen los entrenadores del lugar.  

    Al entrar en la cafetería favorita de Molly, pensó que tal vez debería pedir algo como avena y un té para desayunar. Pero odiaba el té. Y cuando la camarera las miró con una sonrisa y preguntó si tomarían lo de siempre y Molly afirmó que sí, no tuvo fuerza de voluntad para contradecirla y pedir algo bajo en calorías. 

    Cuando la camarera dejó los gofres calientes cubiertos de chocolate líquido ante ellas, la sonrisa de Molly fue tan grande que pensó que podía dejar la culpabilidad por un día. Total, su celulitis no iba a desaparecer por saltarse el desayuno.  

    Mientras ambas comían el dulce manjar despreocupadamente, su teléfono sonó haciéndola suspirar resignada. Odiaba las interrupciones mientras comía. Miró alrededor mientras contestaba, como si su interlocutor pudiese ver el lugar en el que estaba y la mancha de chocolate que había en su barbilla.  

    —Hola Mona, ¿qué tal? 

    —Hola V. Necesito tu ayuda. 

      

      

    Cuando llegó a la Mansión de la Casta de las Alquimistas cargada con las cosas de Mona, quien al parecer había discutido con sus amigas, su propio vestido y su sobrina colgando de sus exhaustos brazos, no pensó que su día fuese a empeorar exponencialmente.  

    Obviamente se equivocó.  

    Lo supo nada más entrar en la casa, cuando se chocó con el Inspector Clarence Merwin quien casi la tiró al suelo y ni siquiera se molestó en preguntar si se encontraba bien.  

    El hombre solo la miró y con una sonrisa condescendiente dijo: 

    —Valery, deberías prestar más atención a tu alrededor. Pareces uno de esos wam despistados incapaces de ver la magia aunque esta ocurra ante sus ojos.  

    Enganchando un dedo en la cadena de su colgante, reprimió las ganas de increpar la mala educación del brujo. Pero la pequeña Molly no fue tan educada. 

    —Viejo, deberías mirar tú por donde caminas. La tía Val iba cargada de cosas. Un hombre de verdad se habría disculpado y la habría ayudado a llevarlo todo.  

    Merwin miró con el ceño fruncido a la niña y dijo: 

    —Vaya, y la pequeña Molly también está aquí. Dime niña, ¿es que no te han enseñado a no meterte en las conversaciones de los adultos? 

    Molly miró al hombre y apretó sus pequeños puños como si desease verdaderamente golpearlo. 

    —Yo no veo otro adulto por aquí, Inspector—Intervino Val, antes de que su sobrina hiciese alguna locura. 

    Sin molestarse en despedirse se marchó haciendo resonar sus tacones en el gran vestíbulo de la Mansión. Dejó las cosas que había traído consigo al pie de la escalera mientras la puerta principal se cerraba tras el Inspector Merwin y suspiró mientras Molly se carcajeaba a su lado. 

    —Muy bien, tía Val. Ese tipo es idiota profundo.  

    —¡Molly! No debes decir esas cosas de nadie. Si tu padre tu escucha decir algo así, pensará que soy una mala influencia.  

    —Tranquila, tía Val. Es él quien lo llama así cuando está en casa.  

      

      

    En el mismo momento en que entró en el salón de casa y se encontró a su madre y a su hermano Wyatt mirándose con rabia enfrentados a varios metros de distancia, supo que la discusión que habían estado teniendo había sido épica. 

    Cruzando los brazos los miró con el ceño fruncido.  

    Su madre con su cabello de un profundo color negro y los ojos de un impresionante azul celeste no aparentaba más de cuarenta y cinco años. Divertido. Aquel día cumplía ciento cincuenta. Siempre había sido una bruja hermosa, incluso sin hechizos y pócimas de cambio de aspecto. Val daba fe de ello. Wyatt, por otro lado, tenía el pelo castaño del mismo tono que el de su hermana, pero mientras los ojos de Val eran de un insulso marrón, los suyos tenían un particular tono de color miel. Era uno de esos brujos atractivos que conseguían llamar la atención allá donde fuese.  

    —¿Qué está pasando aquí? 

    —Tu hermano —Acusó Stella haciendo aspavientos con sus brazos, —no contento con marcharse a vivir con tu tía Liza porque no le gusta su prometida, ahora cree que tiene derecho a estropear mi día con sus opiniones.  

    Val miró a su hermano sabiendo que tendría toda la razón. 

    —¡Pregúntale, Val! Pregúntale qué estaba haciendo aquí con ese tipo del Departamento de la Policía Mágica cuando llegué. 

    Parpadeó confusa temiéndose lo peor. Todo el mundo sospechaba que su madre era infiel a su padre, pero sospecharlo y saberlo a ciencia cierta era algo totalmente diferente. Y con Clarece Merwin, nada menos. Siempre había pensado que su madre tenía mejor gusto. 

    —¡Por las Primeras Brujas, Wyatt! Lo haces sonar como algo sórdido. Siempre se ha hecho. Es mi deber como madre ocuparme de que todos vosotros tengáis un futuro asegurado cuando yo no esté. Solo estoy intentando hacer lo que se espera de una buena madre —Replicó Stella. 

    —¿Por qué no dejas que Val encuentre un marido por sí misma? ¿Has pensado que tal vez no quiera uno? ¿Qué quizá prefiera quedarse sola antes de verse obligada a casarse con un tipo como Merwin? 

    Se congeló por un momento. Era imposible. Su madre no podía haber arreglado un compromiso con un hombre como ese. No, se negaba a creerlo. 

    —¿Es que no entiendes que nadie más la aceptará con su problema? Ningún brujo aceptará casarse con una bruja que no pueda darle hijos con el Don. La sangre es importante en nuestra Comunidad. No son mis reglas, Wyatt. Son las de la sociedad en la que vivimos. No quiero que el día que yo falte sea una marginada.  

    Se dejó caer en el sofá haciéndolo crujir con su peso.  

    Odiaba que su hermano y su madre se creyesen con el derecho a discutir sobre su vida como si ella fuese una niña. Odiaba ser siempre la hija con un problema, con una tara, con una imperfección. La hacían sentir como si no estuviese capacitada a tomar sus propias decisiones o a vivir su propia vida. Como si además del Don de la magia, también le faltase coeficiente intelectual y necesitase la supervisión de un adulto.  

    En el momento en que su hermano y su madre volvieron a gritar, se levantó con los puños cerrados y no necesitó alzar el tono para que ambos se callasen y la mirasen sorprendidos. Había tenido suficiente. Y en ese momento, su gran vaso de paciencia, se había llenado. 

    —¡Es suficiente! Ninguno de vosotros va a tomar mis decisiones. Hace años que no necesito ni niñera ni portavoz. Hoy es un día importante. Vamos a dejar este tema hasta mañana. Pero ahora, todo el mundo va a prepararse para la fiesta. Y —Añadió mirando directamente a su madre —como se te ocurra hacer alguna de tus jugarretas, como anunciar un compromiso que no he aceptado en medio de tu fiesta para obligarme a decir que sí, no volveré a hablarte. ¿Ha quedado claro? 

    Stella resopló con hastío antes de asentir en dirección a su hija y decirle a Wyatt: 

    —De acuerdo. Pero tú, ya que no quieres aceptar a tu prometida y piensas que tus opiniones grandilocuentes son tan importantes como para pasar por encima de tu vieja madre, esta noche te encargas de recibir a los invitados. Tómalo como tu manera de compensarme por todos los desprecios que debo soportar de tu parte. 

    Wyatt solo puso los ojos en blanco mientras salía de la habitación murmurando maldiciones por lo bajo. 

    Val salió tras él sin molestarse en volver a mirar a su madre.  

      

      

    North 

    Tener que vestirse como un puñetero pingüino ya era lo suficientemente malo, sin tener que añadirle el grupo de cambiantes herbívoros que les acompañaba camino a la gran Mansión de las Alquimistas.  

    Su humor taciturno tenía a los herbívoros removiéndose inquietos. Podía sentirlos a su espalda, con sus corazones martilleando y sus murmullos zumbando como abejas en sus oídos.  

    —Para de una vez, North. Si sigues así, harás que provoquen una estampida tratando de huir de ti—Reclamó Cameron mirando a su mejor amigo. 

    —No les estoy haciendo nada —Respondió North con la mandíbula apretada. 

    Cameron puso los ojos en blanco. 

    —Sienten tu agresividad rayando la superficie. Sé que no quieres estar aquí. Pero serán solo unas horas. Después volveremos a Inglaterra. A mí tampoco me entusiasma el tener que asistir. Pero esta es una ocasión importante. Los Brujos no suelen socializar fuera de su Facción. Que Stella haya decidido organizar algo así es un primer paso hacia la conciliación y la convivencia pacífica. 

    North bufó. 

    —Hace siglos que no hay guerra entre la mayoría de las Facciones. 

    —Lo sé. Pero eso no significa que no haya problemas entre ellas. Los cambiantes no nos llevamos bien con las brujas ni con los vampiros. Los vampiros están en guerra entre ellos. Los faes de luz conviven en una delicada paz entre ellos mientras mantienen un pacto de no agresión con los faes oscuros. Una guerra hoy en día podría ser devastadora. 

    North se encogió de hombros. 

    —¿De verdad crees que hay posibilidades de que entremos en guerra? 

    Cameron lo pensó unos segundos antes de contestar. 

    —Parece poco probable que ocurra mientras las brujas sigan representando un frente unido. 

    North lo miró con desconcierto. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —La Casa de las Brujas se divide en cinco Castas. Las Alquimistas, los Hechiceros, los Invocadores, los Guerreros y las Clarividentes. No son la Facción más numerosa, pero unida, es una de las más Poderosas. En las reuniones del Consejo de Especies Sobrenaturales las brujas siempre votan en bloque. Son un frente unido. Y su apoyo en una guerra sería definitivo. Si las brujas se dividiesen sería un problema. El resto de Facciones vería la posibilidad de atacar y arrebatarles el poder que manejan en nuestra sociedad.  

    North soltó una carcajada sin humor mientras se acercaban a la puerta de la Mansión. 

    —Han acaparado todos los puestos de Poder dentro del gobierno. Sería normal que los demás tratasen de hundirlas. ¿Recuerdas el juicio de Cash? Nos paseamos por el edificio de Justicia Mágica y no había un solo cambiante trabajando allí.  

    Cameron sonrió de medio lado mientras subía las escaleras de la Mansión. 

    —En realidad hay uno. Un cambiante comadreja que trabaja de celador. Pero está de baja por paternidad. 

    North miró a su mejor amigo sorprendido, provocando la risa de Cameron. 

    —Sé dónde están los míos, North. Aunque vivan en la otra punta del mundo.  

    Al llegar frente a la puerta de la Mansión, Cameron sacó las invitaciones y se las tendió a un brujo de sonrisa fácil que los miraba. 

    —Cameron Bowen, Alfa de las manadas de depredadores de Europa, y North Connelly, Beta de la manada.  

    —Por fin algo de diversión. Los vampiros llegaron hace un rato. Sería genial que alguien formase un poco de alboroto de una vez. Esto comienza a ser aburrido —Dijo el brujo apartándose de su camino y permitiéndoles entrar. 

    North pensó que los brujos estaban un poco locos. Pero cuando cruzó el umbral de la Mansión y la música clásica llegó a sus oídos, decidió que una pequeña pelea no estaría tan mal. Hasta que entró en el gran salón de baile y el olor delicioso de una hembra lo hizo tropezar con sus propios pies.  

    Sin importarle la mirada desconcertada en el rostro de Cameron, se alejó de él para internarse en la pista de baile mientras la bruja del cumpleaños se acercaba a su amigo para saludar.  

    Toda su atención estaba fija en la deliciosa hembra que bailaba en la pista. El vestido verde oscuro destacaba su preciosa piel blanco nacarado. Los rizos castaños brillaban con la luz de las lámparas de araña sobre su cabeza. Su risa delicada y cantarina hizo girar las cabezas de varios hombres alrededor. Ella era deliciosa. Olía deliciosa. Y North se preguntó si sabría igual de bien. Cuando la belleza vestida de verde comenzó a girar, North pudo vislumbrar unos fríos ojos grises, una cicatriz y colmillos de vampiro.  

    Apretando la mandíbula se acercó a la sanguijuela que se movía con ella a lo largo de la pista dispuesto a sacar a su hermosa hembra de sus brazos y a formar el alboroto que el brujo de la entrada tanto ansiaba. 

      

      

    Val 

    En el momento en que bajó de su habitación, supo que su madre no estaba para nada contenta con su tardanza. Los invitados ya habían comenzado a llegar y el salón iba llenándose poco a poco.  

    —Valery, has tardado una eternidad. Vamos, debemos saludar a los invitados cuando lleguen.  

    Poniendo los ojos en blanco, siguió a su madre mientras su padre, Robert Wycott, se acercaba a ellas con dos copas de champagne en la mano. El hombre era un Guerrero de aspecto imponente, con cejas espesas y ojos y cabello castaños como los de su hija. Tendió una de las copas a su esposa y otra a Val sin siquiera haberla saludado.  

    Estaba más que acostumbrada a la ley del silencio de su padre. Ya desde pequeña había sabido que algo no encaja en ella solo por la manera en la que su padre la trataba. Robert había sido un padre cariñoso pero severo para Horace y Wyatt. Pero Valery nunca había conseguido su atención. Aunque odiaba admitirlo, envidiaba los momentos que su sobrina Molly pasaba con el hombre. Cuando los veía juntos, el padre de Val jugaba con la niña y la abrazaba con amor. Otra cosa más que la sociedad Wicca le había arrebatado.  

    Una parte de ella quiso creer que la actitud de su padre se debía al momento tan desafortunado en el que su madre se quedó embarazada. Apenas estaba de un par de meses cuando fue secuestrada. Por suerte, consiguió liberarse y matar a su secuestrador, un brujo que había enloquecido y estaba obsesionado con ella. Las malas lenguas decían que el hombre había sido un antiguo amante de su madre, y que esta, tras quedarse embarazada lo abandonó. Val nunca había sabido qué creer al respecto. Sabía que el matrimonio de sus padres no era perfecto. Y en su mente la posibilidad de que su padre pagase con ella el no sentirse seguro acerca de su paternidad era perfectamente plausible.  

    De niña, había soñado que un hombre aparecería diciendo ser su verdadero padre y la colmaría del amor que siempre se le había negado. Hasta que al llegar a su adolescencia se percató de que tenía los ojos y el pelo de su padre y dejó de soñar. Le gustase o no, su familia era la que era. Y eso no podía ser cambiado. Al menos, había sacado dos hermanos geniales. A veces un poco sobreprotectores. Pero también cariñosos y leales.  

    Tomó solo un sorbo de champagne antes de ver como su madre lanzaba un gemido conmocionado y le arrebataba la copa para dejarla sobre una mesa cercana. 

    —La Facción de vampiros Bloodthirsty ya está aquí. Vamos, debemos darle la bienvenida a Razvan. 

    Abrió los ojos como platos mientras se acercaban. Estaba acostumbrada a acompañar a su madre cuando hacía de anfitriona, pero nunca en una fiesta inter-especies. Y Razvan Velkan era una personalidad importante. Lideraba toda una Facción de Vampiros conversos. Todos ellos habían sido creados por vampiros aristócratas y esclavizados en los tiempos oscuros. Hasta que Velkan y sus hombres se rebelaron y mataron a buena parte de los vampiros aristócratas. Después huyeron y prosperaron. Y desde entonces su Facción de vampiros estaba en guerra con aquellos que los crearon y su rey, Vasile Vlaknakov.  

    Nada más llegar ante el trajeado vampiro, suspiró impactada. El hombre era alto y de tez blanca. Pero no ese blanco anti natural de las películas de vampiros adolescentes. Solo el blanco puro de alguien de tez clara. El cabello rubio ceniza le rozaba los hombros y los ojos grises eran tan fríos, que pudo sentir como se le congelaba el aliento. 

    —Razvan, me alegra tanto que hayas podido acudir finalmente a mi cumpleaños —Dijo su madre al acercarse.  

    El vampiro sonrió y de alguna manera, la mirada de Val se vio atraída a la cicatriz que atravesaba uno de sus ojos, desde la frente hasta la mejilla.  

    —Felicidades, querida. Hacía décadas que no te veía. Estás más joven que la última vez que te vi —Dijo en el momento en el que Robert Wycott llegó hasta ellos y le tendió la mano.  

    —Deja que te presente a mi hija pequeña, Valery —Dijo Stella mientras Val se posicionaba a su lado.  

    Cuando los impactantes ojos se centraron en ella como un depredador mirando a una presa, se removió algo incomoda. El vampiro tomó una de sus manos y la bruja sin magia contuvo un gemido de sorpresa al sentir su cálida piel. Los labios de Razvan se posaron en su mano unos segundos. Y siendo sincera, debía admitir que la pequeña atención que el hombre le estaba dedicando se sentía agradable. Por una vez, uno de los invitados de su madre no la miraba con compasión. Tal vez, la descabellada idea de su madre de hacer una fiesta con más especies, en lugar de solo brujos, no era tan mala como algunos habían pensado.  

    —Un placer conocerte, Valery.  

    —El placer es mío Señor Velkan —Dijo Val con un murmullo tímido. 

    Mirándolo de arriba abajo, no pudo evitar sonrojarse ligeramente. Tenía cierto atractivo. Era guapo de una manera oscura y peligrosa. Y aunque ella no fuese de la clase de chica que aman las emociones fuertes, tampoco era de las que rechaza una vuelta en una buena “montaña rusa” de vez en cuando.  

    El hombre se rió en voz baja. Una risa ronca, seductora. Se preguntó si era parte del encanto del vampiro. 

    —Solo Razvan, mi querida Valery.  

    Su corazón repiqueteó en su pecho un poco emocionado por el coqueteo inocuo del hombre.  

    —Oh, Razvan querido. No creo que sea adecuado que la pequeña Valery se tome esas confianzas contigo —Dijo Stella provocando que Val la mirase frunciendo el ceño.  

    —Stella, querida, tú y yo somos un par de viejos, pero la “pequeña Valery” a mí no me parece tan pequeña.  

    Miró al suelo avergonzada mientras su padre reía a carcajadas. 

    —No creo que a su prometido le guste que se tutee con un vampiro —replicó Stella. 

    Estaba a punto de comenzar una discusión con su madre por sacar a colación el tema del no-prometido cuando se vio interrumpida por las palabras de Razvan.  

    —¡Entonces deberías buscar un marido mejor para ella, querida! Un brujo que se siente amenazado por un vampiro no es un gran partido —Dijo antes de darse la vuelta y centrar su atención en Val. —Hazme el honor de bailar conmigo, querida Valery. Hace décadas que no bailo y me temo que estoy algo oxidado, pero trataré de que disfrutes del baile.  

    Sonrió de oreja a oreja antes de tomar el brazo que el vampiro le ofrecía y seguirle a la pista de baile. Ella siempre había amado bailar. Pero siendo una ballena sin Poderes, los hombres en las fiestas a las que había asistido no se habían pegado por invitarla.  

    Razvan se rió repentinamente haciendo que lo mirase sin comprender.  

    —Creo que Stella desea maldecirme ahora mismo. 

    Val se tapó la boca con la otra mano mientras se reía. 

    El vampiro la tomó de la cintura y comenzó a bailar con ella 

    —Gracias por librarme de la incomodidad de las presentaciones. Creo que mi madre aprovecha cualquier ocasión para enseñar al fenómeno sin magia que tiene por hija —Dijo Val en tono ligero.  

    —Es curioso que Stella te exhiba de ese modo. He escuchado que la Casa de las Brujas es un tanto intolerante con las imperfecciones —Dijo el vampiro sonriendo de medio lado.  

    Val dio un respingo por las palabras desafortunadas. No se sentía ofendida, simplemente era extraño que alguien de buenas a primeras tratase el tema de una manera tan fría y clínica.  

    —Mierda, no quería decir eso —Se excusó Razvan luciendo ligeramente alarmado. 

    Val se rió de él sin compasión.  

    —Tranquilo. Estoy acostumbrada a escuchar cosas peores. No me ofende no ser perfecta. Soy todo lo que se ve. Mira, ¿ves a esa bruja de vestido amarillo junto al ponche? —Preguntó acercándose a él y señalando a su prima Sherry. 

    Razvan asintió mirando a Sherry. Se entretuvo un segundo de más en las tetas. Sherry tenía el cabello de un antinatural tono negro azulado y la piel blanca de porcelana. Además, hacía años que encantaba su nariz y en ese momento lucía una naricita respingona a juego con los ojos rasgados de gata.  

    —Cuando se quita sus hechizos tiene la nariz ganchuda, el cabello pajizo y los ojos saltones.  

    Ambos soltaron una carcajada llamando la atención de algunos invitados.  

    Un grupo grande acababa de entrar al gran salón cuando Razvan dijo: 

    —Nunca sabes con quien estas follando cuando te metes en la cama con una bruja, ¿verdad? Pero como tú misma has dicho, eres todo lo que se ve. Sin trampas ni cartón. 

    Asintió justo un segundo antes de que Razvan cambiase de expresión y comenzase a hacerlos girar mientras continuaban bailando. 

    Val vio una gran mole tras el vampiro justo antes de que Razvan se diese la vuelta para enfrentar al recién llegado, dejándola a su espalda. 

    —¿Se te ofrece algo, camarada? —Preguntó Razvan con voz fría.  

    Val tomó uno de los brazos del vampiro mientras asomaba su cabeza para mirar al hombre que los había interrumpido. 

    Y casi grita del susto al hacerlo.  

    Era el hombre más grande que había visto nunca. Medía más de dos metros y era tan ancho que se dio cuenta de que fácilmente podría aplastarla como una ramita. Y con su tamaño no era algo fácil. El hombre fruncía el ceño con disgusto mientras miraba fijamente las manos de Val, que apretaban inconscientemente la tela de la chaqueta de Razvan. 

    —No puedes tocar a la hembra —Dijo con una voz ronca entre humana y animal. 

    Val se dio cuenta de que Razvan olfateaba el aire y hacía una mueca de disgusto. Pero ella solo podía oler al hombre frente a ellos. Canela. Deliciosa canela. 

    Razvan la miró con una sonrisa tranquilizadora antes de decirle: 

    —Creo que el señor… —Miró de nuevo al cambiante. 

    —North Connelly —Dijo el gigante. 

    —Creo que el Señor Connelly apreciaría que bailases con él. Yo debo ir a comprobar que mis hombres socialicen mientras nos encontramos en la fiesta.  

    Val abrió los ojos de par en par y negó con la cabeza frenéticamente cuando Razvan se soltó y se alejó de ella sin mirar atrás.  

      

    

  


   
    Capítulo 6 

      

      

    North 

    Las exuberantes curvas de la hembra tenían a North hambriento y empalmado mientras tomaba su cintura y comenzaba a moverse alrededor al compás de la música. Él siempre había odiado bailar. Pero sintió que podría pasarse el resto de sus largos años haciéndolo si tenía el exquisito olor de la hembra en sus brazos, si eran sus deliciosos pechos lo que se apretaban contra él y si era su generoso culo el que podía apretar en sus manos.  

    La hembra golpeó la mano de North y él quiso soltar un rugido de diversión.  

    —Su mano está muy al sur, señor Connelly —Reprendió ella con su bonita voz. 

    Entonces se dio cuenta de que ni siquiera había preguntado su nombre. O qué era. 

    —Aún no me has dicho tu nombre, chica de verde. 

    —Y eso no ha impedido que me toque el culo. Me pregunto qué confianzas se tomaría si lo supiera. 

    Su hembra tenía una actitud. Se sintió como el oso más afortunado del mundo. Había olido a su compañera en una fiesta. Y ella era exquisita. Deliciosa.  

    —Es cosa de cambiantes, verde. Somos criaturas muy físicas. Nos gusta tocar y que nos toquen —Dijo North con una carcajada ligera. 

    —Ciertamente yo no soy cambiante, señor Connelly. Así que apreciaría que mantuviese sus zarpas para sí mismo.  

    Sonrió de medio lado admirando la cara ceñuda de su Compañera. Redondeada, con labios turgentes. Sus ojos marrones eran más oscuros en el interior, y hacia el exterior adquirían un tono whisky.  

    —Sé que no eres cambiante. Tampoco hueles a magia. ¿Eres una wam? —Preguntó North, creyendo que probablemente la mujer fuese una de esas personas sin magia que conocían la existencia de su mundo. 

    El olor a manzanas rojas de su compañera se vio opacado por la acidez de su tristeza y North se preguntó que había hecho mal. La mujer lo miró con el ceño fruncido y alzando la barbilla dijo: 

    —Soy Valery Wycott, de la Casa de las Brujas. Hija de Stella Harper-Wycott, la Reina Alquimista.  

    North parpadeó confuso. Ella no olía a magia.  

    —No es necesario que me mientas, verde. Sé que no eres bruja. ¿Te ha traído el vampiro? No deberías haber venido con un tipo como él. Solo está interesado en beberse tu sangre. Son peligrosos. Las sanguijuelas a veces se descontrolan, verde. No es la clase de hombre que te mereces. Yo voy a encargarme de ti mucho mejor que cualquier vampiro.  

    Vio como la mujer rechinaba los dientes con disgusto y se preguntó el motivo. Dejó de bailar para clavar uno de sus delicados dedos en el pecho de North de manera amenazante.  

    —Escúchame, bruto arrogante. Yo, soy una bruja. Esta, es mi casa. Y tú, no vas a decirme lo que debo o no hacer.  

      

      

    Val 

    Se alejó del cambiante. Sentía que necesitaba una copa. Robó una de champagne de la bandeja de un camarero que pasaba a su lado mientras se internaba en la fiesta, que se había llenado mientras bailaba. 

    Se la bebió de golpe emulando a Sally y se acercó a una de las mesas de aperitivos. Enganchando uno de sus dedos en la cadena de su colgante, miró los canapés pensando que tomar un par de ellos tal vez menguase su enfado. La comida siempre era un buen consuelo. Pero consolarse con la comida la había llevado a pesar más de la cuenta y a llevar cerca de cinco años sin atreverse a enfrentarse a la báscula.  

    ¿Qué su padre no la quería? Val se comía una bandeja de cupcackes.  

    ¿Qué su madre se las ingeniaba para conseguir que Val fuese a la universidad que ella quería? Engullía tres pizzas familiares y dos litros de refresco. 

    ¿Qué Jimmy, su novio de la universidad, la engañaba con su compañera de cuarto y la ridiculizaba por gorda? Arrasaba con todas las chocolatinas de la máquina expendedora de su residencia estudiantil.  

    Con un suspiro se dio la vuelta para alejarse de las malas tentaciones cuando chocó de lleno con una pajarita verde y una pared de sólido músculo.  

    —Lo siento, verde. No quise ofenderte. Normalmente las brujas no huelen tan bien como tú.  

    Miró al gran cambiante frunciendo el ceño. Una parte curiosa y algo morbosa de sí misma se preguntaba qué era North. Con su tamaño y su actitud estaba claro que era un depredador.  

    —¿Me está siguiendo, señor Connelly? 

    —Por supuesto, verde. No pienso dejarte ni a sol ni a sombra. Si me descuido algún imbécil tratará de echarte el guante. 

    Soltó un bufido aburrido. Sabía que los hombres no se fijaban en las mujeres como ella. Val era demasiado. Demasiado alta, demasiado ancha. Demasiado, al fin y al cabo.  

    —Deje de tomarme el pelo, señor Connelly. 

    El cambiante frunció el ceño con aspecto de desconcierto. 

    —Lo siento, verde. No entiendo por qué crees que te tomo el pelo.  

    Val solo rodó los ojos antes de marcharse seguida de cerca por el hombre mientras decía: 

    —Si me disculpa, debo ir al servicio.  

    Trató de caminar lo más rápido posible. Pero las largas piernas del hombre no eran rival para sus zapatos de tacón. Sintiendo su imponente presencia a su espalda, entró precipitadamente en el baño resoplando como un ñu anciano. 

    La voz grave y varonil del cambiante se escuchó antes de que la puerta se cerrase tras ella con estrépito. 

    —Te esperaré. 

    Maldijo mientras rebuscaba en su bolso. 

    —¿Tu prometido teme que escapes por la ventana del baño?  

    La pregunta desconcertó a Val, que alzó vista para encontrarse con la maliciosa mirada de ojos verdes de Eve, la mejor amiga de su prima Mona. La pequeña pelirroja llevaba un vestido negro descocado. Junto a ella, Lya iba de rojo despampanante, pareciendo una top model de los noventa.  

    Val suspiró pesadamente. 

    —¡Ojalá! Es aún peor. Un pesadísimo cambiante no me deja ni a sol ni a sombra. Estaba bailando con Razvan Velkan cuando me ha dejado a merced de ese salvaje. He tenido que bailar con él.  

    Lya se rió a carcajadas antes de decir: 

    —Bueno cariño, recuerda lo que te dije acerca de los cambiantes. 

    Eve miró con curiosidad a su amiga.  

    —¿Qué le dijiste?  

    —Que a los cambiantes les gustan las mujeres con curvas para poder follarlas duro. 

    Eve asintió solemne antes de decir: 

    —Eso es cierto. 

    Entonces, desde fuera de la puerta, la voz de North Connelly fue perfectamente audible mientras lo confirmaba: 

    —Es jodidamente cierto. 

    Val dejó escapar un gemido de incomodidad y se escondió tras sus manos mientras sentía como su cara ardía de vergüenza.  

    Entre carcajadas, las mejores amigas de su prima se despidieron mientras salían del servicio de mujeres. 

    —Te dejamos. Llevamos demasiado tiempo aquí dentro y tenemos que buscar a Mona. 

    Val se despidió con un ademán mientras entraba en uno de los cubículos. 

    Con un suspiro se sentó a orinar mientras tomaba un tampón del bolso. Si el día no había sido suficientemente apestoso, ahora debía sumarle su periodo llamando a la puerta. Mientras volvía a ponerse las bragas y se acomodaba el vestido en su sitio en un tiempo record, escuchó la puerta abrirse nuevamente. Solo rezaba para que no fuese alguna odiosa bruja como Sherry que aprovechase la oportunidad para soltar algún comentario malintencionado.  

    Pero cuando la voz grave de North le llegó desde el otro lado de la puerta, pensó que la próxima vez que rezase sería más específica.   

    —Tu amiga pelirroja me ha dado una idea interesante, verde. 

    ¡Por las Primeras Brujas! ¿Cuándo aprendería Eve a mantener la boca cerrada? 

    —No te aconsejo hacer caso de Eve. Suele meterse siempre en líos. Una vez hechizó las escobas del Departamento de la Policía Mágica para que se limpiasen solas y estas acabaron tomando la sala de conferencias y atrincherándose allí —Dijo Val tras tirar de la cadena. 

    Quitó el pestillo del baño dispuesta a salir, pero la gran masa corporal de North le impedía el paso. Iba a gritarle que se moviese del medio cuando una de las grandes manos del hombre se cerró en su nuca y otra en su cintura, atrayéndola a sí. La boca de Val fue asaltada por un beso estremecedor. Sus ojos se cerraron sin poder evitarlo mientras sentía como North la levantaba y se movía con ella hacia dentro del cubículo. Val sintió como la apoyaba contra la puerta y la levantaba con una sola de sus manos. 

    Estar a merced del gran cambiante era lo más emocionante que le había pasado en la última década. Sentía chispas en todo el cuerpo. El olor exótico de la canela llenaba su nariz haciéndola desear lamerlo. Se agarró a los brazos duros de North sintiéndose mareada. La lengua del cambiante la dominaba, la subyugaba, la desarmaba. El hombre era todo planos duros como granito.  

    Por un segundo la amarga idea de que North estaba jugando con ella para humillarla, como otros habían hecho antes, jugó con la mente de Val. Pero la gran erección que presionaba contra su estómago no podía ser falsa, ¿verdad? 

    Dejó escapar un gemido ahogado cuando North la levantó sin esfuerzo para envolver las piernas alrededor de su cintura.  

    Justo en el momento en que estaba pensando que debía decirle que parase toda esa locura, aquella monstruosa erección se rozó contra su centro haciéndola aferrarse al cambiante y separarse de su beso solo para gemir en alto. 

    Val se arqueó contra el cuerpo imponente de North mientras él seguía moviendo sus caderas a un ritmo castigador, haciendo a Val aferrarse a su pelo oscuro mientras él besaba su cuello. 

    Sintió la creciente tensión en su cuerpo, sabiendo que si el hombre seguía moviendo su pene de una manera tan deliciosa contra su carne sensible, no tardaría en ser catapultada a su primer orgasmo en un lugar público.  

    Todo se sentía tan bien en ese momento que no deseaba que parase. Val nunca se había sentido deseada antes. No de la manera en la que North la estaba haciendo sentirse. 

    —Hueles tan bien, verde. Me vuelves loco —Dijo North mientras tanteaba el final de la tela de la falda larga de Val y colaba una de sus manos entre ambos.  

    De repente Val se acordó del tampón y la incomodidad y la vergüenza se arrastró por su cuerpo. 

    Tomó la mano de North y paró su avance. 

    —Para, North. 

    El cambiante la miró con el ceño fruncido y apartó su mano para alivio de Val. Pero no la dejó alejarse.  

    —¿He hecho algo mal, verde?  

    —No, solo déjame ir —Pidió Val mirando a otro lado. 

    El dedo del hombre en su barbilla le hizo alzar la mirada y centrarla en él.  

    Debía admitir que North era guapo, de una manera muy diferente a Razvan. Su mandíbula cuadrada y su rostro de facciones duras no lo hacían delicado por ningún lado. Él era todo poder, fuerza bruta y ceños fruncidos.  

    —Sólo dime qué ocurre, verde. No quiero hacerlo mal contigo.  

    Rodó los ojos sintiendo la ira comenzando a burbujear en su interior. Pasó un dedo por la inicial de su colgante antes de arremeter contra el cambiante. 

    —Mira, no sé con quién has apostado o quien te ha pagado para que le tires los tejos a la bruja sin magia, pero puedes dejar esta tontería. Puedes salir y decir que ha pasado lo que te dé la gana. Pero no me vengas con esa basura, haciéndome creer que te importo algo. Ni siquiera me conoces.  

    North alzó las cejas y Val vio claramente que lo había ofendido. Castañeando los dientes con furia, el cambiante tomó su cara en una de sus enormes manos. Pensó que para estar tan profundamente enfadado, la tocaba con una delicadeza inusitada.  

    —¿Quién, verde? ¿Quién te ha humillado? Dime quienes son y los destriparé para ti. 

    Parpadeó y por un momento se sintió asqueada al imaginarse a North rompiendo a Jimmy por la mitad como una ramita. 

    Y para desconcierto del hombre Val se rió a carcajadas haciendo que la tensión de North se aligerase. 

    —¿Así es como ligáis los Cambiantes? Porque es increíble que seáis una Facción tan numerosa si usáis frases como esa.  

      

      

    North 

    Sabía que era jodidamente afortunado por haber encontrado una bruja tan única. Mientras la seguía por la pista de baile no podía eliminar la sonrisa de medio lado de su rostro. Vio a Cameron mirándolo de lejos con una ceja alzada. El murmullo rápido de su mejor amigo fue perfectamente audible para él al otro lado de la sala. Su oído Cambiante le permitía escuchar frecuencias que otros no podían. No se molestó en contestar, solo señaló a su preciosa chica de verde con la cabeza y siguió avanzando en pos de su pecaminoso culo. Si, North decidió que algún día iba a morder ese culo. 

    Algo de la tensión que se había acumulado en el lavabo había desaparecido cuando su preciosa bruja se rió de él a carcajadas. Pero no estaba dispuesto a olvidar que alguien había humillado y dañado a su Compañera. Tampoco olvidaba que las brujas con las que ella se había encontrado en el baño habían mencionado a un prometido. Eso no era algo que le preocupase. Ella no llevaba el olor de ningún macho en su piel. Hacía tiempo que nadie la tocaba. Y tampoco había mencionado en ningún momento a algún prometido esperándola en algún lugar.  

    Eso solo podía significar dos cosas: que se había librado del compromiso o que era un matrimonio arreglado. Fuese del modo que fuese, North tenía claro que ningún puto brujo iba a conseguir alejarlo de ella. Iba a conseguir ser jodidamente encantador, iba a complacerla al punto de que ella no pudiese plantearse dejarse tocar por otro e iba a rondarla sin descanso por el tiempo que durase la danza de apareamiento.  

    Ella se acercó a la mesa de aperitivos y miró alrededor pareciendo no decidirse mientras enganchaba uno de sus dedos en su collar de plata. Se recordó a sí mismo que debía tener cuidado y no tocarlo si no deseaba quemarse. North olió el hambre en ella. 

    —Si no sabes qué elegir, yo podría alimentarte, verde. 

    Ella puso los ojos en blanco haciendo a North desear reírse a carcajadas. 

    —Valery. Mi nombre es Valery. O Val. Algunos a veces me llaman solo V. Pero estoy segura de que “verde” no es mi nombre. 

    North tomó un trozo de manzana recién cortada y lo bañó en chocolate caliente de una fuente junto a ellos. Se lo llevó a la boca y comió el trozo de manzana roja que olía como su hembra. Dejó escapar un gruñido de satisfacción mientras veía los ojos marrones de Valery fijos en su garganta. Ella tragó saliva y el olor a manzanas que su cuerpo desprendía inundó las fosas nasales de North torturándolo con la fragante excitación femenina. Tomó otro trozo de manzana y tras bañarlo en chocolate lo acercó a la boca de la bruja.  

    —Abre la boca, verde.  

    North esperó pacientemente mientras los engranajes de la mente de la bruja trabajaban. Casi podía verlos echar humo mientras sus ojos dejaban entrever una pequeña parte terca de la hembra. Ella pensaba en negarse y mandarle a la mierda. Pero la parte curiosa y excitada que había en ella, quería abrir la boca para él y dejarse seducir.  

    Cuando ella fijó sus ojos en North por un segundo vio algo que la hizo decidirse. Cerró los ojos y abrió sus turgentes labios ligeramente mientras esperaba a que North la alimentase.  

    Quiso rugir de satisfacción. Los brujos no conocían las costumbres cambiantes, pero alimentar a una hembra con sus propias manos era una señal de cortejo. Una hembra solo se dejaba alimentar por un Compañero. Era un acto íntimo, de confianza y compañerismo.  

    Acercó la manzana a la boca de Valery y sintió que su pantalón se apretaba más mientras ella masticaba el pequeño trozo de fruta. Se acercó más a ella, atraído como un imán. La hermosa bruja ejercía su influjo sobre él, haciendo que North gravitase a su alrededor. Todo en su mundo había cambiado con solo haberla encontrado en aquella fiesta. Tomó otro trozo de manzana para alimentarla mientras colocaba una de sus manos en su cintura.  

    Su deliciosa bruja colocó una de sus manos en su amplió pecho, como si necesitase sostenerse en algo para estabilizarse. Tan cerca de ella podía escuchar el corazón de Valery repiqueteando como un tambor. Su propio corazón se adaptaba al de ella, latiendo a su compás y bombeando sangre a su cuerpo a un ritmo frenético.  

    Siguió alimentándola sabiendo que en ese momento era el cambiante más afortunado de toda la puta fiesta. Podía oler sus propias feromonas de apareamiento en el aire, haciendo que los cambiantes se mantuviesen alejados de ellos. Nadie se mete en medio de la danza de apareamiento de una pareja si quiere conservar todos sus miembros intactos.  

    Cuando un carraspeo inoportuno llegó a ellos, North pensó que no era posible que alguien no hubiese olido sus feromonas y se hubiese acercado a ellos. Entonces, percibió un rastro de magia y quiso gruñir a todos los brujos de la fiesta para mantenerlos alejados. North sabía que era un puto gruñón. Pero no deseaba demostrárselo a su bruja tan pronto. Cuando se dio cuenta de que un pequeño brujo con poco pelo y barriga los miraba con el ceño fruncido, sintió que sus planes de parecer civilizado para su hembra no iban a durar mucho.  

      

      

    Val 

    Ser alimentada por un cambiante estaba en la lista de “Cosas para repetir” que acababa de proponerse hacer en algún momento de la semana. Así que cuando un carraspeo la sacó de la cena más caliente que había tenido jamás, quiso tener Poderes solo para poder maldecir a quien se atrevía a interrumpir. 

    Se alejó de North ligeramente cuando vio al Inspector Clarence Merwin mirándolos con fijeza.  

    —Valery, este espectáculo que estás dando está avergonzándome delante de todo el mundo. ¿Te das cuenta de lo inapropiado que es que te comportes así con alguien como él? Además el día de nuestro compromiso. Si vamos a casarnos deberás aprender discreción. No vas a humillarme delante de toda la Comunidad.  

    Quiso que la tierra se la tragase en ese momento. ¿Nadie tenía un botón de eyección cerca? Porque ella estaba dispuesta a renunciar a toda su herencia por poder salir propulsada del lugar.  

    Mirando alrededor vio que estaban solos a pesar de estar rodeados de desconocidos. A varios metros, las personas se mantenían en un círculo holgado, dejándoles intimidad. Más allá, varios grupos de brujos murmuraban entre sí tratando de ver qué ocurría. Por suerte, los brujos no tenían un oído lo suficientemente bueno como para que pudiesen escuchar.  

    El Inspector trató de acercarse a ella. Con un gruñido de advertencia, North la puso a su espalda. Y Val rechinó los dientes enfadada.  

    —No vas a acercarte a la hembra, brujo. Si quieres tratar algo con ella, deberás hablarlo conmigo.  

    Se apartó de North y lo rodeó para salir de detrás de su espalda. 

    —Lo que mi prometida y yo tengamos que hablar no es asunto de ningún Cambiante —Explotó el Inspector Merwin, casi escupiendo la última palabra, como si de un insulto se tratase. 

    —¿Prometida? —Se rió North en la cara del hombre. —Ella no lleva tu olor. No hay reclamo sobre ella. Así que aléjate, brujo. No deseo manchar el suelo con tu sangre maloliente.  

    —Su madre y yo hemos acordado este compromiso. Es beneficioso para ambas familias.  

    —¡Suficiente! —Siseó Val deseando golpear a ambos hombres. —Esto es bochornoso. Inspector Merwin, no sé qué es lo que ha hablado con mi madre, pero tanto ella como yo decidimos aparcar este tema hasta después de la fiesta. De todos modos, ese compromiso es inaceptable para mí. No ocurrirá. Por lo que puede dejar de hacer un escándalo delante de todo el mundo.  

    Vio como el hombre apretaba los puños y deseaba replicar. Pero la mirada ceñuda de North le persuadió de alejarse. Pudo escucharle claramente cuando, al acercarse a los brujos que miraban la situación desde lejos sin saber qué pasaba, dijo en alto: 

    —Solo saludaba a nuestra Valery. 

    Fijó su mirada iracunda en North. 

    —¡Y tú! ¿Quién te piensas que eres? No puedes ponerte a gruñir y amenazar a todo el mundo. Que haya dejado que me beses no significa que puedas meterte en mi vida, bruto arrogante.  

    Esperaba escuchar alguna estúpida excusa por parte del enorme Cambiante cuando una conmoción en la otra punta del salón la hizo girarse hacia el indiscutible sonido de una pelea. 

      

      

    North 

    No necesitó acercarse a la pelea entre los vampiros para saber que uno de ellos apestaba a magia. Su engañoso aspecto de pequeño hombre indefenso era un disfraz cojonudo, admitió para sí mismo mientras veía desde lejos como golpeaba al otro vampiro sin piedad clavándolo contra una pared. 

    —¿Qué está pasando? ¿Ves algo? —Preguntó Valery mientras se ponía de puntillas a su lado.  

    Los cambiantes y los brujos alrededor se habían alejado de la pelea. North podía observar como Razvan Velkan y sus hombres se enfrentaban a la otra Facción de vampiros presentes. 

    Suspiró con resignación. Todo el mundo sabía que los putos vampiros eran todo problemas. La Facción Bloodthirsty y los New Blood no habían sido enemigos, por lo que North sabía. Mantenían una paz incomoda. Al menos hasta la fiesta. Una parte egoísta de North se lamentaba de que los vampiros Aristócratas de Vasile, el Antiguo, no estuviesen invitados a ningún evento. Habría sido divertido ver a las tres Facciones masacrarse. Con suerte, tal vez acabasen unos con otros y el mundo se librase de ellos de una vez por todas. Putas sanguijuelas.  

    —Solo un montón de vampiros jodiendo el día. Nada del otro mundo. 

    En ese momento, la voz potente de un brujo llenó el lugar haciendo retroceder a los chupasangres.  

    Cuando North miró al brujo en cuestión y se dio cuenta de que era el Gran Brujo, Rey de la Casta de los Hechiceros, entendió la razón. A nadie le gustaba la idea de que el puto Rey Hechicero le electrocutase el trasero.  

    La bruja rubia que había salido junto a la pelirroja del baño mientras esperaba a Valery se aferraba al vampiro al que habían dado una paliza. Cuando el Gran Brujo dirigió a la mujer una mirada de desprecio, incluso North pudo sentir la frialdad que destilaba. Cuando la mujer le contestó sin dejarse intimidar Valery murmuró: 

    —¿Esa es Lya? ¿Qué está pasando? Tengo que acercarme. 

    Sin darle tiempo a nada lo rodeó y se abrió paso entre la multitud a codazos. North salió tras ella maldiciendo como un camionero. 

      

      

    Val 

    Llegó a la parte delantera justo a tiempo para ver al vampiro herido proteger a su amiga Lya mientras el Rey Hechicero y padrastro de la bruja trataba de acercarse a ella.  

    —¿Quién te crees que eres para impedirme acercarme a mi hijastra? 

    —Soy Caleb, Primer General Bloodthirsty y su Compañero. Nadie que pretenda dañarla tiene el derecho de acercarse a ella —Proclamó el vampiro dejando estupefactos a los invitados.  

    Una de las grandes manos de North se cerró alrededor de su brazo mientras se colocaba a su lado, ligeramente adelantado a ella, como si quisiese protegerla.  

    El padrastro de Lya apretó la mandíbula y con los puños cerrados fijó su mirada en el vampiro. Val sintió que el brujo en ese momento deseaba matar al vampiro lenta y dolorosamente. 

    —El emparejamiento de los Vampiros no es admitido por la Comunidad Wicca. A nuestros ojos no sois nada —Respondió Christoper Parrish cortante. 

    —Me importa una mierda lo que es admitido y lo que no por la Comunidad Wicca. Pero suegro, si te vas a quedar más tranquilo podemos hacerlo más formal. ¿Cariño, te casarás conmigo? —Preguntó el vampiro mirando a Lya con intensidad.  

    —Vale. Pero quiero un anillo con un diamante enorme —Dijo su amiga Lya. 

    Val soltó un suspiro envidioso.  

    —¡Oh! ¿No es romántico? Tal vez pueda ser una de las Damas de Honor de Lya —murmuró sin molestarse en mirar a North. 

    —Buff, yo odio las bodas —dijo North sacándola de su ensoñación. 

    Parpadeó mirando a North pensando que era un hombre extraño. Ignorando lo que ocurría frente a ellos, miró al gran cambiante desconcertada antes de cuestionar: 

    —¿Cómo puedes odiar las bodas? Hay comida, bebida, baile, risas, felicidad. No puedes odiar algo que hace feliz a todo el mundo.  

    El hombre se sonrojó ligeramente como si hubiese metido la pata. 

    —La gente lloriquea, te obligan a bailar, tienes que hacer un brindis delante de todo el mundo, te hacen llevar traje y corbata, los padres dejan a los cachorros correteando por todo el lugar y molestando a todo el mundo, la música suele ser una mierda y si la boda no es de cambiantes, no puedes comerte la carne cruda.  

    Abrió la boca pensando en qué contestar. Y se quedó sin palabras. Por las Primeras Brujas, North era todo un tipo gruñón. Se tapó la boca con la mano justo a tiempo de evitar que la carcajada que burbujeaba desde su garganta se escuchase demasiado. 

    Pero no evitó que North la viese y le sonriese de medio lado. Cambiante gruñón. 

    El repentino dolor lacerante en el costado de Val la hizo chillar como no lo había hecho en toda su vida. Ni si quiera aquella vez que jugando a softball en el instituto le golpearon una rodilla con el bate.  

    Cayó al suelo jadeando en busca de aire y mirando alrededor. North estaba paralizado, al igual que el resto del mundo en la fiesta. Se puso una mano en el costado mientras la sangre manaba de entre sus dedos como un grifo abierto.  

    Val saboreó el cobre de la sangre mientras veía a Lya correr en su dirección. Todas las personas de la fiesta habían sido hechizadas, como si hubiesen parado el tiempo para todos ellos.  

    Cuando la figura jadeante de Lya cayó a su lado, Val pensó que su amiga estaba más pálida que nunca.  

    —¿Qué está pasando? —gimió mientras su vista se desenfocaba. 

    —Mi padre ha petrificado a todo el mundo y está intentando matarme. Lo siento V, creo que he arruinado la fiesta de tu madre. 

    Intentó reír mientras Lya ceñía sus manos en la herida de su costado. 

    —Ey V, mírame. 

    Trató de centrar su desenfocada mirada en la cara de Lya. Pero todo a su alrededor comenzaba a volverse negro. Sintió como la sangre y la saliva se deslizaban por la comisura de su boca. Lya susurró hechizos para tratar de parar la hemorragia, pero Val podía sentir el entumecimiento de sus extremidades expandiéndose cada vez más. Los ojos se le cerraron mientras Lya tiraba de ella. 

    El dolor agudo, como si desgarrasen su cuerpo en dos, la hizo gritar en agonía.  

    Lo último que vio antes de dejarse llevar por la inconsciencia fueron los ojos de North mirándola alarmados. Lo último que escuchó fue un rugido estremecedor que la habría hecho esconderse en el agujero más profundo si pudiese.  

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 7 

      

      

    Val 

    Solo escuchaba silencio. La clase de silencio antinatural que te pone los pelos de punta. Trató de mirar alrededor, pero solo había oscuridad. Trató de mover las manos frente a su cara. Pero no tenía manos que agitar. 

    Eso la asustó hasta el punto de hiperventilar. Si hubiese podido escuchar o sentir su propia respiración.  

    Pero no había nada. 

    Se preguntó si seguía teniendo cuerpo. 

    Al menos ya no había dolor. 

    El dolor y la sangre. En la fiesta. Podía recordar eso. Y la voz de Lya. Un rugido. Y los ojos de North centrados en ella.  

      

      

    Las voces lejanas hicieron que Val prestase atención tratando de entender qué pasaba. 

    “La herida era mortal” Dijo una voz desconocida. 

    “¿Estás insinuando que va a morir?” Dijo la voz gruñona de North. 

    “No puedo saberlo, ahora depende de ella” 

    Las voces se quedaron en silencio y Val quiso gritar y tirarse del pelo. 

    Quería llorar y rogar que la sacaran de donde estaba atrapada. Por un momento, se preguntó si morirse se sentiría así. Solo oscuridad, sin ser consciente de tu cuerpo. Sin siquiera ser testigo de lo que ocurre alrededor. Pensó que si morirse significaba pasar así el resto de la eternidad, iba a ser un tiempo muy largo y aburrido.  

    En su mente escuchó con claridad a Sherry. 

    “Val, eres tan inútil que ni siquiera puedes morirte en condiciones” Dijo la voz nasal de su prima.  

    “No soy una inútil” Trató de gritar. Pero no tenía voz con la que hablar, ni oídos para escucharse. 

    Las carcajadas de Sherry retumbaron en la nada, o tal vez en su imaginación. Quizá solo en su mente perturbada por la falta de riego sanguíneo. No lo sabía con exactitud. 

    Solo sabía que la risa de Sherry estaba destrozando sus nervios. 

    “No, no, no” Se dijo entonces Val. “No voy a morirme. Tengo que dejar mi trabajo, discutir con mi madre, escaparme de su control y tal vez, solo tal vez, ir a una cita con North”. 

      

      

    No supo cuánto tiempo había pasado hasta que la voz de North volvió a escucharse. 

    “Despierta, verde. Han pasado muchas cosas en las últimas horas. Hemos salido con vida de la casa de tu madre. El Gran Brujo intentó matar a tu amiga. Y tu madre se volvió un poco loca cuando se enteró de que te habíamos sacado de la Mansión y estábamos de camino a Inglaterra.” 

    Val intentó reírse. Definitivamente la voz de North debía ser producto de su imaginación. Pensar que un cambiante al que acababa de conocer la estaba llevando a medio mundo de distancia de todo lo que conocía era ridículo. Tal vez fuesen sus ganas de aventura y de un cambio en su vida las que estaban provocando su salvaje imaginación.  

    “Pero ahora tienes que despertarte, verde. Si no te despiertas yo…” 

    Quiso reírse. Amigo, si ella hubiese podido despertarse tan fácilmente ya lo habría hecho. Quedarse en su nuevo hogar, más conocido como limbo cósmico, no estaba en sus planes inmediatos. Se imaginó a sí misma rodando los ojos y diciéndole a North: 

    “Yo también quiero despertarme, tipo grande. Pero parece que estoy muerta” 

    North siguió murmurando durante mucho tiempo. A veces rogaba a Val que despertase. A veces gruñía y se enfadaba. Entonces decía que no la perdonaría si moría. A veces North hablaba de su casa. Otras veces de su manada y sus amigos. Pero durante lo que podrían haber sido horas, días o semanas, su voz fue la única constante en el mundo negro de Val. 

      

      

    Solo había silencio y hacía tiempo que la voz de North había desaparecido cuando sintió su cuerpo de nuevo. No fue repentino. Fue más como un ligero hormigueo, casi imperceptible, que comenzó en sus dedos de los pies.  

    Se concentró en ello disfrutando de la sensación. Si podía sentir los dedos, no estaba muerta, ¿verdad? O eso quiso creer.  

    Con el tiempo, el hormigueo fue subiendo por su pie, abarcando la planta y el talón primero. Cuando siguió subiendo hacia el empeine y el tobillo, sintió esperanza de conseguir despertar. Mientras el hormigueo continuaba, trató de mover los dedos de los pies, pensando en que tal vez North estuviese alrededor y lo viese. Pero no sabía si estaba consiguiendo algo. No supo cuánto tiempo pasó disfrutando del hormigueo y tratando de mover sus dedos, sus manos, sus piernas. En su limbo cósmico podrían haber sido años. No importaba. Solo importaba despertarse.  

      

      

    Con un suspiro Val se dio la vuelta en la cómoda cama. El delicioso olor de la canela la noqueó cuando hundió la nariz en la almohada y aspiró el aroma. Una parte extraña de sí misma deseó revolcarse entre las sábanas para impregnarse del olor. Estaba tan cómoda que pensó que tal vez fuese domingo. Seguramente en breves recibiría una patada de Molly al despertarse.  

    O no. Recordó que Horace volvería a Nueva York para la fiesta de cumpleaños de su madre. La fiesta.  

    ¡Por las Primeras Brujas! ¡La fiesta! 

    Se incorporó de golpe ganándose un mareo. Con un gemido de conmoción miró alrededor de la habitación desconocida. Parpadeó confusa.  

    ¿Por qué estaba en una cabaña de madera? ¿Es que a su madre se le había ocurrido mandarla a recuperarse a una cabaña en el lago Tahoe? No, eso era ridículo. Su madre la habría encadenado al hospital y se habría asegurado de que tuviese un médico con ella las veinticuatro horas del día. Tahoe quedó descartado.  

    Se levantó de la cama despacio y se chocó con su reflejo devolviéndole la mirada perpleja desde un espejo en la pared. Estaba pálida y su vestido verde había desaparecido. En su lugar una camiseta de hombre se le ceñía al cuerpo apretándole los pechos y el culo. Por suerte era lo suficientemente larga como para mantener todos sus activos a buen recaudo.  

    Mirando la rústica habitación encontró una ventana desde la que se podía observar el bosque. Se asomó a ella pensando que ojalá al otro lado de la única puerta de la habitación no hubiese un psicópata, porque la naturaleza no era lo suyo. Y huir bosque a través, no estaba entrando en sus planes. Por ahora, su primer plan era encontrar un baño. Con urgencia. 

    Se acercó a la puerta y tomó el picaporte respirando profundo.  

    —Que esté abierta, por favor. Que no haya un loco psicópata que quiera hacer filetes de Val al otro lado —Murmuró para sí misma mientras abría la puerta. 

    Abrió un pequeño resquicio y se asomó escuchando con atención. Pero no parecía que hubiese nadie en la casa. 

    Salió del cuarto mirando el salón con cocina americana. Todo el lugar estaba hecho de madera. Las puertas, los suelos, las paredes. Había una mesa de comedor hecha con un tronco a juego con una banca y dos sillas. Frunció el ceño pensando en que lo único que le faltaba para creer que había caído en la casa de un leñador, era haberse despertado con una camisa de franela en lugar de una de Johnny Cash.  

    Decidió aparcar por un instante el volverse loca por haberse despertado en la cabaña de un desconocido leñador, para centrarse en lo único importante en ese momento. El cuarto de baño. Abrió la otra única puerta alrededor, a parte de la que parecía la entrada de la cabaña y dio gracias a las Primeras Brujas por llegar a tiempo y no hacerse pis en sus bragas. Y creyó que estaba muy segura y a salvo en ese baño hasta que se subió la camiseta y se dio cuenta de que no llevaba sus bragas. No. Llevaba unos calzoncillos. 

    Comenzó a hiperventilar y se obligó a bajarse los calzoncillos y sentarse en el váter antes de hacérselo encima del susto. Tuvo un momento de pánico pensando que quizá uno de sus hermanos había tenido que desvestirla y prestarle su ropa interior. Solo esperaba que no fuese así o su hermano Wyatt pasaría los siguientes veinte años recordándolo en cada comida familiar. Como aquella vez que Val se emborrachó siendo adolescente y él tuvo que desvestirla y meterla en la ducha. Vergonzoso. Aún contaba cada Navidad como había tenido que luchar para sacarle el vestido por la cabeza mientras ella se sentaba en el suelo diciéndole que el Señor Silvestre se estaba enfriando. Wyatt no lo había entendido hasta Val se levantó del suelo como pudo y enseñó sus bragas del gato Silvestre. Tras aquella fatídica noche, su querido hermano se dedicaba a regalarle bragas escandalosas en cada ocasión. Navidades, cumpleaños, fiestas de amigo invisible… cualquier excusa era buena para que buscase la ropa interior más excéntrica y decadente y se la regalase mientras le decía que esa era la mejor manera de mantener la atención de un hombre.  

    Aun sentada en el váter, estiró el material de la camiseta y se lo llevó a la nariz. No, no olía a Wyatt. El olor a canela tiraba de sus recuerdos, pero no era capaz de ubicar la esencia. Cuando terminó sus negocios en el cuarto de baño salió decidida a tomar los problemas de uno en uno. Y lo primero era buscar algo decente con lo que vestirse. Y a ser posible, adecuado para huir a través del bosque. Llenar una mochila de provisiones para un posible paseo por la naturaleza. Y por último, intentar averiguar dónde estaba, quién la había llevado allí y dónde estaba el teléfono para poder hablar con su familia.  

    Val regresó a la habitación y abrió el armario decidida a encontrar algo con lo que cubrirse. Y calzado. Definitivamente necesitaría calzado para caminar en el exterior. Pero por mucho que rebuscó en cada cajón, solo encontró vaqueros demasiado largos en los que no le entraba el culo, camisetas que parecía que iban a estallar gracias a sus tetas y botas y zapatillas de la talla cincuenta. Se preguntó qué clase de gigante calzaba semejante pie. Al final, halló unos pantalones cortos de futbol y se los puso encima de sus nuevos calzoncillos. Sus pies tuvieron que conformarse con cinco pares de calcetines para tratar de evitar la incomodidad de caminar descalza sobre palos y piedras.  

    Tras ponerse su nuevo look de “exploradora que huye de leñador loco” Val se sentó en el sofá y marcó el número de Wyatt desde el teléfono fijo. El extraño pitido que se escuchó al otro lado de la línea la desconcertó.  

    Entonces decidió ponerse manos a la obra con su plan alternativo de huida por el bosque. Rebuscó en los armarios de la cocina y tomó todo lo imperecedero que pudo. No había ni un triste trozo de chocolate a la vista. Así que se conformó con bebidas isotónicas y cecina. Llenó una bolsa de deporte con su alijo, una manta de pelo que encontró sobre el sofá, un cuchillo de cortar carne, algo de ropa de repuesto y algunas cosas indispensables que encontró en el botiquín del baño.  

    Estaba cerrando la cremallera de la bolsa cuando escuchó los pasos fuera. El crujido de la madera hizo que pensase que tal vez había un porche. Sin pararse a mirar quién entraba por la puerta, entró en la habitación y escondió a bolsa bajo la cama.  

    La puerta de la cabaña se abrió y se incorporó disimulando justo a tiempo para ver una gran masa de músculo al desnudo entrando. Parpadeando y boqueando como un pez fuera del agua Val alzó la mirada para encontrarse con los ojos oscuros de North fijos en ella.  

      

      

    North 

    Salió de su casa desesperado. Valery llevaba un día entero en coma desde que la había dejado sobre su cama en su cabaña. El viaje en el avión de un conocido de Cam hasta Inglaterra había sido horrible. North se había encerrado durante horas con Valery en una habitación. Tras huir de la fiesta y morderla en el coche mientras escapaban hacia el aeródromo, la hemorragia había cesado. Pero el cuerpo frágil de Valery parecía no responder con la velocidad de cualquier otra criatura al mordisco de unión de un cambiante. Sus heridas se habían cerrado en unas horas, pero su cuerpo había permanecido frío y los latidos de su corazón se escuchaban irregulares y cansados. Al llegar a Inglaterra, Eden, el médico de la manada había estado esperando a North con un coche para acercarlo a su cabaña. Eden no había podido confirmar si Valery sobreviviría a lo que había ocurrido. Por alguna razón que desconocía su cuerpo no parecía dispuesto a dejarse llevar por el cambio.  

    Sintiendo la desesperación arañando contra su columna vertebral, North cambió a su piel de oso ignorando el hecho de que estaba vestido. Destrozó la ropa cuando su forma de oso pardo tomó su lugar. Necesitando soltar la tensión y la ansiedad, rugió hacia el bosque antes de adentrarse para correr. 

    Sabía que los demás se mantendrían alejados de su pequeña parcela en el territorio de la manada. Siempre lo hacían. Era el único oso de HalfBlood, la manada interespecie que Cam había creado hacía algunos años. Habían aceptado entre ellos a todos aquellos cambiantes que habían sido expulsados por antiguas leyes sin sentido. Tradicionalmente, todos aquellos cambiantes que se habían unido a un Compañero de otra especie habían sido exiliados y dejados a vivir por su cuenta. Una norma injusta que obligaba a escoger entre la lealtad hacia la manada o el vínculo de compañeros. Pero Cam y él habían cambiado las cosas. Habían dado a los cambiantes un lugar al que poder acudir.  

    Respiró profundo mientras rodeaba su propiedad desde un par de kilómetros y marcaba los árboles que la rodeaban con sus zarpas.  

    Los osos eran criaturas solitarias. Pero a pesar de ello necesitaban vivir en comunidad, al igual que la mayoría de cambiantes. Siempre había pensado que la necesidad de socialización era un rasgo heredado de su parte humana. Por eso las manadas de osos necesitaban grandes áreas de territorio. El tener toda clase de cambiantes bajo su protección hacía que tanto North como Cam tuviesen que improvisar y adaptarse a las diferentes especies. Habían conseguido comprar un montón de tierra junto al pequeño pueblo de Shaftesbury. Comenzaron a construir y tras unos años habían conseguido crear su propio pueblo. El pequeño Wickertown, con una población de 516 habitantes. Wams, cambiantes y mestizos vivían y trabajan dentro de su pequeña porción del mundo.  

    Sintiéndose con energía suficiente como para correr durante varias horas más, se forzó a volver a su cabaña. Aún no había puesto uno solo de sus pies sobre el porche cuando escuchó el latido fuerte y constante del corazón de su Valery. La olió desde lejos y la sintió moverse por su espacio. Su compañera había regresado de la otra vida. North quiso rugir de alegría. Pero el olor de Valery estaba ligeramente opacado por la incertidumbre. Ella había despertado sola, sin nadie para explicarle todo lo que había ocurrido. Escuchar a un animal salvaje en el exterior no haría ningún bien a sus nervios. Se contuvo mientras entraba en su cabaña deseoso de verla.  

    Solo cuando la mirada castaña de Valery recorrió su cuerpo y la sangre se agolpó en sus mejillas North se dio cuenta de que estaba desnudo.  

    —¡Por las Primeras Brujas! ¡Estás desnudísimo!  

    Quiso reírse cuando Valery se tapó los ojos con una mano y se dio la vuelta conmocionada. 

    —Bienvenida al mundo de los vivos, verde. Rompí mi ropa cuando salí a correr hace un rato —explicó mientras se acercaba a ella y la tomaba por los hombros. 

    —¿Qu-qué e-estás haciendo? —tartamudeó Valery mientras la giraba para poder ver su cara. 

    North le quitó la mano de los ojos. Había echado de menos esos ojos centrados en él. El color whisky de sus ojos parecía haberse extendido haciendo retroceder ligeramente el tono castaño, tan parecido a su pelo, hacia el interior.  

    —No te escondas, verde. He echado de menos tus ojos.  

    Pero no era solo sus ojos lo que había echado de menos. Cuando la había llevado a su casa, su olor a manzanas rojas había estado difuminado por la pérdida de sangre. El olor de la cercanía de la muerte había dado un matiz extraño a su esencia. En ese momento, volvía a oler a manzanas rojas. Más fuerte que nunca. Y a nerviosismo y enfado. Con un ligero toque de excitación. North quiso relamerse. 

    —¿Me has echado de menos? ¿Por qué ibas a echarme de menos? No me conoces de nada. ¿Y por qué me has secuestrado? ¿Eres un pirado con fijación por las ballenas o algo así? 

    No sabía si reírse por el alivio de escuchar de nuevo a su Valery enfadada con él, admirar su carácter belicoso o enfadarse con ella por haberse referido a sí misma como ballena. Pero olía tan bien que no podía enfadarse mientras siguiese desprendiendo ese delicioso aroma a manzana roja. Tampoco podía enfadarse si ella lo miraba con ese mohín de disgusto en sus labios regordetes. Resistiéndose a la necesidad de morder esos labios hasta saciarse, la acercó más a sí mismo hundiendo una mano en su salvaje mata de pelo castaño. 

    —Claro que te he echado de menos, Valery. Eres hermosa e intrigante, hueles de maravilla y me gusta escuchar tu voz. Llevaba demasiado tiempo sin escucharla —dijo North con sinceridad.  

    Nunca había sido un tipo de romance o de palabras acarameladas. Se dio cuenta de que probablemente debería aprender. 

    Ella rodó los ojos tratando de disimular su incomodidad.  

    —Me han llamado muchas cosas. Nunca hermosa o intrigante —dijo su bruja con un ligero tono de tristeza que podría haber pasado desapercibido para cualquiera. 

    —Entonces es una suerte que te haya encontrado. Puedo pasarme el resto de la vida diciéndote lo hermosa que eres.  

    North creyó que merecía una palmadita en la espalda. Para ser un oso gruñón pensó que no lo estaba haciendo del todo mal. Hasta que Valery se sacudió de su agarre y lo miró con una ira despiadada. 

    —Mira, deja ya el teatro. No soy estúpida y no me gustan los mentirosos. No sé por qué estoy aquí, pero puedes dejar de fingir que estás interesado en mí. Si eres un estafador búscate a otra porque aunque mi madre sea la Reina de una casta, yo no tengo nada. Si solo eres la clase de tipo al que le gusta engañar a la chica gorda para reírse con sus amigos, también puedes parar. Me importa poco lo que les digas a tus amigos y ni siquiera voy a molestarme en contradecir ningún rumor. Así que guárdate tus palabras de tipo dulce. Yo no me las creo y a ti no te pegan. 

    North apretó la mandíbula y pensó que si su hembra no creía en palabras dulces, tal vez debería pasar a las contundentes. Así que tomó la pequeña mano de Valery y se la llevó a la entrepierna. La obligó a cerrar los dedos alrededor de su miembro antes de susurrar en su oído: 

    —Durante la fiesta pensé que era jodidamente afortunado por haber conseguido a la única bruja dulce y sin malicia. Pensé que debería ser amable para no asustarte. Pero como no quieres palabras dulces de mí, seré claro. Nunca miento y tiendo a ser brutalmente honesto. Ahora mismo quiero rasgar la camiseta que me regaló el sobrino de mi mejor amigo para poder verte desnuda. Si seguimos discutiendo es probable que termine tumbándote boca abajo en el suelo para poder morder ese ardiente culo tuyo. Y después te follaría hasta que perdieses el sentido para demostrarte cómo de hermosa me pareces. Estoy jodidamente duro desde la fiesta por tu culpa. Y me he dado tantas duchas frías que parezco una foca más que un oso. Así que ahora voy a darme la millonésima ducha fría para calmarme.  

    North soltó la mano de Valery y se alejó en dirección al baño antes de que el olor de la excitación femenina fuese demasiado para resistirse. Antes de perderse dentro del baño, miró sobre su hombro para encontrar los ojos marrones de cervatillo de Valery abiertos de par en par y le dijo: 

    —Para llamar a los Estados Unidos tienes que marcar 001 desde el fijo —instruyó North sabiendo por el olor alrededor que había tratado de llamar a casa.  

      

      

    Val 

    Tragó saliva y se sentó en el sofá tratando de sofocar el rugido de su sangre en sus oídos. Enganchó un dedo en su collar y se lo llevó a los labios mordisqueando la plata. Por las Primeras Brujas, North era intenso. Y contundente. Y si la erección del tamaño de Canadá no la engañaba, podía decir que estaba interesado en ella. Lo cual parecía una absoluta locura. Él no parecía tener una opinión demasiado buena de la Comunidad Wicca. Val pensó que en sus mejores días, ella tampoco la tenía.  

    Se preguntó que quería decir con que se había sentido afortunado al conocerla por haber conseguido una bruja como ella. Decidió que debería preguntarle qué había querido decir con eso.  

    Miró el teléfono y con un suspiro marcó uno de los pocos números que se sabía de memoria.  

    Al segundo tono la voz de su hermano Wyatt respondió sonando cansada. 

    —¿Quién es? 

    —Hola, soy yo. 

    —¿V?¿Eres tú? ¿Estás bien? ¿A dónde te han llevado? Voy ahora mismo a buscarte. Espera… ¿De dónde es ese prefijo? ¿Llamas desde el extranjero? Dijeron que te estaban sacando del país de camino a Inglaterra, pero pensamos que era mentira.  

    —Wyatt, para. Me estás mareando. Estoy bien. Me siento bien. Acabo de despertarme y aún no sé muy bien qué ha pasado. Estoy en una cabaña con North Connelly, pero no sé nada más.  

    —Hubo un ataque en la fiesta. Christopher Parrish se volvió loco e intentó matar a Lya. Petrificó a todo el mundo y te hirió mientras todos estábamos paralizados. Mientras lo contenían, los cambiantes te sacaron de allí. Cameron Bowen fue el único cambiante que se quedó atrás. Mamá trató de conseguir que te devolviese. Amenazó con llevar todo el asunto ante el Consejo de Especies Sobrenaturales. Mamá está que echa humo. Está tratando de impedir que Bowen abandone los Estados Unidos hasta que los cambiantes te devuelvan.  

    Se llevó las manos a la cabeza. Comenzaba a sentir el martilleo de una terrible migraña acercándose peligrosamente. 

    —Dile que se calme. Estoy bien. No tardaré en volver a casa.  

    —¿Estás segura de eso, hermanita? —preguntó Wyatt con cautela. 

    —¿Qué quieres decir, Wyatt? 

    —Ningún cambiante dice absolutamente nada. Todos se mantienen mudos en lo que a ti respecta. Ni siquiera sabíamos a ciencia cierta quién te había llevado. No creo que ese tipo te vaya a permitir irte por las buenas, Valery. 

    Valery alzó la vista en el momento en que North, cubierto con una toalla, salió del baño aún mojado. Ni tan siquiera miró en su dirección mientras entraba en la habitación y cerraba la puerta tras de sí.  

    —¿Crees que si me hubiese secuestrado y pretendiese retenerme por la fuerza me habría dado un teléfono para llamarte? 

    Wyatt suspiró. 

    —No creo que pretenda retenerte por la fuerza, V. Solo quiero decir que los cambiantes no suelen ser tan cerrados. Bowen habló con mamá en privado. No sé qué razón le dio para conseguir que parase tu búsqueda. Pero tanto Horace como Merwin estaban preparados para salir con un destacamento a tomar cada pulgada de territorio cambiante en Inglaterra para encontrarte. Eso podría haber supuesto el comienzo de una guerra con ellos. Tras hablar con Bowen ella les dijo que de momento no podíamos hacer nada.  

    Val, que conocía a Wyatt mejor que nadie, susurró a través de la línea: 

    —Habla claro, Wyatt. ¿Qué es lo que tú piensas? 

    —Bueno, sabes que siempre he tenido amigos cambiantes —Val asintió a pesar de que su hermano no podía verla. —Solo hay una razón por la que un cambiante podría tomar a una bruja y llevársela sin pensar en las consecuencias. El Consejo no podría exigir que una bruja sea entregada de nuevo a su hogar si es la compañera de un cambiante. Cuando las leyes para la Comunidad Sobrenatural se redactaron los cambiantes impusieron tres exigencias. Una de ellas fue la inviolabilidad de sus territorios. Además, todo aquel que entrase en ellos debería someterse a la ley de la manada. La última de sus exigencias se conoce como la Ley de Compañeros. Gracias a ella, los compañeros de los cambiantes, sean de la raza que sean, se considerarán cambiantes ante la Comunidad Sobrenatural.  

    —¿Qué estás tratando de decir, Wyatt? —preguntó Val seria. 

    —Que si ese cambiante te llevó con él para curarte, probablemente desee mantenerte como su compañera, V.  

    Val parpadeó mientras la información cuajaba en su cerebro. Y entonces estalló en carcajadas. 

    —Ya, claro. Porque eso es completamente plausible. Dime hermanito, ¿a cuántas brujas conoces emparejadas con un cambiante?  

    —Conozco a una emparejada con un vampiro. Parece que los tiempos están cambiando, V. Mira, no conozco al tipo que te ha llevado. Pero te conozco. Y la Comunidad Wicca no guarda nada bueno para ti. Tengo un montón de amigos cambiantes. Y aunque no entiendo en absoluto el vínculo de compañeros, todos parecen buenos tipos y son felices.  

    Val frunció el ceño mirando al teléfono. 

    —¿Me estás intentando convencer de que me quede con los cambiantes? 

    —V, no te voy a decir que te emparejes con un tipo que acabas de conocer. Pero podrías darle una oportunidad. Tal vez allí seas feliz de verdad. Además, piensa en positivo. No puede ser peor prometido que Merwin —dijo Wyatt riéndose a carcajadas. 

    Val bufó. 

    —Muy gracioso, Wyatt. Solo voy a decirte una cosa. Tallulah. 

    Cuando Wyatt gruñó al escuchar el nombre de su propia prometida, Val quiso reírse.  

    —Eso es cruel, V. De todas formas, ahora mismo, puede que sea buena idea que te quedes bajo la protección de los cambiantes. Las cosas están poniéndose un poco peligrosas en la Comunidad Wicca.  

    —¿Peligrosas? ¿De qué hablas? 

    —Cuando Christopher Parrish se vio acorralado durante la fiesta y mamá lo despojó de su poder trató de invocar al Aquelarre Oscuro. Mona lo hirió antes de que la mierda nos estallase a todos en la cara —explicó Wyatt. 

    Val se quedó muda durante unos segundos. 

    —¿Estás bromeando? El Aquelarre Oscuro no existe. Son solo cuentos de viejas para asustar a los niños.  

    En su infancia, Horace muchas veces les había contado historias de miedo sobre el Aquelarre Oscuro. Se decía que durante siglos habían permanecido ocultos en la Comunidad Wicca, que practicaban oscura magia de sangre y que esclavizaban a todos aquellos que no eran brujos. Horace les había contado que veneraban a las Primeras Brujas, pero creían que ellas habían experimentado con wams, humanos sin magia, y a partir de ellos habían creado a los media sangre. Para la Comunidad Wicca, el Aquelarre Oscuro era como el Ku Klux Klan. Un grupo secreto, sangriento y especista.  

    —Esa es la cuestión, V. El Aquelarre Oscuro es real. Al parecer hace años eliminaron a toda una casta de la memoria colectiva. Fuimos seis castas hasta que nos borraron a todos la memoria. Ahora que el secreto ha salido a la luz los anclajes mágicos que mantenían los recuerdos de todo el mundo atados, están desapareciendo. La gente está empezando a recordar. Nadie se fía de nadie. Cualquiera podría ser parte del Aquelarre Oscuro. Y tengo la sensación de que las cosas solo van a empeorar. La tía Liza dice que se acercan tiempos oscuros.  

    Val puso los ojos en blanco.  

    —La tía Liza no posee el Don de la Clarividencia, Wyatt. Es una Invocadora pura a la que le gusta echar las cartas a pesar de no acertar nunca.  

    Wyatt suspiró. 

    —No sé, V. Ahora mismo nadie sabe nada. Todos sospechan de todos. Todo el mundo sabe acerca de la hija sin magia de la Reina de las Alquimistas. Podrías tomarte unas semanas en Inglaterra como vacaciones para pensar en todo, poner en orden tu vida y decidir qué hacer a continuación. 

    —Mi vida está en orden —replicó Val algo enfadada. 

    —Claro, porque casarte con Merwin es tu gran sueño. Y amas tu trabajo.  

    —Wyatt, te quiero, pero me estás dando migraña. Acabo de despertar hace un rato y estoy dividida entre mis ganas de descansar y las de interrogar a North acerca de todo esto. Dile a mamá que estoy bien y que volveré pronto y manda besos a Horace y Molly. Te llamaré más tarde.  

    Wyatt se despidió con un “te quiero” y un beso antes de colgar. 

    Se frotó las sienes, que le latían con fuerza, y se levantó mirando hacia la puerta de la habitación de North. Con un suspiro resignado tocó la puerta con los nudillos y entró. 

      

    

  


   
    Capítulo 8 

      

      

    North 

    Mientras Valery colgaba el teléfono, no pudo evitar pensar que le caía bien el hermano de su hembra. Un brujo con dos dedos de frente. Se sentó en la cama mientras ataba sus botas. Podía sentir la intranquilidad de Valery y su dolor de cabeza martilleando. Cuando tocó la puerta y entró North la miró con intensidad.  

    —Creo que hay mucho que tienes que explicar, bruto arrogante. 

    Sonrió de verdad por primera vez en días. Los ojos de Valery despedían chispas y su tono estaba lleno de pelea. Y después de vigilar su sueño durante tantas horas, verla llena de vida era reconfortante. A pesar de ello, el dolor de cabeza de Valery era como un golpeteo constante en el fondo de su cabeza.  

    El vínculo de compañeros aún era tan tenue como para que North pudiese ignorar la ligera molestia en su propia cabeza. Pero pensar que Valery debía estar sintiendo un dolor de cabeza agudo y punzante, le hizo mover el culo. 

    —Hablaremos tanto como quieras, verde, pero primero debo alimentarte y darte algo para tu dolor de cabeza. 

    Ella se paró en seco cuando habló de alimentarla. Se sonrojó y su delicioso olor a manzanas hizo que North casi gimiese en voz alta. No había pensado en alimentarla con sus manos como en la fiesta, sobre todo porque no deseaba abrumarla. Pero si a su bruja le tentaba la idea, estaba más que dispuesto a darle cada bocado de comida con sus propios dedos. Se preguntó si ella lo permitiría antes de salir por la puerta pasando junto a su exuberante cuerpo. Notó como Valery se inclinaba ligeramente hacia él y abría las aletas de la nariz oliéndolo al pasar. 

    Fingió no darse cuenta a pesar de que el pequeño suspiro a sus espaldas volvió a joder con su cabeza dejándolo duro y hambriento de más.  

    Se acercó a la cocina y abrió el frigorífico. Cuando se dio la vuelta vio a su hembra parada junto a la puerta del dormitorio. No necesitó olerla para saber que se sentía fuera de lugar. Con la cabeza señaló la mesa de comedor—Siéntate mientras cocino algo, verde.  

    Volvió la cabeza nuevamente hacia el frigorífico recordando que apenas había nada comestible ahí. Se había marchado de su casa por una semana. Y desde su vuelta no había pensado en cocinar nada para alimentarse. Cerró la puerta con una maldición.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó ella cuando se revolvió el pelo sintiéndose avergonzado.  

    No había pensado en que necesitaría alimentarla. Estaba siendo un compañero de mierda.  

    Al darse la vuelta y encontrarse con sus ojos no pudo negar la realidad. 

    —Lo siento, verde. Debí encargar a alguien que trajese víveres cuando regresé. Llevaba una semana fuera del país. No hay nada comestible por aquí. 

    Ella lo miró con esos desconcertantes ojos marrones rodeados de whisky antes de preguntar: 

    —¿Cuánto tiempo llevamos en tu casa? 

    North sintió sus mejillas enrojecer cuando se vio obligado a responder en voz alta: 

    —Casi un día y medio. 

    Esperaba que Valery lo mirase con enfado. Que dijese que había tenido tiempo de sobra para conseguir víveres al haber pasado tantas horas allí. Ella no conocía su cultura, no sabía hasta qué punto un cambiante es dependiente de su compañero. North sabía que una hembra cambiante no se habría enfadado por ello. Solo habría esperado que al despertarse de su letargo, su macho la complaciese y cazase para ella. Se imaginó a sí mismo llegando con un ciervo sangrante para agasajar a Valery. Ella seguramente chillaría y lo acusaría de ser un salvaje. Su Valery necesitaba otras cosas. No era una hembra cambiante y debía recordarlo.  

    —¿Llevas un día y medio sin comer? —preguntó ella son un susurro. 

    —En realidad son dos días y medio sin que ninguno comamos nada. Perdóname, Valery. Cuidaré mejor de ti.  

    Cuando la miró dispuesto a arrodillarse de ser necesario, la encontró sonriendo. Parpadeó desconcertado y su sonrisa se profundizó. 

    —¡Por las Primeras Brujas! Llevas más de dos días sin comer nada y estas aquí preocupado por mí.  

    —¿No estás enfadada? 

    —¿Crees que me enfadaría porque no tienes nada comestible en casa después de haber regresado de viaje? Pensé que mi opinión sobre las brujas era mala. Pero chico, la tuya es aún peor —dijo Valery con una pequeña risa. — ¿Y qué vamos a hacer ahora? 

    North la miró sintiéndose humillado. Ella era demasiado buena. Se preguntó cómo era posible que un tipo rudo y cabrón como él hubiese conseguido tal regalo.  

    —Lo solucionaré, verde. Llamaré a alguien de la manada para que nos traigan algo de comer y mañana por la mañana iré a hacer la compra.  

    Por un instante la imagen de Valery tomando su brazo mientras empujaba el carrito por el supermercado de Wickertown se formó en su mente. Ir a la compra con Valery del brazo sería una bonita manera de hacerlo.  

    —¿No hay comida a domicilio por aquí? —preguntó la bruja con el ceño fruncido. 

    North tomó folletos de comida de la puerta del frigorífico y se los tendió. 

    —Los hay. La mayoría de restaurantes en Wickertown tienen menú wam y cambiante, ya que el pueblo es nuestro. Puedes elegir lo que te apetezca. Esta cabaña es la más alejada del pueblo, pero siempre sirven a los cambiantes.  

    —¿Menú cambiante? ¡Oh, claro! Prefieres la carne cruda.  

    Parpadeo recordando la pequeña pieza de información que había compartido con ella durante la fiesta y sonrió complacido. 

    —Nuestras papilas gustativas están preparadas para los alimentos sin procesar. La comida con muchas especias puede mantener nuestro sentido del gusto adormecido durante horas. 

    Valery miró los diferentes folletos y dijo tendiéndole uno de comida italiana: 

    —Una ensalada de pasta para mí. 

    Olió la decepción de Valery y miró al folleto que ella le tendía.  

    —No quieres una ensalada de pasta, verde. No necesito mi sentido del olfato para saberlo. 

    Ella miró a North entornando los ojos. 

    —Quiero una ensalada de pasta —repitió. 

    —Bien, entonces a mí me apetece una ración de cada cosa que hay en la carta. Puedes comerte tu ensalada de pasta o lo que te apetezca. 

    Se sintió triunfante cuando dejó a su pequeña bruja sin palabras. No comprendía qué problema podía tener con la comida. Pero estaba dispuesto a convencerla para que se alimentase correctamente. Y una ensalada no era suficiente. 

    Tomó su teléfono mientras Valery cruzaba los brazos y lo miraba mal. 

    —¿Te crees muy listo, verdad? 

    —En absoluto. Si lo creyese sabría por qué pides una triste ensalada y hueles a decepción cuando puedo sentir tu hambre arañando tu estómago. Pero nunca he entendido a las mujeres, verde. Y a las brujas menos.  

    Se quedó callada mientras hacía el pedido de comida al restaurante. Antes de poder colgar, Valery lo llamó. Aun con el teléfono en la oreja, ella le dijo: 

    —Puedes pedir carne cruda. No me importa.  

    Sonrió de medio lado añadiendo carne cruda al pedido. Tal vez Valery podría acostumbrarse a sus costumbres.  

      

      

    Val 

    Cuando North colgó el teléfono y centró en ella su mirada oscura, pensó que el hombre no solo era intenso. Centraba su atención de tal manera que era imposible que algo se le escapase. Abrumador. Así era North Connelly, decidió.  

    —Así que mientras esperamos podrías empezar por explicarme qué hago aquí —dijo Val dispuesta a ir al grano.  

    Él seguía mirándola con esos ojos de depredador. Fijos y atentos.  

    —Te hirieron en la fiesta y te llevé conmigo mientras reducían a Christopher Parrish. Pero eso ya lo sabes. Te lo ha dicho tu hermano.  

    —¿Has estado escuchando a hurtadillas? —acusó Val. 

    North solo se rio por lo bajo. 

    —Verde, no es algo que pueda evitar. Si hablas con alguien por teléfono en un radio de un kilómetro escucharé lo que digas y lo que la otra persona responda. Oído de cambiantes.  

    —Lo recordaré.  

    North sonrió de medio lado. 

    —Estoy seguro de que lo harás, verde. 

    —Pero sigues sin responderme. Soy una bruja. Podrías haber dejado que los brujos me atendieran y me llevaran a un hospital mágico. 

    —No habrías llegado viva al hospital mágico. El hechizo que se usó sobre ti evitaba que la magia cerrase tus heridas. No habrían podido hacer nada. Habrías muerto en el acto si el hechizo te hubiese tocado órganos vitales. Por suerte solo tocó riñones, columna y estómago. Eso me dio tiempo suficiente para salvarte. 

    —¿Me estás mintiendo? —preguntó mirándole con el ceño fruncido. 

    El suspiro derrotado de North la desconcertó. 

    —No puedo mentirte, verde. Y si lo hiciese lo sabrías. Solo tienes que olerme y sabrás si digo la verdad. 

    —¿Cómo?  

    North se acercó a ella abrumándola con su gran cuerpo. Movió la robusta silla de madera como si pesase menos que una pluma y Val y sus kilos de más no estuviesen sentados sobre ella. Se agachó y la miró a los ojos mientras decía: 

    —No estoy en absoluto interesado en ti. No me atraes nada. No tienes un olor delicioso ni un cuerpo hecho para encajar con el mío. No llevo días duro deseando tomarte y hundir mi lengua en ti como un hombre hambriento. No deseo pasar días enteros contigo atada a mi cama ni esconderte en la osera más profunda de este país hasta conseguir que aceptes pasar el resto de tus días conmigo. No sentí mi corazón dejar de latir durante un momento mientras te desangrabas en mis brazos en aquella fiesta. E indudablemente, si no te hubiese llevado conmigo habrías sobrevivido—Dijo North haciendo que Val tratase de retroceder dolida. 

    Pero él solo la sostuvo más fuerte y desnudó su garganta para ella, instándola a acercarse más. 

    —Respírame, verde. 

    Al ver la garganta desnuda de North ante ella, las ganas de hundir sus dientes en él la dejaron estupefacta. Tomó aire con su nariz y el olor a canela de North la inundó. Pero había algo mal en su olor. No era la exquisita y exótica canela que ella había olido en su ropa y en su casa. Ni tan siquiera la que había olido en la fiesta. Había algo amargo que estropeaba su olor. Algo que hacía que sus entrañas gritasen “mentiroso”.  

    Rozó su nariz a lo largo de la garganta de North sintiendo que era su derecho hacerlo. 

    —No me gusta. Está mal. 

    No explicó más. Pero el oso no pareció necesitar más palabras para darle lo que ella quería. 

    —Me gustas, verde —dijo haciendo que su olor volviese a ser la deliciosa canela que amaba. —Sabía que solo podrías sobrevivir si te mordía. No podía dejarte morir. Apenas acabo de conocerte y ya eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Siempre creí que si era afortunado encontraría a mi compañera. Nunca pensé que pudiese ser una bruja. Pero no me siento decepcionado. Me gusta cada pequeña cosa que descubro de ti.  

    Sin saber qué estaba haciendo, Val sacó la lengua y saboreó la piel de North provocándole un escalofrío. Su sabor era incluso mejor que su olor. Tan delicioso. Pensó que nunca podría tener suficiente. Se le escapó un gemido necesitado y el olor de la canela se intensificó adquiriendo un matiz profundo y almizclado. Supo que era el olor de la excitación de North. Solo con llenarse los pulmones la humedad mojó sus calzoncillos prestados.  

    Rozó nuevamente con su nariz el cuello de North, y cuando estaba a punto de morder su garganta, el golpeteo en la puerta la distrajo.  El oso maldijo alejándose. A Val no le pasó desapercibida la gran erección que tiraba de las costuras de sus vaqueros.  

    Se llevó una mano al pecho sintiendo el martilleo de su corazón contra las costillas.  

    North abrió la puerta de la casa de un tirón.  

    —¿Qué? —gritó abriendo la puerta solo lo suficiente como para mirar afuera.  

    Val no consiguió ver quien estaba al otro lado ya que el gran cuerpo de North ocupaba todo el umbral. Pero el delicioso olor a comida la hizo salivar.  

    —Hola North. Alguien dijo que habías hecho un pedido jodidamente grande y me ofrecí a traerlo. Pensé que ya que estaba aquí podrías contarme cómo le fue a Cash en el juicio.  

    Vio como North tomaba una caja de cartón.  

    —No es buen momento, Colin —contestó North con tono gruñón. 

    —Oye, ¿A qué huele aquí? Tus feromonas apestan el lugar, hombre. ¿Y quién huele a manzanas? 

    —Largo —replicó North antes de cerrar la puerta de golpe.  

    Val escuchó el susurro del otro hombre al otro lado de la puerta tan claro como si hubiese hablado junto a ella.  

    —Jodido North, ¿qué pulga le ha picado? 

    Pensó que debía ser su imaginación. Hasta que todo lo que North había dicho antes caló en su cerebro. Lo miró mientras él sacaba pequeñas cajitas de olores deliciosos de la caja de cartón.  

    —¿Qué pueda escuchar a tu amigo susurrar al otro lado de la puerta de entrada tiene algo que ver contigo mordiéndome? 

    North levantó la vista de la mesa y la centro en ella. 

    —Algo. 

    Se dio cuenta de que North no era un hombre mentiroso. Prefería dar rodeos y pocos detalles en lugar de mentir. 

    Mirando como seguía sirviendo comida con toda la tranquilidad del mundo, Valery se levantó con los puños apretados. 

    —¿No iré a ponerme a aullar a la luna llena ni me saldrá pelo por todas partes, verdad? 

    —Verde, ¿qué tontería es esa? ¿Es que las brujas no sabéis nada sobre las costumbres de apareamiento de los cambiantes? 

    Escuchar la palabra apareamiento fue casi demasiado para ella. Agarrándose al respaldo de la silla de madera clavó los dedos en ella.  

    —¿Apareamiento? ¿Cómo que apareamiento? ¡North! ¿Qué has hecho? 

    El hombre la miró levantando las cejas. Val se sentía más volátil que nunca. Deseaba golpear a North por morderla y provocar cosas extrañas en su cuerpo. Deseó besarlo hasta saciarse con su sabor. Deseó sentarse en su regazo y obligarle a alimentarla. Deseo gritarle por atreverse a desnudarla, por sacarla de su país, por hacer que su olor a canela fuese adictivo. 

    North se acercó a ella frunciendo el ceño y la obligó a centrar sus ojos en él. 

    Val apretó la mandíbula sintiendo los dientes doloridos. Le hormigueaban los dedos de las manos mientras aflojaba los puños y los volvía a apretar.  

    —Mírame, verde. El apareamiento no es definitivo hasta que las dos estemos marcados. Como no eres cambiante, mi marca se desvanecerá en un par de semanas. Si no la vuelvo a poner, se irá por sí misma. Pero la mordedura de un cambiante es lo suficientemente fuerte como para curar cualquier herida mortal. No vas a convertirte. Los cambiantes lo somos de nacimiento. Simplemente tendrás mejor oído, más fuerza y un olfato cojonudo. No va a salirte pelo ni te vas convertir en nada. Y desde luego que no vas a querer aullar a la luna. No soy un lobo. ¿Entiendes que lo hice para salvarte la vida? 

    Seguía sintiéndose a punto de estallar y no entendía el motivo. Comprendía las acciones de North. Ni siquiera podía reprocharle el haber actuado como lo hizo. Si no lo hubiese hecho ahora estaría muerta. Finalmente, sintiéndose como una niña terca se cruzó de brazos antes de decir: 

    —Lo entiendo. Pero aun así no tenías derecho. No tienes derecho a morderme y obligarme a desearte.  

    Cuando una pequeña sonrisa tiró de los labios de North, Val le lanzó un golpe al hombro. 

    —No te rías. No es gracioso. Es incómodo. Y es de mentira.  

    —¿De mentira? Entonces supongo que en la fiesta no te gustó mi olor. Y tus pequeñas bragas no se mojaron cuando te besé en aquel baño. Tampoco te escuché gemir mientras te alimentaba delante de todo el mundo. No es de mentira. Solo es un poco más intenso. Pero tu cuerpo ya me respondía antes. La única diferencia es que ahora tus sentidos son más agudos.  

    Respiró hondo recordando las sensaciones de la fiesta. Todo era cierto, no podía negar que el cambiante era atrayente, que olía deliciosamente bien y que tenía un cuerpo hecho para el pecado.  

    —¿Cuánto durará? —preguntó. 

    —Apenas un par de semanas, verde. Hasta que la marca desaparezca de ti. 

    Ella lo miró con terquedad. 

    —No lo entiendo, ¿por qué yo? No soy nada del otro mundo. Solo una bruja sin magia. No soy un buen partido para nadie, ni siquiera para un cambiante —admitió dejándose caer en una de las sillas. 

    Un rugido terrible la hizo levantar la mirada. Los ojos de North brillaban de manera antinatural. Sus colmillos se habían alargado y sobresalían de su boca. Y cuando se acercó lentamente pasando una de sus manos por la superficie de la mesa, Val no pudo evitar centrar la mirada en la temible zarpa que había sustituido a sus dedos. Se levantó de golpe sintiendo un terror profundo. Siempre había escuchado que los cambiantes descontrolados eran peligrosos. Una parte de sí misma se preguntó si moriría así después de haber sobrevivido a la oscuridad.  

    Mientras el oso se acercaba, podía oler la agresividad en él, mezclada con su propio miedo. Los dedos le hormigueaban mientras sentía el alocado impulso de arremeter contra North y clavar sus propias garras en él. Parpadeó sacando esas ideas de su cabeza. Ella no tenía garras con las que atacar y defenderse. Solo era una bruja sin magia. Demasiado débil para ser tomada en cuenta por cualquiera.  

    Cuando North se acercó lo suficiente a ella y la rodeo, Val giró con él temiendo darle la espalda. Él agarró la mesa a ambos lado de su cuerpo, hundiendo sus garras en la robusta madera como si fuese mantequilla.  

    —¿Crees que a los cambiantes nos importa algo la magia? Encontrar la otra mitad de tu alma es un regalo. Soy afortunado por haber encontrado a la mía. Con magia o sin ella. Importaría poco que fueses una cambiante, una bruja, un hada o incluso una wam —North sonrió de medio lado haciendo que el terror de Val se disipase a pesar de los colmillos. —Que fueses una sanguijuela sí que sería un problema. Pero estamos hechos el uno para el otro. Tu eres la otra mitad de mi alma al igual que yo soy la tuya.  

    —Las brujas no creemos en las almas gemelas —susurró Val tragando saliva mientras North se agachaba y rozaba su oreja con la nariz. 

    Lo sintió aspirar su aroma. 

    —Eso no significa que no existan, verde.  

    —Es que no lo entiendo. Acabo de despertar y lanzas un montón de palabras grandes en mi dirección, como apareamiento, compañeros y almas gemelas. No creo que nadie pueda estar seguro de algo así —dijo Val tratando de concentrarse e ignorar el aliento de North en su cuello.  

    —No eres una cambiante, es normal que no lo entiendas. No importa, verde. Tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos. Solo deja que las cosas fluyan a su ritmo. En la manada estarás a salvo y podrás buscar tu propio camino, Valery. Tal y como dijo tu hermano, aquí puedes buscar una vida que te haga feliz, un trabajo que te guste y una manada que te aceptará. 

    Se alejó para poder mirarlo a los ojos. Los colmillos de North se habían retraído y sus ojos habían vuelto a adquirir su color habitual.  

    —¿De verdad lo harán? Soy una bruja sin magia. 

    —Hay cambiantes emparejados con toda clase de criaturas, verde. En Wickertown conviven muchas clases diferentes de Sobrenaturales. Somos una manada grande y poderosa. ¿Sabes por qué Cameron consiguió ser el Alfa de todos los depredadores de Europa? ¿Sabes por qué todas las manadas deben rendirle cuentas a él? Hace años formó su propia manada y aceptó en ella a todo aquel que estuviese emparejado con alguien de diferente raza. Muchos cambiantes se unieron a él. Antes, los cambiantes que se apareaban fuera de la manada quedaban exiliados y debían vivir entre los wams. Cameron siempre dijo que debíamos convivir y mezclarnos. 

    —¿Tú también lo crees? —preguntó Val con un ligero temor por su respuesta. 

    North sonrió de medio lado. 

    —Cuando me dijo lo que deseaba hacer y me ofreció el puesto como su Beta, no lo pensé, verde. La mayoría de cambiantes prosperamos viviendo en comunidad. No estamos hechos para vivir sin manada. Y nadie debería tener que renunciar a ello.  

    Respiró aliviada sabiendo que North no mentía. Pero seguía estando tan cerca. Y olía tan bien. North pegó su frente a la suya y pensó que la besaría.  

    Hasta que su estómago retumbó y North lanzó una estruendosa carcajada.  

    

  


   
    Capítulo 9 

      

      

    Val 

    La luz del sol la despertó de su profundo sueño. Se frotó los ojos mirando alrededor hasta que recordó donde se encontraba. La cabaña de North. En Inglaterra. Se estiró como un gato antes de levantarse y salir del cuarto. 

    La casa estaba vacía. Sobre la mesa de la cocina encontró una bandeja con café y una porción de pastel de chocolate de unos de los postres que sobraron la noche anterior. Mirando el comedor limpio se dio cuenta de que North no había dormido mucho.  

    Cuando al fin se sentaron a comer, North había conseguido que dejase de lado su sosa ensalada de pasta sin salsa y probase los gnocchi a la carbonara. Le habían sabido a gloria, a pesar de que no eran tan buenos como los de Giovanni´s. Después North se había dedicado a abrir caja tras caja de comida para tentarla con ellas. Y lo había conseguido. A pesar de los deliciosos olores de la comida italiana, cuando North sacó un recipiente de plástico con carne cruda dentro, no pudo evitar mirarlo con fijeza. Pensó que en cuanto North comenzase a comer se sentiría asqueada. Pero, por extraño que parezca, no ocurrió. Lo vio cortar trozo tras trozo de carne y llevárselo a la boca mientras masticaba. El olor metálico de la sangre opacó por un momento la comida de Val. Pero no se sintió enferma por ello. Hubo un momento en que incluso se preguntó a qué sabría la carne cruda y sangrante.  

    Al terminar de cenar se había sentido tan llena tras probar casi cada plato que casi había caído dormida sobre la mesa de la cocina.  

    North la había tomado en brazos entonces y la había metido en la cama. Le llevó un analgésico para el dolor de cabeza, que aún permanecía como un latido sordo al fondo de su cerebro, y la arropó antes de besar su frente y marcharse a dormir al salón.  

    Había estado tentada de ofrecerle compartir la cama. Pero antes si quiera de plantearse el llamarlo de vuelta, ya había caído dormida.  

    Decidida a dejar el desayuno para más tarde, tomó una nota de caligrafía robusta que había junto a la tarta. 

    “Cuando hablaste con tu hermano, Cameron ya estaba de regreso a Inglaterra. Voy a buscarlo al aeropuerto. Estas a salvo en la casa, pero es mejor que no salgas y te alejes hasta que conozcas a la manada. Muchos suelen correr con sus pieles de animales por el bosque y no quiero que te asusten. Regresaré enseguida. Cameron trae alguna de tus cosas. Te veré en un rato, verde.” 

    Se fue a duchar pensando que si había una remota posibilidad de que algún cambiante apareciese por allí, quería oler a limpio.  

    Una vez en el baño husmeó entre las cosas de North. Tomó su cuchilla de afeitar y su cepillo de dientes antes de entrar en la ducha. Se afeitó las piernas y se cepilló los dientes antes de lavarse el pelo con el champú de hombre de North.  

    Se rió entre dientes cuando salió del baño oliendo a hombre. La espuma de afeitar de North, su gel de ducha, el champú. Todo era completamente masculino. Se aferró a la toalla mientras entraba en la habitación del oso dispuesta a buscar algo que ponerse.  

    Rebuscando entre los calzoncillos de North encontró unos rojos con dibujos de ositos. Con una carcajada estruendosa se los puso. Después hurgó entre las camisetas hasta que encontró una del oso Yogui. Se vistió con ella pensando que era imposible que North la hubiese usado alguna vez. Cuando la etiqueta le pinchó en la espalda se dio cuenta de que no lo había hecho. La arrancó y salió del cuarto en busca del desayuno.  

    Calentó el café y echó mucho azúcar antes de bebérselo poco a poco. Mientras se sentaba frente a la mesa de comedor y tomaba pequeños bocados de deliciosa tarta, se trenzó el pelo. La humedad de Inglaterra volvía su cabello indomable.  

    Recordando las palabras de Wyatt, reflexionó acerca de lo que debería hacer a continuación. Estaba claro que no podía quedarse bajo el mismo techo que North. El hombre era demasiado tentador para ella. Podía exigir ser devuelta a casa. Bajo el pulgar de su madre y luchando por librarse de un prometido que no deseaba. Se planteó la posibilidad de quedarse. Tal vez solo unas semanas, hasta que las cosas en casa se calmasen. Hasta que convenciese a su madre de que no necesitaba un prometido.  

    Recordó que debía volver al trabajo y quiso llorar de pura desesperación. Solo pensar en tener que soportar meses hasta sus próximas vacaciones la tenía deseando cortarse las venas con el cuchillo de la mantequilla. Se imaginó a Sally diciéndole que esa temporada las venas se llevaban largas. Probablemente la fae le diría que uno no debería sufrir tanto por un trabajo. Sally había perdido el suyo y en lugar de desesperarse, lo había tomado como una oportunidad. Tal vez Val debería seguir su ejemplo. El mundo no se acababa por dejar un puesto insulso en el que no podría ascender. Así que, ¿por qué aferrarse? 

    Pensó en llamar de nuevo a su hermano o tal vez a su madre. Quería hablar con Mol pero no recordaba el teléfono de Horace.  

    Mientras tomaba el teléfono escuchó el motor de un coche a lo lejos. Se preguntó si North estaba de vuelta. Decidió esperar por si Cameron había conseguido su móvil.  

    Escuchó el coche aparcar y dos puertas abrirse y cerrarse. Si era North de regreso, no estaba solo. Sintiendo curiosidad por su nuevo y mejorado oído escuchó como North hablaba. 

    —Cam, preferiría que me esperases aquí. Avisaré a Valery de que me acompañas. Te llamaré cuando puedas acercarte. 

    Frunció el ceño extrañada y hablando un poco más alto de lo habitual dijo: 

    —North, no deberías hacerle esperar. Ya os he escuchado llegando.  

    El silencio de los dos hombres la desconcertó, hasta que escuchó la voz desconocida de Cameron murmurando a una velocidad inhumana y en un tono tan bajo que si no fuese por su nuevo y mejorado oído no habría podido escuchar aunque hubiese hablado a su lado.  

    —¿Puede escucharnos a esta distancia? 

    —Parece ser que si —contestó North de la misma manera. 

    —Claro que puedo oíros. ¿Sabéis que es de mala educación hablar de alguien como si no pudiese escuchar lo que decís? 

    Los hombres volvieron a callarse mientras ella sacaba un pantalón de baloncesto corto de North y se lo ponía. Le incomodaba pensar en que Cameron la viese vestida solo con la camiseta.  

    Cuando la puerta se abrió y el oso entró en la casa seguido de Cameron, no pudo evitar mirar de uno a otro viendo cuan diferentes eran.  

    North era más alto que Cameron por unos buenos quince centímetros. Donde North era todo ceño fruncido, pelo oscuro y una descuidada barba de un par de días, Cameron tenía una expresión relajada y amistosa, el pelo castaño claro y la cara impecablemente afeitada. Los ojos azules de Cameron le daban un aire accesible y cálido.  

    Sintiéndose nerviosa, escondió las manos tras su espalda mientras se acercaba unos pasos a ambos hombres. Haciendo gala de la buena educación que su madre le había dado, sonrió hacia Cameron antes de tenderle la mano rezando porque no estuviese demasiado sudada y pegajosa.  

    —Un placer conocerle, señor Bowen.  

    El Alfa tendió la mano a Val y se la estrechó mientras permanecía cómodamente alejado de ella. El apretón seguro terminó en apenas unos segundos y el hombre se alejó un paso permitiendo que North quedase entre ambos.  

    —Solo Cameron, por favor. Es un placer conocerte, Valery. Bienvenida a Inglaterra y a la manada HalfBlood. He traído algunas de tus cosas que tu madre me entregó para ti. 

    En cuanto el hombre mencionó a su madre, se temió lo peor. Quiso maldecir mientras tomaba una bolsa de viaje que North llevaba consigo y la abría rebuscando en el interior. Nada más abrir el olor a flores de su madre lo inundó todo. Mordiéndose la lengua comenzó a rebuscar mientras comprobaba que su madre solo había metido algo de la ropa que se había dejado en su casa antes de mudarse. Toda aquella ropa había sido escogida por su madre. La mayoría aun mantenían las etiquetas puestas ya que Val ni tan siquiera las había estrenado.  

    El tintineo de cristales al fondo llamó su atención. En un neceser de viaje su madre había metido todas sus pociones medicinales. Pociones que ella sabía que no podían hacer nada por devolverle el Don de la Magia. Ante la insistencia de su madre, tomaba sus pociones todos los meses solo para contentarla. La mujer no perdía la esperanza de conseguir curarla. 

    Mientras cerraba la cremallera del neceser y se planteaba seriamente el tirarlas a la basura, Cameron dijo: 

    —Tu madre me encargó que te entregara esas pociones e insistió en que las tomases enseguida. Dijo que la pérdida de sangre puede haber hecho que la anterior dosis desaparezca de tu sistema antes de tiempo y que es importante que las tomes hoy mismo.  

    —¿Para qué son? —preguntó North mientras ella se sentaba en el sofá y volvía a guardar las pociones al fondo de la bolsa.  

    —Tonterías de mi madre —replicó Val rodando los ojos. —Piensa que si las tomo el tiempo suficiente, podrá curarme. Parece no querer aceptar que no nací con el Don de la magia, y eso es algo que ni todas las pociones del mundo pueden remediar.  

    Val sintió la mirada intensa de North en ella.  

    —¿Vas a tomarlas, verde? 

    Val le miró con calma. 

    Tomar las pociones, regresar a casa, seguir trabajando en la Policía Mágica. Todo eso formaba parte del yugo de responsabilidades que la Comunidad Wicca, y su madre en particular, habían impuesto sobre ella. Lo que se esperaba de una bruja. Trabajar en la Policía Mágica o en el Gobierno Wicca era algo de lo que enorgullecerse. Sabía que su puesto como recepcionista había sido codiciado por muchas brujas y brujos que no eran tan poderosos como para entrar en la Academia. Y de manera sorpresiva, el puesto había sido para ella. A pesar de que jamás presentó su solicitud. Pero como siempre, su madre había movido los hilos necesarios para que Val tuviese un trabajo que odiaba.  

    —¿Acaso cambiaría algo si las tomase? Nunca seré lo que ellos quieren que sea.  

    —Entonces no lo hagas. Puedes hacer lo que desees. Nadie va a obligarte a hacer algo que no quieres —dijo North sentándose a su lado. 

    Val miró al gran cambiante entornando los ojos. No olía mentiras en él, pero estaba claro que, al igual que su madre, esperaba cosas de ella. Recordó aquel dicho wam sobre atrapar moscas con miel en lugar de vinagre.  

    —¿Tú tampoco me obligarás a quedarme? ¿Y si decido marcharme ahora a casa? 

    La sonrisa en el rostro de North la desconcertó. 

    —Entonces Cameron deberá buscar a alguien que se ocupe de mis deberes mientras me traslado a los Estados Unidos contigo.  

    Abrió la boca sorprendida.  

    —No harías algo así. 

    Con una risa cantarina Cameron se alejó hacia la cocina mientras decía: 

    —Jamás creí verte diciendo algo como eso, North. Odias los Estados Unidos.  

    North ignoró a su amigo y Val se sintió muy pequeña cuando la tomó en sus brazos y la sentó en su regazo. Vigiló por el rabillo del ojo a Cameron, quien se hallaba de espaldas a ellos sirviéndose café y bebiendo a pequeños sorbos. Sospechó que era su manera de darles intimidad. 

    —Si quieres volver a tu casa, iré contigo. Si quieres tomarte unos días para tomar una decisión, esperaré a que decidas. Si quieres quedarte aquí unas semanas hasta que todo se calme entre las brujas y después quieres volver, eso es lo que haremos. Voy a adaptarme a ti, verde. Sé que todo esto es abrumador. Así que no tienes que preocuparte por el futuro.  

    —Yo… creo que sé que quiero hacer —murmuró Val sin despegar los ojos de North. 

    —Cuéntamelo, verde. 

    Pensó que siempre había deseado escapar de su vida y decidir qué era lo que quería para sí misma. Tal vez, esa era la oportunidad de alejarse de todo. Pediría unas semanas de permiso en su trabajo, buscaría una manera de ganarse la vida durante ese tiempo y se mantendría alejada de todo aquello que siempre le había causado desesperación y ansiedad. Su madre, su padre, los comentarios malintencionados de muchos, la cerrada Comunidad Wicca. Podría apartarlo todo durante un tiempo y simplemente hacer cosas que la hiciesen feliz.  

    Miró a North y vio la trampa que él tan bien había tendido. Le estaba ofreciendo una salida, pero se guardaba para sí que permanecería pegado a ella para que se enamorase como una idiota y no lo abandonase.  

    —Puedo quedarme unas semanas en Inglaterra. Mientras todo se calma y yo pienso en qué podría hacer si dejo mi trabajo para siempre.  

    North sonrió triunfante justo antes de que Val dijese: 

    —Pero no creo que sea buena idea que me quede aquí. 

    La expresión desconcertada de North casi le dio ganas de reírse a carcajadas.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —No voy a quedarme en tu casa. Necesito mi propio espacio. Estoy acostumbrada a vivir sola. Y vivir contigo es demasiado, aunque sea solo para un par de semanas —se justificó mientras veía como la cara de triunfo de North se iba transformando en una de alarma. 

    —Tonterías. Te quedarás aquí. Eres mi compañera. No puedes vivir sola en cualquier lugar.  

    Val se levantó de golpe y se alejó unos pasos.  

    —Perdona, bruto arrogante, pero no estoy pidiendo tu permiso —dijo sacando a relucir su carácter, algo que con North era sencillo, a pesar de haber pasado la mayor parte de su vida complaciendo a los demás.  

    North se levantó enfadado del sofá y se acercó a ella con ánimo de intimidarla con su gran cuerpo. Pensó que si quería ganar esa pequeña batalla no debía mostrar debilidad, así que a pesar de estar tentada a ello, se esforzó por no retroceder ni un palmo.  

    —Vas a quedarte en mi casa, verde. Aquí donde te puedo proteger. 

    —Querrás decir, donde me puedes vigilar. No voy a cambiar el vivir bajo el control de mi madre, para vivir bajo tu control, North Connelly. Porque si debo elegir entre tú y ella, prefiero lo malo conocido.  

    —Paz, amigos. Creo que yo tengo la solución para vuestra pequeña tesitura —dijo Cameron provocando que ambos lo mirasen mientras bebía café alzando una ceja enigmáticamente. 

      

      

    North 

    Cuando Cameron se ofreció a ser el Guardián de Valery, North quiso golpear a su mejor amigo. Fuerte.   

    —No lo entiendo, ¿qué significaría que fueses mi guardián? —preguntó Valery sin ser consciente del gran honor que Cameron le estaba ofreciendo. 

    —Es un título que comenzamos a utilizar hace unos años para ayudar a los compañeros de un cambiante a establecerse en la manada y para evitar que un cambiante se aproveche del desconocimiento de nuestras costumbres durante la danza de apareamiento —explicó Cameron estirando las piernas desde la butaca en la que estaba sentado. 

    —Yo no voy a aprovecharme de Valery —replicó North mirando con intensidad a su amigo. 

    —Sé que no lo harás, pero creo que ella se sentirá menos abrumada de esta manera. Sabes que tú no puedes ser su guardián. Ella tiene derecho a escoger uno si lo desea.  

    —Quiero un guardián —respondió su bruja haciendo que North rechinase los dientes.  

    —En ese caso, me ofrezco para ser el tuyo, si te parece bien —dijo Cameron fijando los ojos en la bruja. 

    No entendía qué era lo que pretendía su amigo, pero sentía la tentación de sacarlo de la casa a patadas y llevarlo a lo profundo del bosque para luchar en sus pieles de animales.  

    —Antes de aceptar quiero saber qué implica exactamente que seas mi guardián. ¿Podrás tomar decisiones por mí? ¿Estaré obligada a cumplir tus órdenes? —cuestionó Valery. 

    —No, verde. El de guardián es un título que se da para proteger al que no conoce nuestras costumbres. Solo implica que Cameron velará por tu seguridad, te ayudará a entender nuestra cultura y se asegurará de que aceptes el vínculo de compañeros sabiendo lo que ello conlleva —explicó North sabiendo que si ella estaba decidida a tener un guardián, su mejor amigo era la mejor elección posible.  

    Valery asintió bajo su escrutinio. 

    —Si aceptas que sea tu guardián debes decirlo en alto, Valery. Nos tomamos nuestras normas muy en serio —dijo Cameron. 

    —Acepto tu ofrecimiento de ser mi guardián, Cameron.  

    —Bien. Como tu guardián que soy, te ofrezco una de nuestras casas para que puedas vivir por tu cuenta el tiempo que estés en el pueblo.  

    Maldijo por lo bajo. Jodido Cameron. Sabía que North apreciaba el vivir algo alejado de la manada. Era un oso gruñón al que le gustaba su independencia.  

    —Gracias, Cameron —contestó su bruja con una sonrisa radiante.  

    Cam se levantó del sofá dispuesto a marcharse. 

    —Pero la casa no estará lista hasta mañana. Hoy deberás quedarte aquí. Yo me marcho que tengo mucho trabajo pendiente —explicó el Alfa saliendo por la puerta para no dar tiempo a réplica.  

    Percibió el ligero olor de la mentira de su Alfa flotando en el aire solo un segundo antes de que se disipase por la puerta abierta que su amigo había dejado tras de sí antes de salir casi corriendo de la casa.  

    —¿Es cosa mía o está huyendo? —preguntó Valery desconcertada. 

    —A nadie le gusta meterse en el espacio de otro cambiante durante la danza de apareamiento. Es incómodo. 

    Se levantó del sofá para ir por una taza de café sintiendo la mirada de Valery fija en su espalda. 

    —No lo entiendo. 

    La miró alzando una ceja irónica antes de decir: 

    —¿Has olido el aire, verde? 

    Vio cómo su hembra tomaba una bocanada de aire y seguidamente pasaba su pequeña lengua rosada por sus labios.  

    —Huele a canela. 

    Se rió en alto mientras se acercaba con pasos medidos a Valery, como un depredador acechando una presa.   

    Aun sentada en el sofá, el corazón de la pequeña bruja tentadora comenzó a retumbar como un tambor a un ritmo candente que North quiso memorizar. Dejó su taza sobre la mesa de café y se sentó sobre ella, quedando frente a la hermosa bruja. 

    —No huele a canela, Valery. Huele a mí. Tú hueles a mí. Llevas mi ropa, te has duchado con mis cosas y todo el lugar apesta a feromonas de cambiante. Es mi parte de oso advirtiendo a otros para que se mantengan alejados. Por eso es incómodo para cualquiera acercarse.  

    Se sintió victorioso cuando Valery se acercó a él como un imán. Sus ojos abiertos de par en par le dejaron claro que aún no era capaz de comprender el alcance del magnetismo de los cambiantes. El olor a manzana roja lo tenía absorbido, subyugado. Solo deseaba hundir sus manos en su pelo y besarla hasta saciarse.  

    —North, ¿estás tratando de seducirme? —preguntó su bruja en un susurro excitante mientras acariciaba brevemente su colgante plateado. 

    Ella mantenía los ojos medio cerrados y se había acercado tanto que podía sentir el calor que irradiaba el cuerpo femenino colisionar con el suyo propio.  

    Se rió con ganas, pensando que si seguía así, su bruja acabaría consiguiendo que dejase de ser conocido por ser el oso gruñón de la manada.  

    

  


   
    Capítulo 10 

      

      

    Val 

    Cuando preguntó a North qué quería hacer durante su último día de compañeros de piso, nunca creyó que el cambiante fuese a elegir ir a comprar al súper mercado. Sobre todo porque parte de ella estaba convencida de que el hombre estaba pensando en cosas sucias que los mantendrían a ambos sudorosos y desnudos. Así que cuando se alejó de ella con una sonrisa y negando con la cabeza le pidió que se vistiera para salir, se sintió decepcionada y con ganas de gritarle.  

    Ya que había decidido que se quedaría unas semanas, permitir que su no-relación con North pasase a un plano más físico no quedaba descartado. Es más, desde que el gran oso la había acorralado contra el sofá y ella casi se había tirado a sus brazos, el acostarse con él era una posibilidad cada vez más factible en su cabeza.  

    Resopló por enésima vez mientras caminaba junto a North por los pasillos semi vacíos del súper mercado. Apenas habían intercambiado palabra desde que habían salido de la casa para abastecerse.  

    Se estiró el cuello de la blusa color mostaza que se había tenido que poner. El tejido rozaba su piel y cada vez que se cruzaba con su reflejo en un espejo, ésta estaba más roja si es que era posible.  

    —¿Por qué te has puesto esa blusa si te molesta tanto? —preguntó North distrayéndola por un momento. 

    —Porque es de lo poco medianamente favorecedor que había en casa de mi madre. Podría haber conseguido ropa de mi apartamento en lugar de entregarle a Cameron estas cosas que ni siquiera uso.  

    Vio como el gran cambiante se encogía de hombros mientras se cruzaban con una señora acompañada de su hijo adolescente. 

    —Podemos comprarte más ropa, verde.  

    Tomó un montón de preparado para gofres y los lanzó dentro del carro sin mirar a North.  

    —Puedo apañarme unos días con lo que tengo —replicó mientras escuchaba a la madre del adolescente cuchichear con su hijo. 

    Su nuevo oído le permitió distinguir perfectamente la voz de la mujer mientras se alejaba de ellos diciéndole al chico: 

    —¿Ese es North? Así que lo de su bruja es cierto. ¿Quién iba a pensarlo? Ella es demasiado bonita y dulce para un tipo gruñón como North. 

    Abrió los ojos como platos y dejó escapar una risa socarrona cuando el oso gruñó provocando que el joven cambiante se alejara tomando a su madre del brazo y mirando por encima del hombro con pánico. 

    —North, es la tercera persona que dice algo parecido. Estoy empezando a pensar que esta manada tiene un mal concepto de ti —rió Val. 

    —Y tendrían razones para ello, chica —la voz de mujer termino en un ronroneo felino. 

    Quedó por un segundo obnubilada por la hermosa cambiante que se acercaba a ellos. North frunció el ceño aún más y rugió en alto antes de decir: 

    —Vete a la mierda, Taring.  

    La mujer se rió como el gato de Cheshire. Su largo cabello negro bailaba como una cortina a su espalda y sus chispeantes ojos verdes tenían el iris alargado de los felinos. Aunque no hubiese poseído sus delatores ojos, su caminar fluido y elegante era todo lo que necesitó para imaginársela en su piel de animal. Algo oscuro y territorial se movió por su sistema cuando pensó que ella se acercaría a saludar a  North y lo tocaría.  

    Pero ella no lo hizo. En cambio se mantuvo frente a Val, permitiendo que North se quedase más alejado de ella. Cuando tendió la mano tras fruncir su elegante nariz, Val la estrechó con rostro serio. 

    —Un placer conocerte al fin. Soy Taring, una de los Vigías de la manada.  

    —Valery —murmuró tras soltar la mano de la mujer cambiante. 

    —Menos mal que por fin alguno de los idiotas ha encontrado a su Compañera. Chica, hay demasiada testosterona en las noches de póker. Necesitamos algo de poder femenino.  

    La miró ladeando la cabeza. La mujer era demasiado hermosa y sensual. Por un momento se imaginó a North con una mujer como ella. Se alejó un paso hasta guarecerse contra el cuerpo de North. Puso su mano en torno al bíceps de su oso y solo tocar su piel ya le sirvió para sentirse mejor. No la quería cerca de su oso, no quería el aroma tropical de la exótica felina cerca de su macho. Arrugó la nariz por el olor a lluvia y selva. El monstruo de los celos, que jamás había imaginado que habitaba en su interior, gruñó a la hembra. Y cuando ese gruñido se abrió paso por su boca y salió entre sus dientes apretados, Val se sorprendió, North dio un respingo y la hembra, Taring, se rió en alto como si la amenaza de Val no fuese algo para preocuparse. 

    —Tranquila, Valery. Todos estamos contentos de que North y tú os hayáis encontrado. La próxima vez podríamos organizar una cena de chicas o algo así. Verás cómo sin North delante te caigo mejor —dijo encogiendo un hombro y alejándose de ellos sin siquiera molestarse en mirar a North. 

    Respiró hondo sin poder creerse que acababa de gruñir a una cambiante que podría perfectamente patearle su enorme trasero. Y lo peor de todo es que Taring ni tan siquiera había mirado en dirección a North en todo el intercambio. Ella, desde luego, no mostraba ningún interés en su oso.  

    —¿Acabas de gruñir a Taring? —preguntó North.  

    Le miró a los ojos y resopló enfurruñada.  

    —Es tu culpa por haberme mordido. No quería que ella y su olor a palmeras se acercase demasiado.  

    El oso arrogante sonrió de medio lado antes de seguir adelante por el pasillo empujando el carrito.  

    —Lo que tú digas, pero por favor, nunca le digas a Tala lo que has hecho. Ella probablemente trate de golpearte por gruñir a su compañera.  

    Val parpadeó confusa. 

    —Espera, ¿me estás diciendo que Taring tiene una compañera? —preguntó parándose en seco junto a los helados. 

    —Sí, es una de las pocas Vigías emparejada. Y menos mal, porque Taring siempre ha sido un desastre. Pero desde que conoció a Tala ya no aparecen calcetines en las cajas de pizza vacías. Lo cual es genial, porque antes en las noches de póker uno nunca sabía lo que se iba a encontrar allí. Aunque su familia no está muy de acuerdo con todo el asunto de que Taring no vaya a mantener la línea de sangre pura. Su madre tenía la esperanza de que su hermano aceptase emparejarse con una hembra de su especie para criar. Pero él acaba de encontrar una hembra wam —explicó North encogiéndose de hombros. 

    —Así que Taring es lesbiana y su madre está enfadada porque no va a tener nietos —resumió pensando que los dramas cambiantes no parecían muy diferentes a los de cualquier wam.  

    —Qué va. Los cambiantes no tenemos esos conceptos. Un compañero es la otra mitad de tu alma, no importa de qué sexo sea. El problema de Taring es que su especie está en peligro de extinción. Su madre quería que tomase un compañero de cría antes de emparejarse para asegurar la supervivencia de la especie. Cuando ella se emparejó, comenzó a presionar a su hermano para que se hiciese cargo de mantener la línea familiar. Ahora que él ha encontrado a su compañera, la mujer está molesta. 

    —¿Me estás diciendo que yo podría haber sido un tío y tú me habrías querido igual? —preguntó parándose en seco en medio de un pasillo vacío. 

    North, se dio la vuelta para mirarla y encogiéndose de hombros, le dijo: 

    —Claro. Eres mía, seas como seas.  

    Alzó las cejas al cielo. 

    —Vaya. No sabía que los cambiantes eráis tan abiertos de mente. Es que tienes todo ese aura de macho Alfa a tu alrededor. 

    Con un suspiro, North dejó el carro abandonado y retrocedió hasta encontrarse con ella. La miró a los ojos pero no hizo nada por tocarla. 

    —El sexo no tiene nada que ver con eso, verde. Taring es una hembra Alfa. Aunque la mayoría de machos somos dominantes por naturaleza en una pareja no funciona como en una manada. El dominante no es siempre quien lleva la voz cantante en una relación, verde. Sino, míranos a nosotros. Por muy dominante que yo sea, siempre me plegaré a tus deseos.  

    Respiró el olor a canela de North y quiso enterrarse en él, hundir la nariz en su camiseta, frotar el hocico contra su pecho y embriagarse con su olor. Dejar su propio olor en él para que todas supiesen que era suyo. Suyo. Sin darse cuenta se había inclinado hacia delante, hasta que, con un carraspeo incómodo, el oso se alejó de ella para seguir con el carro hacia adelante. 

    Parpadeó confusa. Cerró los ojos y agitó la cabeza como si con eso pudiese sacar de ella los extraños instintos que se habían instalado en su hipotálamo. Ella no tenía un hocico que frotar contra North. Y el instinto de marcarlo con su olor no era más que otro remanente de ese estúpido mordisco.  

    Respiró hondo tratando de calmarse y recobrar la compostura. No quería que todo el súper mercado supiese que estaba caliente por North. Odiaba ese olfato de cambiante. Cerró los ojos con fuerza mientras contaba mentalmente hasta diez. Cuando volvió a abrirlos, se sintió más controlada. O eso quiso creer. 

    Se había quedado atrás en el pasillo de la higiene femenina. Miro con fijeza los tampones recordando la fiesta y su periodo. Se preguntó si el casi desangrarse había provocado que su periodo desapareciese o si había sido uno de los efectos secundarios de la mordedura. 

    Tomó un paquete de tampones y se dirigió deprisa hacia North, que acababa de meterse en el pasillo de la carne. Lanzó el paquete a carro y decidió dejar la vergüenza de lado y tomar al minotauro por la cornamenta.  

    —¿Qué mi menstruación haya desaparecido también tiene que ver con ese mordisco tuyo? 

    North metió un costillar entero en el carro antes de mirarla con expresión confusa: 

    —¿De qué hablas, verde? ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? 

    Se encogió de hombros. 

    —Me desperté tras la fiesta y mi periodo había desaparecido. 

    Lo miró fijamente mientras North se frotaba la nuca con una de sus manos.  

    —Creo que estás confusa, verde. Habría podido oler tu periodo en la fiesta y no lo hice.  

    Poniéndose las manos en las caderas, miró al gran cambiante con exasperación. 

    —Claro, porque es más probable que yo esté confusa y no sepa cuando tengo la regla a que tú te hayas confundido con tantos olores. 

    Vio cómo su oso sonreía de medio lado antes de darse la vuelta para seguir cogiendo carne de los estantes. 

    —Exacto, verde.  

      

      

    El resto del día pasó de manera similar. North la llevó por el coqueto pueblo inglés mostrándole cada lugar. Ambos, de manera sorpresiva decidieron permanecer alejados de todo el mundo. Y el resto de la manada se limitó a saludarlos desde lejos. Había esperado que North coquetease con ella, que soltase algún comentario caliente o que hiciese algún movimiento para acercarse. Pero se decepcionó ya que se mantuvo alejado y no la tocó en ningún momento. Le contó anécdotas y detalles de la ciudad y visitaron los alrededores hasta la hora de la cena.  

    Para ese momento Val se sentía ofuscada y frustrada. North estaba sexy y distante, y algo dentro de sí misma no podía soportar esa situación. Quería que volviese a moverse a su alrededor como un depredador acechando a una suculenta presa. Quería su olor a canela rodeándola. Y, sin lugar a dudas, quería su piel tocando la suya. 

    Cuando, al llegar a un pequeño restaurante italiano, North rozó uno de sus brazos al pasar junto a ella tras acercarle la silla, una pequeña parte de sí misma quiso llorar de alivió. Su aroma a canela especiada le dijo que él aún estaba interesado. Pensó que tal vez, ese era el momento en que las cosas volverían a ponerse interesantes. Pensó en North alimentándola y le vio tensarse en su asiento cuando la olió. Pensó que daría la mitad de sus chocolatinas por ser lo suficientemente valiente como para levantarse y sentarse en su regazo. Y entonces le exigiría que la alimentase con sus manos. Casi gimió imaginándose a sí misma siendo tan atrevida como para hacerlo.  

    North carraspeó e hizo un gesto al camarero, quien se acercó sonriendo con una botella de vino. 

    El camarero, un joven cambiante con olor a pino y bosque se mantuvo a varios metros de ella mientras le tendía la botella a North y decía sin quitarle los ojos de encima a Val: 

    —Vaya North, así que era a ella a quien escondías ayer en tu casa. Pasé el resto de mi turno preguntándome qué era ese olor a manzanas. Cuando escuche que estabas reteniendo a una bruja no me lo creí. 

    North gruñó lo suficientemente alto como para que el chico quitase sus ojos de ella. 

    —Colin, largo. 

    El chico alzó las manos en señal de paz antes de alejarse unos pasos con una sonrisa irónica y dirigirse a Val. 

    —Todo el mundo habla de ti. Un placer conocerte al fin, Valery. Ignora al gruñón de North.  

    Guiñó uno de sus impresionantes ojos esmeralda antes de marcharse con una carcajada, evitando entre risas un trozo de pan que North lanzó en su dirección. 

    —Si sigues coqueteando voy a desmembrarte, Colin. 

    Miró a North con el ceño fruncido. El hombre llevaba todo el día ignorándola pero no soportaba que el adolescente vertiese un poco de su encanto en ella.  

    —¡Por las Primeras Brujas, North! No le digas esa clase de cosas al chico. Solo lo hace por molestarte. 

    North murmuró por lo bajo: 

    —Por molestarme, claro. 

    Le miró alzando una ceja, buscando una excusa para discutir con su oso gruñón. 

    —Pues claro. 

    North maldijo por lo bajo antes de mirarla y volver a usar el tono bajo y ronco del día anterior.  

    —No lo hace por molestarme, verde. Lo hace porque eres hermosa, hueles a manzanas y él es un adolescente hormonal que trata de meterse en los pantalones de todo lo que se mueve. 

    Se sonrojó violentamente. Quiso gritarle que llevaba demasiado rato ignorándola, que había tenido que llegar un muchacho para provocar sus celos y hacer que se dignase a volver a hablar con ella como siempre lo había hecho. Pero el local estaba lleno de cambiantes que intercambiaban miradas y susurros. Sabía que cada uno de ellos podía escuchar su conversación. Apretando la mandíbula tomó su copa y se bebió el contenido de un trago de una manera que haría enorgullecer a su amiga Sally. 

    Decidida a ignorar a North pensó en la mestiza. Tal vez debería llamarla más tarde para preguntarle si ya estaba en Escocia o aún estaba varada en Nueva York. En su bolso su móvil no había parado de vibrar. Debía llamar a su madre en algún momento. Y a Wyatt. Y Molly. También a Mona.  

    Se volvió a llenar la copa decidida a que fuese la última. No quería emborracharse y acabar haciendo un espectáculo delante de todo el mundo.  

    Cuando llegaron los entrantes el silencio de North ya se sentía opresivo. Al finalizar el primer plato decidió que había tenido suficiente. Cuando Colin recogió su plato vacío de lasaña, cruzándose de brazos dijo: 

    —No quiero nada más. Vámonos a casa. 

    Sabía que tanto North como el resto del restaurante podía oler su furia y su incomodidad. Y estaba decidida a salir de ese lugar que se sentía como una jaula para ratones rodeada de cámaras.  

  


   
    Capítulo 11 

      

    North 

    Cuando su bruja dijo que deseaba irse, North quiso golpearse contra la mesa. Pero eso no le habría hecho daño y la mesa habría quedado destrozada. Así que pensó que no era una buena idea. 

    Todo estaba saliendo mal y ni siquiera sabía por qué. Se dio cuenta de que tratar de ser un caballero no iba con él. Salió del restaurante siguiendo el delicioso vaivén del culo de Valery. Apretó la mandíbula cuando sus feromonas impregnaron el aire.  

    Trató de recordar cómo se calculaba la raíz cuadrada de un número mientras quitaba los ojos de la bruja. Entornando los ojos abrió la puerta de su compañera mientras ella le bufaba con enfado. North no sabía exactamente qué había hecho mal esa vez para que ella estuviese enfadada. Se había mantenido alejado de todas las hembras para que ella no volviese a gruñir a nadie, había pasado el día mostrándole el lugar y manteniendo sus zarpas alejadas de su exuberante cuerpo. Creía haber estado haciéndolo bien. Pero descubrió que las mujeres eran criaturas incomprensibles. 

    Cuando detuvo el coche a poca distancia de su cabaña, Valery salió como una exhalación del vehículo. El olor ácido de su enfado impregnó el coche. Esa última noche no estaba saliendo como él había deseado.  

    Con un suspiro resignado salió tras ella sin molestarse en correr. No lo necesitaba para alcanzarla.  

    Mientras Valery abría la puerta de la cabaña, North la tomó del brazo haciéndola girar. 

    Ese simple toque fue electrizante. Todo lo que North había estado deseando durante el día. Su corazón se acopló al ritmo del de la bruja. 

    —¿Qué estás haciendo? —cuestionó ella con la voz entrecortada. 

    —Nunca he sido un hombre de citas, verde. Solo quería que tu último día en mi casa fuese bueno. Quería que vieses cómo sería compartir nuestra vida.  

    Ella le miró entrecerrando lo ojos, y North comprobó con resignación como ella olisqueaba su aroma para asegurarse de que no mentía. Sin querer había provocado que ella se sintiese insegura. 

    —¿Y por qué has pasado todo el día sin tocarme y tratándome con frialdad? 

    Ella parpadeó un par de veces, como si tratase de evitar que North viese sus ojos volverse brillantes. Solo pudo mirarla con sorpresa antes de preguntar: 

    —¿Es eso lo que piensas, verde?  

    Valery asintió con expresión solemne. 

    —Entiendo que no te haya gustado mi decisión de vivir en otro lugar. Y si eso ha hecho que pierdas interés en mí, debes saber que no voy a cambiar de opinión por que estés enrabietado. 

    North sonrió con aprecio. 

    —¿De verdad piensas que eso haría que dejase de quererte? Eres mía, verde. Decidas lo que decidas, eso no puede ser cambiado. Y que no estés dispuesta a ceder ante mí en algo que es importante para ti, solo me hace admirarte más. Siento haberte mantenido alejada durante todo el día, Valery —susurró North acercando el cuerpo de la bruja al suyo propio y pegando su frente a la de ella. —Si hubiese puesto una sola de mis zarpas sobre ti, no habría podido soportar la tentación de mantenerte encerrada en mi casa durante todo el día. Habría pasado cada hora del tiempo que nos quedaba juntos haciéndote el amor. Y por muy tentadora que sea la idea, quería ser un caballero para ti. Quería merecerte.  

    North vio con satisfacción como su bruja tragaba saliva y su delicioso olor a manzanas rojas le hizo relamerse.  

    —Los caballeros están sobrevalorados, North —dijo con su erótica voz susurrante. 

    Tomó aire inhalando su aliento y justo cuando iba a besarla, se paró a sí mismo y dijo: 

    —Mejor, verde. Porque he descubierto que ser un caballero se me da como la mierda. Así que cuando atravieses la puerta de casa, terminará nuestra primera y desastrosa cita. Y yo dejaré de intentar ser un caballero.  

    —¿Y qué serás entonces? 

    —Solo North. Un macho cambiante. Tu macho cambiante.  

    El suspiro necesitado de la bruja provocó que la sangre de North bombease a toda pastilla. Cuando la hembra retrocedió un paso abriendo la puerta de la casa y atravesando el umbral de espaldas con su mirada de color marrón rodeada de ese whisky ambarino fija en North, supo que esa noche no podría resistirse si ella lo miraba de esa manera.  

    —¿No vas a entrar? —preguntó Valery ladeando la cabeza. 

    Tragó el nudo de nervios que se había alojado en su garganta.  

    —Si quieres dormir sola esta noche, me quedaré aquí fuera en mi piel de oso. Si entro en la cabaña, será para compartir mi cama contigo. ¿Lo entiendes, verde? 

    —Lo entiendo. ¿Sabes que a pesar de ello no voy a cambiar de opinión en lo que respecta a vivir sola, verdad? 

    Dejó escapar una carcajada oscura. 

    —Lo sé, verde. Si pensase que un montón de orgasmos pueden hacerte cambiar de idea hace tiempo que te tendría desnuda.  

    Valery le miró con una media sonrisa antes de caminar por el interior de la casa quitándose los zapatos y el bolso. 

    —North —llamó desde la puerta de la habitación, —quiero que entres. 

      

      

    Val 

    Un minuto estaba atravesando la puerta de la habitación sintiendo la energía de North a sus espaldas. Al siguiente, había sido levantada en volandas y lanzada sobre la gran cama. Se sintió nerviosa y emocionada por el despliegue de fuerza. Siempre había deseado acostarse con un hombre capaz de levantarla sin esfuerzo.  

    Mientras veía a North acercarse en la oscuridad con los ojos brillando, una bola de nervios se alojó en su vientre.  

    Desde que Jimmy la había engañado y humillado delante de todo el mundo no había vuelto a salir con nadie. Así que hacía siglos que no tenía un poco de sexo. Y desde luego, que nunca había tenido buen sexo. Jimmy no había sido un gran amante. Pensó que debió haberse dado cuenta de que algo no iba bien en su relación cuando Jimmy solo trataba de acostarse con ella cuando estaba borracho.  

    Había sido una tonta y lo sabía. Jimmy nunca había estado realmente interesado en ella. Solo había buscado una chica solitaria y con poca autoestima que nunca le dijese que no.  

    El gruñido de North la sacó de sus pensamientos.  

    —¿A dónde te has ido, verde? Hueles extraño. 

    Sacándose las botas, North se acercó a ella. Se inclinó en la cama, apoyando ambas manos y bajando su cuerpo sobre el de ella. 

    Tragó saliva volviendo a centrar su atención en el gran cambiante.  

    Su olor a canela estaba infectando cada parte de su cerebro, colándose en su sistema como un virus.  

    —Yo… solo pensaba en que hace mucho que no… 

    No pudo terminar de hablar. Su anterior valentía se había evaporado. Ella nunca había sido la mujer intrigante, misteriosa y sensual que North parecía creer que era. Solo era una bruja gorda sin poderes, acostumbrada a los susurros en el metro de los adolescentes que se reían de ella. Acostumbrada a bajar la cabeza ante los insultos y las humillaciones. Como cuando Jimmy dijo delante de toda la residencia que solo estaba con ella porque era un coño caliente siempre dispuesto. O como cuando Sherry la ridiculizó al enterarse de que había conseguido el puesto de recepcionista del Departamento. O aquella vez que en una tienda de la quinta avenida la invitaron a marcharse ya que no había nada que encajase con ella.  

    No pudo evitar la pequeña lágrima que se escapó por uno de sus ojos atravesando su mejilla.  

    La expresión alarmada de North solo la hizo sentirse peor. 

    Cuando el gran cambiante la levantó y la sentó sobre su regazo, supo que no había lugar al que huir. No de North.  

    —¿Qué ocurre, verde? No vamos a hacer nada que no quieras.  

    —Lo siento, lo siento. Yo solo…  

    Se cubrió la cara con las manos mientras las lágrimas bajaban por sus mejillas.  

    Sintió las grandes manos de North apartando las suyas con delicadeza.  

    —Háblame. No te escondas de mí, Valery. 

    Se mordisqueó el labio con nerviosismo.  

    —Yo solo… El concepto que tienes de mí está muy equivocado, North. Yo no soy atrevida, ni valiente, ni misteriosa, ni sexy. Solo soy Val. Me gustaría ser todas esas cosas. Pero no lo soy.  

    North se quedó un silencio bajo su escrutinio antes de decir: 

    —Verde, puedes ser quien desees. Yo te quiero. Amo la manera en la que disfrutas de las pequeñas cosas, como un trozo de chocolate. Adoro que sean tímida y educada con todo el mundo, pero a mí me llames “bruto arrogante”. Me encanta que no hagas lo que yo deseo y me hagas salir de mi zona de confort. Amo la manera en que te ríes de mí en los momentos más inesperados. No necesito que seas alguien que no eres. Solo quiero que confíes en mí y te dejes llevar. 

    Miró a su oso con nerviosismo antes de confesar: 

    —En el restaurante, cuando me rozaste un brazo, desee levantarme para sentarme sobre ti y exigirte que me alimentases. 

    North sonrió de oreja a oreja. 

    —¿Y por qué no lo hiciste? 

    Se encogió de hombros mirando hacia otro lado. Inconscientemente trataba de buscar un lugar donde esconderse. Pero no había ni un rincón en el que pudiese esconderse de la mirada de North. 

    —Las chicas como yo no hacemos esas cosas. 

    —¿Las chicas como tú? ¿Qué significa eso? —presionó North obligándola a mirarle. 

    —Ya sabes, las chicas gordas. Seguro que alguien en el restaurante habría dicho algo como que la ballena podría aplastarte.  

    —Nadie habría dicho eso, verde —protestó el oso mirándola con enfado. 

    —Claro —replicó Val rodando los ojos, —saben que los golpearías por decir algo así. 

    —No, verde. No lo habrían dicho porque no es verdad. Míranos. ¿Te parece que podrías aplastarme? —cuestionó haciendo un gesto hacia el espejo en una de las paredes. 

    Val se miró a sí misma, con su falda larga recogida alrededor de las caderas de North. El cambiante la hacía verse pequeña sentada sobre él. Sus grandes manos abarcaban su cintura casi por completo.  

    Definitivamente no había manera de que ella pudiese aplastar al gran oso.  

    —Quiero que seas quien desees ser, verde. Deja de pensar en lo que harías si estuvieses en casa. Aquí no hay una Comunidad Wicca a la que complacer, ni una madre controladora. Puedes hacer lo que te plazca. Soy tuyo para que te sientes sobre mí, para que me exijas que te alimente y para todo lo que desees. No hay espacio para nadie más entre nosotros, verde. No te reprimas. No conmigo.  

    Miró los ojos oscuros de North. Cerró los ojos con fuerza por un segundo infundiéndose coraje a sí misma para tomar la iniciativa. Respiró hondo y dejó que el miedo, la vergüenza e incertidumbre saliesen de su cuerpo al exhalar. North tenía razón. Allí solo había espacio para ambos. Val no deseaba recuerdos del pasado interfiriendo entre ambos. Quería experimentar lo que sería tener un compañero cambiante como North. Armándose de valor enroscó sus dedos en el cabello oscuro de North y acercó su boca a él.  

    Sintió como el oso trataba de cerrar la escasa distancia entre sus bocas. Pero no deseaba someterse a él. No todavía. Alejó sus labios solo para atacar la boca de North cuando él retrocedió.  

    Mordisqueó, lamió y embebió de la boca de su oso. Apoyando sus rodillas firmemente a ambos lados de las caderas de North, se alzó sobre él para dominar ese beso de locura. Metió su lengua en la boca del hombre como si fuese su derecho tomar todo de él.  

    El gruñido profundo de North la hizo vibrar desde dentro cuando él la atrajo aún más cerca. Sus manos calientes subieron por sus caderas hasta amasar sus pechos y rozar sus duros pezones a  través de la ropa. 

    Dejó ir la boca de North con un gemido profundo. Mientras el oso seguía besando su cuello y escote como un hombre hambriento, sintió el impulso de sentir su piel bajo las manos. Sacando una parte salvaje de sí misma que no sabía que poseía, tomó la tela que cubría el torso de North y tiró de ella rasgándola sin esfuerzo.  

    El olor a canela de North se intensificó y cuando le escuchó gruñir, solo pudo pensar en cuanto deseaba marcarlo con sus garras mientras él la follaba.  

      

      

    North 

    El que su hermosa bruja se pusiese un poco salvaje era más de lo que habría esperado jamás. Dejó crecer sus colmillos y tras arrancar la ofensiva prenda que le impedía ver toda esa extensión de piel cremosa, bajó la cabeza entre las grandes tetas de su compañera y rompió su sujetador con ellos.  

    Alzó la mirada un segundo cuando la escuchó gruñir. Sus preciosos ojos castaños parecían enormes con el anillo color whisky de su centro viéndose más grande.  

    North pensó, mientras la tenía ante él, con su piel pálida, su melena castaña y su boca rosada abierta en un gemido necesitado, que ella parecía una ofrenda a sus Dioses paganos.  

    Con un rugido animal se llevó uno de los duros pezones a la boca con entusiasmo. Su hermosa Valery se retorció en sus brazos y comenzó a montarlo como una amazona. La tela de sus vaqueros no hacía nada por impedirle sentir el calor palpitante de su centro cada vez que rotaba sus caderas buscando su propia liberación. North pensó que si su bruja seguía montándolo de esa manera, podría acabar avergonzándose a sí mismo como un adolescente.  

    Soltó el apretado pezón para poder mirarla. Valery se frotaba contra él como en un trance sensual. Sintió sus uñas clavándose en su cuero cabelludo cuando lo atrajo nuevamente a ella, exigiendo sin palabras que siguiese complaciéndola.  

    North dejó escapar una carcajada oscura antes de volver a atacar esos rosados pezones. 

    —Sí, verde. Lo que desees, solo tienes que tomarlo.  

    Mientras pasaba sus largos colmillos por la piel sensible, soltó las caderas de Valery y con un tirón de sus zarpas rompió sus pantalones lo suficiente como para que su polla pudiese sentir la humedad en las bragas de su compañera.  

    Cerrando los ojos por un segundo, alejó sus manos de ella para clavar los dedos en el colchón, rompiéndolo a su paso. Necesitaba controlarse. Su Valery debía saber que ella podía dominarlo. Si quería que ella se soltase necesitaba dejar que llevase la iniciativa. Debía permitir que ella lo follase a su antojo. Ya tendría tiempo después para atiborrarse con su olor y sabor.  

    Valery comenzó a moverse más deprisa sobre él y su olor se espesó de una manera deliciosa. Con un gemido quejumbroso trató de frotarse más fuerte contra su adolorida polla buscando el huidizo orgasmo.  

    North tomó su rostro contraído por la necesidad entre sus manos y la obligó a abrir los ojos y mirarle.  

    —¿Qué es lo que necesitas, verde? Dilo. 

    Valery tardó unos segundos en enfocar su vista y formar las palabras. 

    —A ti, dentro de mí —Dijo con un tono ronco. 

    —Entonces ya sabes qué debes hacer.  

    Ella gimió en alto antes de bajar sus manos y tomar su polla con una de ellas. North sintió como con la otra se apartaba la ropa interior antes de sentir su calor húmedo. Apretó los dientes y contuvo un gemido cuando Valery comenzó a bajar lentamente sobre él.  

    Era tan estrecha que North sospechaba que debía dolerle. Pero ella no paró ni se quejó. Solo continuó enfundándolo en su calor ardiente de una manera tortuosamente lenta. Cuando finalmente se acomodó sobre él, pensó que lo torturaría unos minutos hasta ajustarse a su tamaño antes de comenzar a moverse. Pero antes de darse cuenta, con un gemido profundo Valery comenzó a montarlo con abandono. La parte más salvaje de North deseó hundir las manos en sus exuberantes caderas y dirigirla a su antojo. Se resistió a la tentación disfrutando de la visión de su bruja tomándolo tal y como ella deseaba.  

    Con uno de sus pulgares comenzó a frotar el clítoris hinchado de la bruja. Ella dejó escapar un quejido antes de hundir sus largas uñas en la espalda de North haciéndole rugir. North casi se corrió demasiado pronto cuando los dientes de Valery mordisquearon su barbilla. 

    —¡Oh, joder! Si, nena. Muérdeme más duro. 

    Sin soltar el agarre de sus dientes sobre su carne, Valery comenzó a emitir un sonido animal desde el fondo de su garganta. North no entendía cómo podía recrear tal sonido. Pero en ese momento, perdido en el fuego abrasador de su interior, no le importaba en absoluto. Solo importaba su delicioso coño apretándolo como un puño, sus uñas clavándose en su espalda hasta hacerle sangre y sus dientes sujetándolo en su sitio como una hembra cambiante haría con su macho.  

    Frotó su pulgar más rápido y dijo con su voz de macho alfa: 

    —Eso es, verde. Ahora córrete para mí. 

    Valery no necesitó más para que el orgasmo la inundara. North no pudo resistirse cuando los músculos internos de la bruja comenzaron a ordeñarlo con movimientos espasmódicos. Se dejó ir corriéndose con un rugido atronador que sacudió los cristales de la habitación. Clavó sus grandes manos en las caderas de Valery cuando ella perdió el ritmo y colapsó sobre su cuerpo sudoroso. North la siguió moviendo sobre su cuerpo mientras su semen la inundaba hasta que finalmente se quedó seco y exhausto. Se dejó caer hacia atrás sobre la cama pensando que el apareamiento frenético con su bruja había sido el más intenso de su vida. Solo podía imaginarse lo bueno que sería cuando se tomase su tiempo con ese exuberante cuerpo bajo el suyo. 

      

    

  


 
    Capítulo 12 

      

      

    Val 

    Tener sexo delirante con un macho cambiante, indudablemente, iba a estar en la lista de “Cosas por volver a hacer” que había pensado escribir. Sospechaba que gracias a North esa lista podría llegar a ser bastante larga. Tumbada sobre él, pensó que se sentía demasiado exhausta como para levantarse y limpiarse. Y sentir el pene del oso aún alojado en su interior, como si hubiese encontrado su hogar, era otro buen disuasorio. Se sentía demasiado bien, demasiado llena. Y cuando North ciñó sus brazos a su alrededor y besó su coronilla, se sintió demasiado cálida.  

    Si solo el sexo hubiese sido bueno, podría haberse auto engañado diciéndose a sí misma que solo era química, que lo suyo con el oso solo era algo físico. Pero sentir la reverencia con la que la tocaba estaba haciendo estragos en su interior. En ese momento comprendió que las personas confundiesen la felicidad postcoital con el amor. Se preguntó si las hormonas que segregaba su cuerpo tras el orgasmo estaban haciendo que mirase en futuro con North de una manera más positiva. Mientras el oso la apartaba de su lado para levantarse de la cama, Val concluyó que era probable. Hasta que regresó con una toalla para ayudarla a limpiarse. Entonces se dio cuenta de que nunca había tenido un hombre como él. 

    —Supongo que después de esto no podemos decir que nuestra cita fuese un total fracaso —Dijo Val quitándose los restos de la ropa. 

    —Prometo que en la próxima ocasión lo haré mejor, verde. 

    Se removió inquieta sobre sus pies sin saber muy bien qué hacer a continuación. Tomó una de las camisetas de North del armario y se la puso mientras sentía la mirada fija de North en su cuerpo. 

    —¿Qué haces, verde? 

    Se encogió de hombros antes de responder: 

    —¿Ponerme algo para dormir? 

    North sonrió de medio lado. 

    —Creí haberme explicado. Hoy no vamos a dormir. Esto solo ha sido el principio. 

    Tragó saliva mientras North se levantaba de la cama y se acercaba a ella paso a paso. Se removió inquieta al verlo completamente desnudo y duro frente a ella. Cada músculo cincelado se contraía al caminar. Bajó la mirada sin poder evitarlo. Ese enorme pene que se balanceaba de un lado a otro mientras se acercaba captó toda su atención. Val se dio cuenta de que si hubiese sido una mujer más pequeña, podría haberla desgarrado con esa monstruosidad. Largo y grueso, provocaba su imaginación de una manera deliciosa. Nunca había visto un pene tan grande. Tal vez su poca experiencia tenía algo que ver con eso, ya que no había mucho con lo que comparar.  

    Cuando se pasó la lengua por los labios resecos imaginando tenerlo en su boca, North emitió un gruñido. Al mirar sus ojos, vio el brillo inhumano en él y una parte de su psique la empujó a esconderse del depredador que acechaba. 

    Tal vez algo de su ansia de huir debió perfumar el aire, porque antes de que supiese qué estaba ocurriendo North estaba a solo unas pulgadas de su cuerpo. Sintió como la acorraló contra la pared antes de sonreír de medio lado y decir: 

    —Esta noche no puedes huir, verde. Aunque me encantaría dejarte salir corriendo desnuda y perseguirte por el bosque, no creo que sea el mejor momento. Es normal que tus instintos humanos te digan que escapes de un depredador. Pero ya te he cazado.  

    Val se sintió como un cervatillo bajo las garras de un oso cuando él arrancó su camiseta y la giró, obligándola a pegar el pecho a la fría pared. Un poco del calor que comenzaba a acumularse nuevamente en su cuerpo desapareció cuando apoyó su ardiente mejilla con un suspiro. 

    Las manos terminadas en garras de North se sujetaron a su cintura durante unos segundos mientras él inhalaba. Podía notar su enorme cuerpo tras ella, a pesar de que solo sus manos la estaban tocando. 

    —No sabes cómo he deseado morder tu delicioso culo, Valery —Dijo North amasando las mejillas tersas. 

    Emitió un quejido. Necesitaba más de North. Más piel contra la suya. Cerró los ojos concentrándose en las sensaciones.  

    No supo que se había agachado tras ella hasta que sintió la lengua húmeda recorrer un lado de su cadera. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando los dientes afilados se cerraron en una de las mejillas de su culo. Un gimoteo la distrajo por un momento, hasta que se dio cuenta de que salía de su propia garganta. El calor se acumuló en su cara. Sentía a North agachado a su espalda y sabía que podía ver perfectamente la humedad en sus muslos. Sentía como sus propios fluidos y el semen de North resbalaban entre sus pliegues. 

    La voz oscura del oso la distrajo. 

    —Estoy indeciso, verde. ¿Debería morder tu culo, follarlo o lamer toda esa crema que cae por tus muslos? 

    Ante eso último, Val tembló visiblemente. Una parte de ella deseaba morderse la lengua y esconder la cabeza bajo el suelo como un avestruz. Pero otra deseaba exigir a North algo, aún no sabía el qué.  

    —Contesta Valery.  

    Reprimió una maldición. Se imaginó la lengua burlona de North lamiéndola mientras su barba de un par de días raspaba la piel de sus muslos y se excitó ante la imagen mental. Pero estando pringada con los fluidos de ambos temió que la experiencia pudiese ser desagradable para el oso. Recordaba como Jimmy solía negarse a tener sexo oral alegando que era desagradable. Así que con voz temblorosa y las mejillas ardiendo dijo: 

    —Fóllame, North. 

    La carcajada grave y oscura le erizó la piel. 

    —Lo haré, verde. Después. 

    Iba a preguntar qué quería decir con eso cuando sintió sus manos tirando de su culo hacía atrás. Levantó una de sus piernas y la instó a apoyar su pie sobre una de sus rodillas. Se preguntó brevemente qué perversidad tenía pensada el oso hasta que sintió esa maliciosa lengua suya. Mientras con una mano la hacía inclinarse, con la otra separó sus pliegues y la lamió con codicia. Val trató de cerrar las piernas con un quejido de alarma. 

    —Para. Estoy sucia de antes. 

    Por un segundo pensó que el oso la obedecería, sobre todo cuando notó su cabeza alejándose. 

    —¿Piensas que eso podría importarme? Me gustas sucia, verde. 

    Después de eso, pensó en seguir quejándose. Pero la boca de North la distrajo. Se percató de que el cambiante no hacía nada a medias. Cuando se imponía una tarea, se lanzaba a ella con toda su atención de depredador. No paró de morder, lamer, succionar y burlarse de la carne sensible de Val. Ni siquiera le dio tregua cuando las rodillas comenzaron a temblarle. Sentía que en cualquier momento colapsaría y caería sobre el oso. Pero North simplemente se levantó y la tomó de las caderas, pegándose a ella y clavándola contra la pared en el proceso.  

    Los pezones de Val se frotaban contra la textura rugosa de la madera de la pared de la manera más deliciosa. Gimoteó cuando el pene de North se frotó contra su culo. Con un empujón de sus caderas, se deslizó entre sus pliegues hasta golpearse contra su clítoris. Notaba como se embadurnaba con su humedad y se frotaba contra ella rítmicamente haciendo que su clítoris pulsase a su ritmo. 

    Entonces la mano de North levantó su pierna derecha y la sujetó en alto mientras clavaba las garras en la pared de madera bajo su rodilla. Abierta y necesitada, Val siguió moviéndose contra North deseando hallar su liberación.  

    Cuando, con un gruñido animal, North la penetró de golpe, pensó que ese estiramiento, a caballo entre el dolor y el placer, era una de las mejores sensaciones que jamás había experimentado. Dejó escapar un jadeo y sintió como North se paraba de golpe, ensartado solo hasta la mitad en su cuerpo. 

    —¿Te he hecho daño, Valery? 

    Casi quiso reírse al sentir la inquietud y la preocupación en su tono de voz.  

    —No. Más, North. Necesito más. 

    Escuchó el gemido que North emitió y supo que él haría todo lo que ella desease si volvía a pedirlo con esa voz de mujer lujuriosa que nunca había creído poseer. 

    Con un empujón, el cambiante se metió hasta el fondo. Val se sentía pequeña e impotente acorralada contra la pared, de espaldas a North y abierta para su placer. Y esa sensación provocaba estragos en su interior, haciéndola gemir mientras observaba, con su mejilla contra la pared, como la mano de North clavaba unas garras enormes en la madera.  

    El pecho del oso se frotaba contra su espalda mientras él rotaba sus caderas. Lamió su hombro y Val vio como sus colmillos habían crecido hasta tener el aspecto de brutales armas. Un pequeño ramalazo de miedo la sacudió. 

    North clavó esos brillantes ojos inhumanos en ella. 

    —Tranquila, verde. No voy a morderte de nuevo. No hasta que decidas quedarte conmigo. 

    Val se obligó a calmarse antes de decir: 

    —Pareces muy seguro de ti mismo.  

    La carcajada de North hizo que su pene se sacudiese en su interior. El gran cambiante pegó su cabeza a la pared por encima de Val. 

    —Eres mi felicidad, Valery. No hay espacio para las dudas. Solo para nosotros dos. 

    Con un gruñido, cambio ligeramente el ángulo de sus caderas provocando que Val se quedase sin aliento cuando golpeó un punto mágico en su interior. La pierna que la sostenía le falló y  habría caído al suelo si la garra de North no la hubiese sostenido por la cadera. Por un breve momento pensó que esa garra podría destrozarla si North apretaba demasiado. Pero podía sentir como la hundía ligeramente en su suave carne sin llegar a pinchar en ella. Y cuando siguió follándola a un ritmo abrasador, su miedo salió volando como si jamás hubiese existido.  

    No tardó más de un minuto en sentir como la tensión se acumulaba en su bajo vientre, como su respiración se volvía errática y como su corazón golpeaba contra sus costillas de manera casi dolorosa. Estaba tan cerca de salir catapultada a un orgasmo brutal, que concentrada en exprimir esa sensación, no se dio cuenta de que la mano de North se alejaba de su cadera mientras sus garras se retraían. Y cuando se dio cuenta de a donde se dirigía aquella mano errante, ya era demasiado tarde.  

    El pulgar de North, jugueteó peligrosamente cerca del pequeño agujero fruncido de su trasero, antes de insertarse en él hasta la primera falange. Eso, y la sensación electrizante que provocaba el pene del cambiante al frotarse contra su punto G fue todo lo que Val necesitó para correrse gritando el nombre del oso.  

    North no tardó en seguir su ejemplo rugiendo en su oído como un animal.  

      

      

   



 Capítulo 13 

      

      

    North 

    Pasar una noche de ensueño junto a su bruja fue todo lo que necesitó para saber que jamás la dejaría ir.  

    Cuando se marchó aquella mañana tras dejarla en la puerta de la pequeña casa en la que viviría, no pudo evitar hacerlo con el ceño fruncido y un aura de peligro a su alrededor. Deseaba una buena pelea. Dirigió su camioneta hacia la casa de Cam.  

    Llegó a la casa de campo en el corazón del territorio, se bajó de la camioneta y cerró con un portazo. Entró en la casa con confianza y se dirigió a la oficina de Cameron. Su amigo estaba sentado frente al escritorio de caoba con el teléfono en la mano escuchando el parloteo incesante al otro lado. 

    —Mira Stella, entiendo que quieras a tu hija de vuelta. Pero si ya has hablado con ella, no entiendo que es lo que quieres de mí.  

    —Haz lo que sea necesario, Bowen. Échala de tu manada si es necesario. Pero la quiero de vuelta.  

    North alzó una ceja sospechando que esa suegra suya no tenía intención de renunciar al control que tenía sobre la vida de su bruja. 

    —No puedo hacer eso, Stella. Me ha nombrado su Guardián. Debo velar por sus intereses y su seguridad. Tiene su propia casa en nuestro territorio y no puedo abandonarla.  

    —¿Su propia casa? ¿No está viviendo con ese cambiante que la secuestró? En ese caso, aún hay una oportunidad de que regrese. ¿Tomó sus pociones, Bowen? ¿Se las entregaste? 

    North vio la mirada suspicaz de Cameron cuando ambos escucharon a la bruja. ¿Sería posible que hubiese hecho algo con las pociones de su hija? North estaba comenzando a pensar que aquella mujer era capaz de cualquier cosa. Con un susurro bajo le dijo a su amigo: 

    —Miente.  

    —Lo hice Stella. Yo mismo vi como las tomaba —dijo Cameron modulando su voz.  

    Al otro lado de la línea, el suspiro de alivio de la Reina fue audible. 

    —De acuerdo. De acuerdo. La convenceré de que regrese. 

    Y sin otra palabra, colgó el teléfono.  

    Cameron centró los ojos en North antes de decir: 

    —Creo que deberías pedirle a Valery esas pociones. Tal vez pueda conseguir a alguien que nos diga qué son exactamente.  

    —Dalo por hecho —dijo North dejándose caer en la silla frente a Cam. 

    —¿Qué tal ha ido la despedida? 

    North miró a su amigo con cara de pocos amigos. Cameron le miro con una sonrisa de oreja a oreja antes de alzar las manos en señal de paz y decirle: 

    —Tranquilo, hombre. Pensé que querrías saber por qué mentí a Valery acerca de la casa. No solo fue para darte un último día con ella. Aunque a juzgar por tu olor, supiste aprovechar la oportunidad.  

    North sabía que a pesar de haberse duchado, el persistente olor de su bruja no lo abandonaba. Solo con una ducha, la fragancia de cualquiera debería haberse desprendido. En cambio, el olor a manzanas rojas se aferraba a su cuerpo infectando su olfato y desconcentrándole. 

    —Me he duchado y aun así no me lo quito de encima. No sé si estar agradecido por ello, o maldecir porque es todo lo que puedo oler alrededor.  

    —Parece que la mordedura tiene unos efectos extraños en las brujas. Valery no debería haber sido capaz de escucharnos a la distancia a la que hablamos ayer y tampoco debería haber entendido nuestros susurros. La frecuencia a la que hablamos los cambiantes solo es captable para el oído de los animales —Cameron se rascó la mandíbula pensativamente. —Supongo que podría tener que ver con su padre.  

    —¿Su padre? —preguntó North con curiosidad. 

    —Robert Wycott. Es el hermano de William Wycott, el Rey de la Casta de los Guerreros. Los Guerreros tienen un oído excepcional. Tal vez Valery haya heredado alguna parte de las habilidades de su padre. Si a ello le añadimos un aumento de los sentidos por la mordedura, tal vez explique que sea capaz de escuchar lo que no debería.  

    —Ayer gruñó a Taring en el súper  mercado —admitió North. 

    —¿A nuestra Taring? ¿La Vigía que una vez golpeó a una tigresa en un bar por mirarla mal? 

    —A esa misma. Solo se rió y la invitó a una cena de chicas. 

    Cameron parpadeo confuso. 

    —¿Taring? Parece que estar emparejada la ha vuelto blanda.  

    —Cam, céntrate en lo importante. Olvídate de Taring. Valery la gruñó. No sonaba humana. 

    Cameron se levantó de su silla con un suspiro y se fue hacia la cocina. 

    —No sabemos qué clase de efectos secundarios tiene la mordedura de un cambiante en las brujas. Es perfectamente posible que sea más potente que en los wam. ¿Recuerdas al coyote que se emparejó con una de esas hadas que cuidan del bosque? Ella se volvió carnívora. Los de su clase no comen nada procedente de los animales.  

    —Así que estamos a oscuras en lo que a Valery se refiere. Podría desarrollar toda clase de habilidades —concluyó North parándose en el marco de la puerta mientras veía a Cameron encendiendo la cafetera. 

    —Yo no diría tanto, hombre. Olfato, oído, vista… sabemos que gruñe. Tal vez consiga algo de fuerza extra. ¿No es vegana, verdad? —preguntó Cameron buscando una taza. 

    —No. Pero come carne muy hecha —dijo North con una mueca de desagrado.  

    Cameron asintió en su dirección. 

    —Típico de los wam. Tú simplemente vigílala y observa qué cambios hay. 

    La ira de North burbujeó. 

    —¡Oh, gran consejo! La vigilaría mejor si alguien no le hubiese ofrecido una casa para vivir sola. 

    Cameron solo puso los ojos en blanco mientras llenaba su taza de café. 

    —Eso era lo que te quería contar. Tu primo Vinny está en el pueblo. Llegó anoche. ¿Sabías que se ha comprado una auto-caravana y recorre Europa con ella? Está visitando un montón de manadas. Creo que apreciaría tomarse un descanso durante unas semanas para vivir en una casa real.  

    North miró a su amigo alzando una ceja. 

    —¿Y me cuentas esto porqué…? 

    —Bueno, Valery dijo que no viviría bajo tu mismo techo. No dijo nada de que no te pudieses instalar en la acera de la entrada de su casa.  

      

      

    Val 

    Cuando North se marchó dejándola sola en aquella coqueta casita de barrio residencial, una sensación de desolación se instaló en su pecho.  

    Resoplando, decidió que no tenía que ver con la marcha del oso. No, su sensación debía ser por la triste casa que Cameron le había asignado. Estaba al final de una bonita calle residencial. Tenía un camino de entrada asfaltado para el coche y un jardín trasero. Por fuera, era preciosa. Pero por dentro era como una hoja en blanco. Solo había un par de muebles, paredes blancas y vacío.  

    —Parece que tengo mucho trabajo por delante para que esto parezca un hogar —dijo en alto escuchando el ligero eco de la casa prácticamente vacía.  

    No quiso plantearse el motivo por el que estaba pensando en posibles colores para el salón y obvió el hecho de que no estaría allí para siempre.  

    Dejando la maleta que Cameron le había llevado el día anterior, rebuscó su teléfono dispuesta a comenzar a solucionar sus problemas. El primero, su madre. Sin darse tiempo a pensárselo dos veces, cogió su móvil y le devolvió una de las treinta llamadas que le había hecho a lo largo del día anterior.  

    —¡Oh, por las Primeras Brujas! Valery, ¿estás bien? ¿Cuándo regresas? Tengo a Horace y todo su departamento a la espera de tu orden para ir a recogerte. 

    —Eso no será necesario, mamá. He pensado en quedarme unos días.  

    —Tonterías. Debes regresar a casa. No puedes quedarte con ese cambiante, Valery. Piensa que eres su compañera. Las brujas no se emparejan con cambiantes. Necesitas regresar de inmediato —dijo su madre con nerviosismo. 

    Suspiro cansada. No quería discutir con su madre, no quería tener que soportar sus exigencias y desde luego que tampoco quería regresar a su vida. Al menos no en ese momento. 

    —Mamá, no me estás escuchando. Voy a quedarme unas semanas en el territorio de la manada. Cameron me permite quedarme. Esto no tiene nada que ver con North. Necesito alejarme de todo ahora mismo.  

    —¿Y qué hay de tu trabajo? —replicó su madre. 

    —Pediré días libres. Aún me deben vacaciones —mintió. 

    —Pero Valery, cariño, no lo entiendes. Ese oso… 

    —¡Basta, mamá! Esto no tiene nada que ver con North. Necesito un descanso. Me quedaré algunos días más. Cam dice que puedo quedarme y mientras esté aquí puedo ayudar en la manada. Así que me tomaré unas vacaciones de todo. 

    —Cielo, lo entiendo. Ese cambiante te mordió. Y ahora tienes todas esas hormonas haciendo cosas locas en tu sistema. Vuelve a casa. Ya verás como en unos días esa mordedura suya deja de hacer efecto y puedes pensar con claridad —argumentó la Reina Alquimista consiguiendo agotarla. 

    —Mira, siento que esta conversación no nos está llevando a ningún sitio. Hablaremos en otro momento. Ahora estoy deshaciendo la maleta que me enviaste. 

    Sin darle tiempo a replicar nada más, Val colgó el teléfono con un suspiro. 

    Aunque su problema número uno no estaba solucionado, pensó que volvería a lidiar con su madre más adelante. Así que se planteó su segundo problema. El trabajo. Podría pedir días libres. Aunque eso le valdría para agotar sus vacaciones. Se imaginó a sí misma entrando por la puerta del Departamento y quiso gritar. Siguiendo un impulso llamó a su amiga Sally. 

    —V, por fin te dignas a llamar. Estaba pensando que ya te habías cansado de mis excentricidades y me habías bloqueado el número. 

    —Yo no haría eso, Sally. 

    —Cierto. Eres buena gente. Eso es algo más propio de alguien como yo. ¿Qué tal? 

    —Pues, en realidad te llamo para pedirte consejo. 

    —¿A mí? Si es de hombres, soy tu chica. 

    —Es sobre trabajo. 

    —Entonces no lo soy. Pero te escucho. Cuéntaselo todo a tu querida Sally —replicó la fae. 

    El característico sonido de una botella siendo descorchada llamó la atención de Val. 

    —¿S, estás bebiendo? 

    —Sí. No hay nada mejor que un buen vaso de vino durante una charla de amigas. 

    —¿Estás bebiendo sola? 

    —No, tontita —contestó Sally y Val pudo imaginarla rodando los ojos. —Estoy bebiendo contigo. 

    Pensó en replicar que no era así ya que ella misma no tenía ninguna copa de vino que poder beber. Pero se dio cuenta de que no tenía sentido. No con Sally.  

    —Vale, lo que tú digas. Verás, estoy en Inglaterra. 

    —¡Uh! Genial. Yo llegaré a Londres en unos días. Podríamos vernos antes de que me vaya a visitar a mi primo —interrumpió Sally. 

    —Claro. Pero déjame acabar. El caso es que la fiesta de mi madre no terminó muy bien. 

    —Sí, el Aquelarre Oscuro, heridos, un Rey destronado. Tu madre sabe dar una fiesta, chica. 

    Val respiro profundo armándose de paciencia y dándose cuenta de que Sally parecía dispuesta a interrumpirla cada dos por tres.  

    —El caso es que en la fiesta me hirieron y un cambiante me mordió y me trajo aquí. 

    Escuchó perfectamente como Sally escupía y tosía el vino con el que se había atragantado.  

    —¿Qué? ¿Cómo? Espera, retrocedamos. 

    Puso los ojos en blanco y se dispuso a contarle con pelos y señales todo lo que había ocurrido durante la fiesta y desde que despertó en la casa de North. Cuando terminó, pensó que quizá Sally le sorprendiese con alguna perla de sabiduría. 

    —V, sé que te estás guardando los detalles jugosos para cuando almorcemos juntas en unos días. Porque no te pienses ni por un segundo que me he creído que un cambiante te ha marcado y no te ha puesto las garras encima.  

    Val resopló. 

    —Sally, enserio. Necesito algún consejo ahora mismo. Tengo que llamar a mi trabajo para pedir unos días.  

    —Pues hazlo. ¿Cuál es el problema? 

    —El problema es que odio mi trabajo —gritó sin poder contenerse. 

    —V, no necesitas un consejo. Lo que necesitas es recordar que tienes un par de ovarios en algún lugar y empezar a actuar como si los hubieses encontrado. Un trabajo es algo que haces para comer. ¿Tu situación es tan desesperada como para tener que tragar toda la mierda que tragas en él? ¿Tienes una hipoteca? ¿Hijos a los que pagarles la universidad? 

    —No, claro que no. 

    —Entonces, ¿por qué me estás llamando a mí? Llama a tu jefe. 

    Dejó escapar una carcajada. Por eso había llamado a Sally. Ella no le diría cosas como que su madre había pedido muchos favores para conseguirle ese puesto, ni que era algo muy cotizado entre las brujas, ni que se lo pensase dos veces. 

    No, la alocada Sally le diría que saltase a la piscina de cabeza. 

    —Mira, esta vida solo puede ser vivida una vez, V. Da igual lo larga o corta que sea. Si no te rodeas de cosas que te hagan feliz, entonces no merece la pena tener cientos de años por delante.  

    —Lo sé, S. tienes razón. Solo necesitaba que alguien me lo recordase.  

    —Para eso están las amigas. Y ahora dime, ¿dónde quieres que almorcemos? 

      

    [image: ] 

      

    Cuando colgó el teléfono tras hablar con Sally, se dejó caer sobre el sofá gris pensando que necesitaba unos bonitos y mullidos cojines. Tomó su maleta llena de ropa que odiaba y subió al primer piso para inspeccionarlo y ordenar sus cosas. Se instaló en el dormitorio grande. Al igual que el resto de la casa era impersonal y frío. Todo estaba inmaculado, desde las paredes blancas hasta el suelo de madera clara. La cama era únicamente un somier sobre un colchón cubierto de sábanas blancas. Con un suspiro dejó caer su bolsa en el suelo antes de comenzar a doblar prendas y meterlas en su armario.  

    Mientras examinaba la vieja ropa que su madre había enviado, agradeció haber recordado encargarle a Sally que contactase con su hermano y le trajese ropa de su apartamento. Solo esperaba que la excéntrica fae no olvidase su pequeño encargo.  

    Guardó los brebajes que su madre había enviado en el cuarto de baño. Tras colocar los tarritos de cristal de colores cuidadosamente, tomó el frasco de poción anticonceptiva. Esperaba que su dosis anterior no hubiese dejado de surtir efecto, pero ante la duda, descorchó la botellita y se llevó el líquido transparente a la nariz para olisquearla. Sin conseguir un solo rastro de olor, se la llevó a los labios y la bebió de golpe. Sintió una sacudida en sus papilas gustativas. Un ligero rastro de un sabor desconocido y elusivo. Se suponía que la poción debía ser inodora, incolora e insípida. Como el agua. Pensó que probablemente sus nuevos y mejorados sentidos conseguían que pudiese distinguir trazas de alguno de los ingredientes. Tiró el frasco vacío a la basura antes de salir del baño.  

    Tras ordenador sus pocas posesiones decidió hacer una pequeña lista con las cosas que necesitaría para adecentar la casa.  

    Pensó que el papel de pared azul Luis XVI sería perfecto para el salón. Pintura de un color contundente para el dormitorio. Sábanas estampadas. Y alfombras. Indudablemente necesitaría alfombras si pensaba quedarse más de un par de días en esa casa. Tras un buen rato caminando por el lugar mientras apuntaba qué podría necesitar, decidió que era el momento ideal de parar para comer.  

    Por suerte, alguien había decidido que era buena idea surtir la cocina con un montón de víveres. Y quien lo hubiese hecho, tenía un gusto genial. En el congelador encontró delicioso helado de stracciatella. En uno de los armarios había preparado para tortitas y para brownies. Y el frigorífico, además de tener carne y verdura fresca, esteba lleno de recipientes con comida italiana.  

    Pensó que si deseaba adelgazar, toda esa comida era mala idea. Pero como no tenía su ropa de hacer ejercicio ni sus zapatillas, su cambio de hábitos bien podría esperar hasta después de haberse reunido con Sally. Si, definitivamente esa era una buena idea. Así que cogió una buena porción de delicioso helado y salió al patio trasero a disfrutar del sol.  

    Era uno de esos raros días soleados en Inglaterra. Aunque el frío de otoño comenzaba a notarse, ni siquiera se molestó en abrigarse mientras saboreaba el exquisito dulce sentada en las escaleras de madera del cuidado patio.  

    Mientras tomaba una cucharada y esta se le deshacía en la boca, escuchó el motor de un coche acercándose y parando frente a su casa. El motor no sonaba como la camioneta de North. Frunciendo el ceño, rodeó la casa.  

    Una caravana desvencijada de color crema había aparcado frente a la puerta de su garaje, en su camino de entrada. 

    Por un momento pensó que el dueño anterior había regresado pensando que nadie había ocupado la casa que solía utilizar. Pero no salió nadie de la caravana armado con una ristra de maletas. Dejando el helado sobre la barandilla de madera del porche, se acercó a la caravana con paso tranquilo. Llamó a la puerta esperando que el cambiante que había en el interior fuese comprensivo y aceptase sin problemas que una bruja hubiese ocupado su lugar.  

    Cuando la puerta de la caravana se abrió de golpe, no pensó que North fuese a devolverle una mirada socarrona desde el otro lado. 

    —¿North? ¿Qué haces aquí? 

    —He dejado que mi primo Vinny se quede con mi casa y mi camioneta a cambio de su caravana. 

    Val parpadeó confusa. 

    —¿Por qué harías algo así? 

    —¿No es obvio, verde? Con su caravana puedo vivir en cualquier parte a la que desees ir. 

      

    

  


   
    Capítulo 14 

      

      

    North 

    No pensó que su bruja fuese a montar en cólera y a entrar en la casa dando un portazo. Tal vez debió imaginarse que Valery no apreciaría su jugada. Pero estaba dispuesto a ganarse su perdón. Solo necesitaba conseguir ideas. La bruja se había encerrado en la casa y había echado las cortinas para impedir que la viese. Aunque de vez en cuando la sentía moviéndose en el interior y captaba las cortinas moverse después que de su Valery se asomase furtivamente. Una parte de sí mismo quiso reírse de la situación.  

    Tomando los auriculares de oído de su teléfono llamó a Taring. No podía evitar que Valery lo escuchase hablando. Pero podía conseguir que no oyese lo que su interlocutor decía. Tras un par de tonos, Taring contestó la llamada con una carcajada socarrona. 

    —¿Ya la has jodido con tu bruja y necesitas ayuda? 

    Por un momento North miró su teléfono desconcertado. 

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó. 

    —Eres un tío. Tendéis a joder las cosas, North. ¿Qué necesitas de mí? 

    Puso los ojos en blanco. 

    —De ti nada. Quería hablar con Tala. 

    North pudo escuchar a Tala riéndose a carcajadas en la distancia. La hermosa y dulce loba había encontrado a Taring una mañana mientras paseaba por Saint James Park. Había viajado a Londres desde la reserva Wind River, para hacer turismo. Y sin pretenderlo, había encontrado una compañera. Tala era pequeña, femenina, amable y amistosa. Justo lo contrario a Taring, la alocada felina con puños de acero y mal carácter. North sabía que si necesitaba consejo sobre mujeres, Tala era la loba adecuada a quien pedírselo. 

    —¡Que hijo de puta! Pues no pienso pasarte con mi compañera, mierdecilla. 

    Quiso reírse en alto cuando escuchó como ambas mujeres peleaban por el teléfono. 

    —Deja que hable con él, cielo. Necesita ayuda y tú eres demasiado tú. 

    —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Taring con un gruñido. 

    La risa cantarina de Tala se escuchó al otro lado de la línea. 

    —Hagamos una cosa, cielo. Está claro que North ha hecho algo malo y piensa que necesita congraciarse con la bruja. Dile qué harías tú y yo le diré qué haría yo. Él puede tomar el consejo que desee. 

    —Vale, vale. De acuerdo. Así que cuéntanos, North. ¿Qué le has hecho a esa brujilla tuya? Somos todo oídos. 

    —¿Por fin vais a escucharme? 

    —Lo prometo, no interrumpiremos más, North. Cuéntanos qué ha pasado —dijo Tala con una pequeña carcajada ligera. 

    —Le he cambiado a Vinny mi casa y mi camioneta por su caravana y me he instalado frente a la casa que Cam le ofreció a Valery. 

    La estruendosa carcajada de Taring hizo que North se quitase los auriculares por un segundo.  

    —¡Oh, North! Eso es terrible —reprendió Tala, aunque no se le escapó la risa que su tono de voz escondía. —Imagino que se habrá enfadado mucho. Ella pidió independencia y tú te instalas frente a su casa.  

    —Me dices algo que ya sé.  

    —¿Entonces te plantearás volver a tu casa? —preguntó la loba con curiosidad. 

    —Ni de coña.  

    Taring se rió más alto.  

    —Jodido genio, North. Has hecho lo que debías. 

    Escuchó perfectamente el golpe que la pequeña Tala había dado a su compañera. 

    —Taring, no le animes. Lo que ha hecho no ha estado bien. Si no vas a recular, deberás buscar la manera de que se le pase el enfado.  

    —¡Oh, que perspicaz! —replicó North con ironía. —¿Y cómo hago eso? 

    —Flores —dijo Tala mientras Taring decía al mismo tiempo: 

    —Joyas. 

    North parpadeó confuso y preguntó: 

    —¿Qué? 

    Tras unos segundos, ambas mujeres volvieron a hablar a la vez. 

    —Joyas —dijo Tala. 

    —Flores —contradijo Taring. 

    —¿Me estáis tomando el pelo? —preguntó North ligeramente enfadado. 

    —Lo que queremos decir es que la compenses. Cómprale algo bonito. Ten un detalle con ella. Discúlpate como si realmente lo sintieses y se encantador —dijo Tala. 

    —¿Encantador? —preguntó North sintiéndose perdido. 

    —No vale solo con ser encantador. Tienes que ser malditamente encantador —Apostilló Taring. 

    —Debes ser un cab… 

    —Ni se te ocurra decir “caballero” —interrumpió North paseándose de un lado a otro de la pequeña caravana. —En fin, gracias por la ayuda. Me apañaré solo. 

    Colgó el teléfono enfadado. En realidad la culpa había sido suya por pedir ayuda a esas dos. Pero era una de las pocas parejas con las que tenía confianza suficiente.  

    Se sentó con un bufido en el banquito frente a la pequeña mesa de comedor y buscó en su teléfono como ser encantador. Se dio cuenta enseguida de que no era el único idiota con problemas con el sexo femenino cuando la barra del buscador se autocompletó buscando “como ser encantador con las mujeres”.  

    Comenzó a leer consejos estúpidos como sonreír y mirar a los ojos de la otra persona. North sabía esas cosas, para los animales era natural centrar la atención en el otro. Sobre todo si su interlocutor era alguien tan atrayente como su bruja. Ser uno mismo, tener una buena postura… North resopló con cansancio. Esas tonterías no iban a templar los malos humos de Valery. Y dudaba que una joya o flores fuesen a hacerlo.  

    Buscó como conseguir ser perdonado. Y todo lo que encontró fue básicamente lo mismo. Primero debería arrepentirse. Y North no lo hacía. Pensó que eso podría ser un problema. Pero con suerte tal vez consiguiese sortearlo. En segundo lugar debía reconocer su equivocación. Pero North no estaba equivocado. No podía vivir lejos de Valery. Ella lo comprendería si se lo explicaba. Si, seguro que lo haría. Su bruja era una mujer con sentido común. Comprendería su postura cuando se calmase y North pudiese explicárselo detenidamente. El tercer punto era disculparse. Pero North no podía hacer algo así ya que no se arrepentía.  

    Decidido a esperar a que su bruja se calmase, encendió el pequeño televisor de la caravana y se echó sobre la cama esperando al momento oportuno.  

      

      

    Val 

    Tras la billonésima vuelta alrededor del salón mirando hacia la ventana, resopló y se dejó caer en el sofá. 

    Ese oso arrogante había tenido la estúpida idea de invadir la acera frente a su casa e irse a vivir a una caravana. Se dio cuenta de que con North jamás tendría espacio para sí misma. Ese hombre estaba más que dispuesto a atosigarla hasta el cansancio.   

    Y lo que más la enfurecía en ese momento era la conversación que había tenido hacía un rato con alguien por teléfono. No había podido escuchar lo que ocurría al otro lado de la línea. Así que debía conformarse con la parte de la conversación que North había tenido. Lo que era frustrante.  

    Sabiendo que el oso podría escucharla cuando llamase al trabajo para despedirse, decidió tomarse una pequeña venganza. Comprobó la hora en su teléfono. Teniendo en cuenta la diferencia horaria, en esos momentos debían ser las ocho de la mañana en casa. Lo que significa que ya debía de haber alguien en la sección de Recursos Mágicos. Marcó el teléfono de la oficina y esperó pacientemente. Cuando la grabación de su propia voz comenzó a sonar, Val resopló mientras se rascaba el cuello, aun sintiendo una ligera picazón. Contuvo una maldición al recordar su blusa mostaza. 

    —Buenos días. Ha llamado al Departamento de la Policía Mágica Metropolitana de Nueva York. Si conoce el número de extensión del área con la que desea comunicarse, márquelo a continuación. Sino, espere.  

    Marcó la extensión y esperó. 

    —Está usted siendo transferido a Recursos Mágicos. Por favor, espere.  

    Tras un par de tonos, la voz alegre de Lola Leighton contestó la llamada. 

    —Buenos días, habla con Recursos Mágicos, ¿en qué puedo ayudarle? 

    —Hola Lola, Soy Valery Wycott. 

    —¡Val! Estábamos todos preocupados después de lo que ocurrió en la fiesta. ¿Qué tal estás? —preguntó la mujer en tono preocupado. 

    —Estoy perfectamente, Lola. Recuperada del todo.  

    —¡Oh! No sabes cuánto me alegro de oír eso. Los días que has faltado hasta ahora al trabajo contarán como baja por enfermedad, Val. Así que no te preocupes por eso. ¿Regresas mañana a la oficina? 

    —Pues, lo cierto es que no. Estoy en Inglaterra y voy a quedarme una temporada aquí. Pensé que quizá podría tomar algunos días de vacaciones —dijo Val sabiendo que las posibilidades eran escasas. 

    —Vale, déjame que eche un vistazo a tu calendario.  

    Escuchó como la mujer tecleaba y chascaba la lengua. 

    —Lo siento, pero me temo que no va a ser posible. Tus horas van justas. Si tomas más vacaciones ahora, deberás doblar turnos hasta fin de año y ya sabes cómo de estrictas son las leyes del trabajo mágico. No puedo permitir que hagas más horas semanales de las que haces ahora para el Departamento o los jefes me cortarán el cuello.  

    —¿Y no hay nada que pueda hacer? Realmente necesito unas semanas. 

    —Veamos. Tal y como lo veo, ahora mismo, tienes tres posibilidades. Puedes adoptar un hijo y conseguir cuatro meses de vacaciones. Puedes buscar un pardillo con el que casarte y conseguir tres semanas  o podrías pedir una excedencia.  

    —Vamos con la excedencia, entonces —dijo Val haciendo que Lola se riese. 

    —Sí, parece lo más sencillo. La puedes pedir por los meses que necesites y te guardaremos el puesto de trabajo.  

    —Eso es bueno —replicó Val enganchando un dedo en su cadena.  

    —El único problema es que dejarás de recibir tu sueldo.  

    —Eso es malo —dijo desanimada. —Supongo que me apañaré.  

    —De acuerdo. Me encargaré de todo. Te mandaré los papeles para que los firmes. 

    —Genial. Gracias Lo. Te veré a mi vuelta. 

    —Nos vemos, Val. Y suerte en Inglaterra.  

      

      

    North 

    Su primera noche durmiendo en la caravana fue casi suficiente para que se arrepintiese de haber entregado su casa. El colchón era demasiado pequeño, demasiado fino y demasiado incómodo.  

    Gruñó descontento mientras daba un sorbo del horrible café de Vinny. Con una mueca de desagrado abrió la puerta de la caravana solo para permitir que el olor distante del café que su bruja acababa de preparar se colase. Tirando el contenido de su taza a la fregadera, salió por la puerta descalzo. Saltó la valla del jardín y entró en su cocina con la taza aún en la mano.  

    Sentada en uno de los dos únicos taburetes frete a la mesa de desayuno, la bruja dejó escapar un pequeño grito de susto mientras ponía una mano protectora sobre su garganta y su collar de plata habitual.  

    —¿Qué haces aquí? —inquirió con el ceño fruncido levantándose del asiento y estirando la tela de la camiseta que cubría escasamente su exuberante cuerpo.  

    —¿Esa camiseta que llevas es mía? —preguntó North fijando la mirada en el oso yogui. Sus amigos habían creído divertido regalársela en uno de sus cumpleaños. Jamás la había usado. Pero decidió que en Valery quedaba infinitamente mejor de lo que jamás se hubiese visto en él.  

    —No sé de qué estás hablando —mintió la bruja sonrojándose visiblemente y alejándose hacia el salón. 

    —¿A dónde vas, verde? —cuestionó North mientras se servía un poco de café en la taza de Vinny. 

    —A vestirme. No recibo visitas en pijama. 

    North puso los ojos en blanco. 

    —Tonterías, verde. He visto más de ti. Siéntate a desayunar. Haré algo delicioso. 

    Supo que la había tentado cuando dio dos pequeños pasos de regreso. 

    —¿Algo como qué? 

    Abriendo los armarios alrededor y comprobando que habían abastecido la casa con todo lo que él pidió, tomó una caja de las que ella había lanzado en el carro de la compra el día anterior. 

    —¿Tortitas? 

    La mirada suspicaz de la bruja lo siguió por la cocina mientras buscaba las sartenes. 

    —No te pienses ni por un segundo que esto significa que estás perdonado.  

    —Lo sé, verde. Esto solo significa que tienes un corazón amable y me dejas beber un café decente.  

    La bruja se sentó de nuevo en el taburete observando a North trabajar.  

    —¿Sabes que aún no has dicho que lo sientes? —preguntó repentinamente haciendo que North casi tirase el bol de preparado sin querer. 

    —Lo sé, verde. No lo he hecho porque no lo siento.  

    Valery gruñó haciendo que North apartase la mirada de la sartén que había puesto en el fogón. 

    —Hora de marcharse, North. 

    Pensó en negarse. Pero cuando Valery se levantó del taburete y lo empujó hacia la puerta trasera de la casa, se dio cuenta de que sería contraproducente.  

    —Vale, verde, ya me marcho. Pero venía a decirte que cuando estés lista te puedo llevar a casa de Cam para que te asigne algún trabajo en la manada.  

    —Y dime North, ¿me llevarás en tu caravana nueva? —preguntó la bruja con ironía antes de cerrarle la puerta en la cara. 

    Rugió de la risa mientras salía del patio trasero. Cuando sus pies tocaron la acera se encontró con la mirada inquisitiva de Dave un cambiante zorro que vivía en la casa junto a la de su bruja. En su camino de entrada Dave tenía aparcado su quad, una bestia de cuatro ruedas que North había conducido alguna vez. Miró el cielo despejado antes de volver a mirar a Dave, quien ya se estaba metiendo en su casa. 

    —¡Eh, Dave! ¿Puedo tomarlo prestado luego? —preguntó señalando al vehículo con la cabeza. 

    Dave se encogió de hombros.  

    —Claro, tío. Dejaré las llaves puestas.  

      

    Cuando su bruja dejó de esconderse en su nueva casa, North había decidido sacar una vieja silla de jardín plegable y sentarse bajo el sol delante de la vivienda. Valery se había vestido con unos vaqueros elásticos, lo que fue una suerte, ya que con las oleadas de enfado que salían de ella, North intuyó que no tomaría con buen ánimo el tener que ir a cambiarse de ropa. 

    Se levantó de la silla estirando su gran y dolorido cuerpo. Sintió los ojos de la bruja fijos en él como los de los cambiantes cuando ven algo que les atrae. Quiso reírse en alto pero se contuvo. 

    —¿Estás lista para irnos? —preguntó, haciendo que Valery parpadease sobresaltada y alzase los ojos para clavarlos en su cara. 

    —Lo estoy —respondió con un carraspeo y el ceño fruncido.  

    —Bien, vamos. 

    North se acercó al vehículo de Dave y se subió sin problema.  

    —¿Vamos a ir en esa cosa? 

    —No lo digas en ese tono, verde. Es el quad de tu vecino Dave, un tipo genial que nos lo presta para que vayas a ver a Cameron. Si lo prefieres puedo cambiar a mi piel de oso y tú puedes montar sobre mí mientras yo corro a través del bosque —dijo con una sonrisa.  

    —El quad suena perfecto para mí —replicó la bruja subiendo uno de sus pies sobre la rueda y agarrándose del hombro de North para poder impulsarse hasta sentarse. 

    El oso quiso rugir de diversión cuando su bruja enganchó las manos en la parte trasera de su camiseta. Arrancó el motor tras pasarle un casco. Cuando se aseguró de que Valery estaba lista, se puso en marcha y aceleró por la calle residencial. Al llegar al final de la calle, desaceleró notablemente haciendo que el cuerpo de Valery se precipitase contra el suyo y se cerrase la distancia que la bruja trataba de imponer entre ambos.  

    Mirándola a través del retrovisor, los ojos marrones rodeados de un anillo ambarino de la bruja chispeaban con fuego. Soltando una carcajada North giró en la curva que unía su calle con el resto del pueblo y se encaminó a casa de Cameron.  

      

      

    Val 

    Cuando se bajó de la infernal moto de cuatro ruedas de su vecino, le temblaban las piernas como gelatina y los latidos de su corazón se sentían atronadores en sus oídos. Se sentó un momento sobre la acera mientras North se quitaba el casco y se bajaba, mirándola con una sonrisa. Eso solo provocó que desease golpearlo más incluso que antes. El muy idiota no tenía derecho a estar fresco como una lechuga tras el viaje demencial que habían tenido. Mirándolo con expresión de rencor le dijo: 

    —¿El viaje brusco también ha sido a propósito? 

    La sonrisa maliciosa de North se ensanchó. 

    —Sí. Pero no es mi culpa. Es que con cada curva tus tetas se frotaban contra mi espalda, verde. Y yo no soy de piedra.  

    Se levantó enfadada y se encaminó a la gran casa. Tenía el aspecto de una elegante y cuidada casa de campo. Había flores y árboles plantados alrededor y un precioso camino de pequeñas piedras blancas que llegaba hasta la puerta principal. Se acercó a la puerta y cuando levantó la mano para llamar, la voz de Cameron la interrumpió. 

    —Buenos días, Valery. Pasa. Estoy en mi despacho. 

    Encogiéndose de hombros abrió la puerta y entró examinándolo todo a su alrededor.  

    La elegante madera oscura del suelo estaba pulida y encerada, al igual que la escalera que subía al piso superior. Se concentró escuchando con atención, preguntándose si conseguiría averiguar ella sola dónde se ubicaba el despacho de Cameron. Cerró los ojos y escuchó como North recogía el casco que ella se había quitado y lo dejaba sobre el asiento del vehículo. Descartó ese sonido. Escuchó pasos sobre madera a su izquierda y el roce de la tela sobre una silla cuando alguien se sentó. Se encaminó por el pasillo de la izquierda y pasó dos puertas antes de llegar a una que estaba entornada. Dentro podía sentir el ventilador de un ordenador, papeles, una respiración y el olor a bosque de Cameron.  

    Entró sin molestarse en llamar, estaba segura de que el Alfa ya sabía que ella estaba tras la puerta. El despacho elegante y definitivamente masculino de Cameron era igual que lo poco que había visto del resto de la casa. Decidió que a aquel lugar le faltaba un toque femenino.  

    Se sentó frente al Alfa mientras él alzaba la vista de unos papeles que revisaba. 

    —Veo que has encontrado tu camino hasta mi despacho por ti misma —dijo son una sonrisa. 

    —Es que tengo buen oído —replicó Val con una sonrisa señalándose una de sus orejas. 

    Cameron rió brevemente antes de guardar los documentos y sacar una carpeta de uno de los cajones. 

    —Bien, veamos qué tenemos por aquí. Ahora mismo hay varias cosas con las que se puede ayudar en la manada. En primer lugar, hace falta un ayudante en la panadería local. También hay libre un puesto de camarera en el bar. Necesitamos a alguien que se encargue de los jardines y flores de los parques. Además, este año necesitamos profesores de música y ballet para los cachorros de la manada y una ayudante para la guardería.  

    —Suficiente —interrumpió Val, —me quedo con ese. Ayudaré en la guardería.  

    —¿Estás segura, verde? Los niños cambiantes son inagotables —dijo North a su espalda. 

  


   
    Capítulo 15 

      

    Val 

    Cuando North le advirtió que los niños cambiantes eran inagotables, no se imaginó hasta qué punto.  

    La guardería de la manada estaba en un bonito edificio bajo pintado de amarillo soleado. Para llegar, North se ofreció a darle otro recorrido en la infernal moto de cuatro ruedas de su vecino. Tras negarse en redondo a volver a subirse a ese trasto, el oso confesó que la guardería estaba a solo unos minutos andando. 

    Al llegar frente a la puerta, North se despidió de ella con un beso en la mejilla. Gracias a sus rápidos nuevos reflejos pudo girar la cara haciendo que el cambiante fallase en su intento de besarla en los labios. En lugar de ofenderse, North solo se rió mientras se alejaba. 

    —Yo también iré a trabajar un rato, verde. Hoy tengo que dar un par de charlas en el instituto y por la tarde tengo que entrenar a los jóvenes de la manada. De todas formas, llámame cuando termines y te llevo a casa. 

    Mirando al oso alejarse, se dijo a sí misma que buscaría su propio camino hacia casa. No tenía intención de repetir el viaje de la mañana.  

    Con ánimo por su primer día en el nuevo trabajo tocó el timbre. 

    En unos segundos, una bonita mujer de aspecto delicado abrió la puerta. Tenía el pelo y los ojos negros y la piel tostada. Sus rasgos eran indudablemente indígenas. Parecía una pequeña Pocahontas de sonrisa alegre. La mujer tenía un olor ligeramente parecido al de Cameron, como a bosque. Pero con un matiz a tierra y humedad.  

    Tendiéndole la mano se presentó. 

    —Hola, soy Valery. Cameron me envía para ayudar. 

    La sonrisa de la mujer se profundizó mientras estrechaba su mano con una fuerza inusitada en un cuerpo tan pequeño. 

    —Hola. Estaba deseando conocerte al fin. Soy Tala, la compañera de Taring. Bienvenida —dijo permitiendo a Val entrar en el lugar.  

    Las alegres paredes estaban pintadas con lianas, palmeras y cocoteros. Y aquí y allá había dibujados loros, monos o ranas entre las hojas de los árboles.  

    —¡Vaya! Es precioso —dijo pasando tras Tala a una gran sala con ventanales que daban al bosque real. 

    En cada una de las paredes había una ventana desde la que solo los adultos podían asomarse, y una puerta.  

    —Deja que te enseñe el lugar. Este es el patio interior. Aquí todos los niños juegan juntos —dijo Tala caminando por la gran sala. —Esta puerta es para la habitación de los bebés —puntualizó acercándose a la primera puerta y señalando al otro lado de la ventana alta. 

    Val se asomó por ella y vio una pequeña habitación pintada de rosa con cunas, alfombras de texturas, tronas, peluches y cambiadores. Un bultito dormitaba en una de las cunas.  

    Tala señaló el resto de puertas y le dijo: 

    —Las demás están en orden. La de un año, la de dos y la de tres. Los niños no pasan mucho tiempo aquí. Cameron se encarga de que los padres puedan compaginar sus trabajos con los cachorros, pero de vez en cuando todos necesitan unas horas para sí mismos. Así que por las mañanas no suele haber más que unos pocos niños. Por las tardes utilizamos el lugar para que jueguen. Antes de que empiecen las lluvias les dejamos salir fuera al bosque. A unos metros hay una zona habilitada para los niños cambiantes. Ya sabes, pueden trepar, saltar, volar y esas cosas.  

    Se abstuvo de decirle que era su primera experiencia con niños cambiantes.  

    —De acuerdo, ¿y qué necesitas que haga? 

    —Hoy algunas de las hembras han decidido participar en una colecta benéfica en el pueblo de al lado. Allí son todos wam, pero es importante para nosotros, como comunidad, integrarnos en la vida de nuestros vecinos y tener una buena relación con ellos. Así que han llevado pasteles para vender y han organizado una de esas casas del terror. Por eso hoy la clase de tres años está llena. Son unos niños geniales, pero son muchos y no quiero que te abrumen. En la clase de dos años tengo solo cuatro. Están esperándote dentro con sus juguetes.  

    Se sintió entrar en pánico mientras la pequeña mujer la instaba a atravesar la puerta de una de las aulas.  

    —¿Y qué hago con ellos? 

    —Léeles un cuento, saca la plastilina, ponlos a pintar… No sé, lo que te apetezca. En las estanterías hay de todo. 

    Antes de saber qué estaba pasando, Val se encontró con cuatro pares de ojos brillantes fijos en ella.  

    Una bonita niña de pelo rojizo la miraba con una muñeca en las manos. Se levantó con las coletas despeinadas y se acercó a ella. 

    Sonriendo de oreja a oreja se agachó para saludar a la niña. 

    —Hola, cielo. Me llamo Val. ¿Y tú, cómo te llamas? 

    La niña, en lugar de contestar, olisqueó a su alrededor. Val pensó que todos esos niños parecían demasiado grandes para tener solo dos años. Se preguntó si Tala le había tomado el pelo.  

    —Huele a oso. No me gusta —dijo la niña con voz estridente antes de alejarse con su muñeca. 

    Se olió a sí misma con disimulo recordando que esa mañana se había duchado con sus propias cosas. 

    —Eso es porque North me ha traído hace un rato —explicó en alto. 

    Un bonito niño de ojos y pelo negro y piel pálida asintió en su dirección mientras decía: 

    —Ozo gande y malo. 

    —Sí, ese mismo —respondió Val al niño. 

    —No guzta ozo gande y malo.  

    —A mí tampoco me gusta ese oso ahora mismo, cielo. 

    El niño asintió. Se acercó a Val y le tendió un avión de juguete mientras le decía: 

    —A Jack guzta cielo. A Jack no guzta ozo malo. 

    —Sí, lo has dejado claro, Jack.  

    Tomó el avión que el pequeño niño le tendía y se sentó en una alfombra dando gracias a las Primeras Brujas por haber decidido vestirse con un pantalón elástico esa mañana. 

    —Jack quiede ved cielo. Jack quiede fueda. 

    —Tal vez más tarde. Ahora vamos a jugar dentro. 

    Jack frunció el ceño, arrebató a Val su avión de juguete y se marchó a la otra punta de la habitación con semblante enfadado. 

    Abrió la boca sorprendida y se rascó el cuello enrojecido con nerviosismo. Parecía que la camiseta sencilla que se había puesto también irritaba su piel. Pensó en empezar a sacar cosas con las que jugar. Pero antes debía conseguir los nombres del resto de niños.  

    Se acercó a un precioso niño rubio que jugaba de espaldas a ella.  

    —Hola cariño, ¿y tú cómo te llamas? —preguntó sentándose junto a él. 

    El niño la miró con unos ojos felinos de color miel. Val bajó la mirada a lo que estaba haciendo y se atragantó cuando vio las manos del pequeño trasformadas en garras. Arañaba un trozo de madera con ellas para afilárselas, tal y como hacían los gatos.  

    —Racer —dijo el niño volviendo su atención a su actividad. — ¿Tú eres la compañera del oso malo? 

    Val quiso maldecir en alto. 

    —No, no lo soy. Él puede pensar que sí. Pero te aseguro que tengo algo que decir al respecto.  

    El pequeño Racer era lo suficientemente grande para aparentar cinco años. Pero cuando la miró ladeando la cabeza sin entender, Val se dio cuenta de que al parecer los cambiantes crecían rápido, pero seguían siendo niños.  

    Decidida a conseguir que los pequeños se divirtiesen, sonrió y le dijo: 

    —Oye Racer, ¿qué te parece si guardas tus garras y saco algo con lo que te apetezca jugar? 

    La mirada felina del niño se iluminó y antes de que Val pudiese arrepentirse de su propuesta, comenzó a saltar arriba y abajo diciendo mientras señalaba a la estantería: 

    —Ovillos de lana. Dame los ovillos de lana. 

    Se rió en alto y bajó la caja que el niño señalaba. Se la entregó antes de decirle: 

    —Toma, cielo. Jugaré contigo enseguida. Voy primero a comprobar a los demás.  

    El pequeño Racer asintió sin hacerle caso y tomó los ovillos entre sus cortos brazos con una sonrisa. Los dejó caer al suelo y comenzó a revolcarse con ellos como un gatito. Val se cubrió la boca con la mano para no soltar una carcajada. No quería ofender al pequeño felino, pero era adorable.  

    Se acercó a la niña de pelo rojizo que la miraba con el ceño fruncido desde dentro de una casita de juguete de un metro de alto.  

    —Hola, cielo. Aún no me has dicho tu nombre.  

    La niña se asomó por la pequeña ventanita de la casa y le dijo: 

    —No puedes entrar. Esta es mi casa. Si entras te comerás mis nueces.  

    Val parpadeó confusa. No entendía la referencia a las nueces y desde luego que tampoco entendía la actitud territorial de la niña. Levantando las manos se alejó de ella mientras una mano tiraba de su camiseta para llamar su atención. 

    —Jack quiede fueda. Vamoz fueda.  

    —Más tarde quizá salgamos, Jack —le recordó mientras observaba a la pequeña niña a la que aún no se había presentado.  

    —¡No! Él tene ovillo. ¡Yo quedo fueda! —gritó Jack señalando a Racer. 

    Val miró en la dirección del adorable felino y ahogó un grito de miedo cuando se encontró las ropas del niño regadas por el suelo mientras un cachorro de puma de buenas dimensiones se revolcaba por el suelo con un montón de lana.  

    Se quedó completamente estática pensando en qué demonios debería hacer con un niño puma obsesionado con los ovillos cuando una conmoción al otro lado la hizo girar en redondo. Jack había cambiado en una cría de cuervo con pelusa en lugar de plumaje y se había lanzado con las garras por delante a por la pequeña niña de trenzas oscuras a la que Val aún no había conocido.  

    Con un grito de espanto, la niña cambió convirtiéndose en una mofeta y dándose la vuelta, roció a Jack y toda la habitación.  

    —¡Por las Primeras Brujas! ¡Salgamos de aquí! —instó Val a los niños.  

    Iba a abrir la puerta de la clase cuando la niña pelirroja se acercó a ella y le dijo: 

    —Abre las puertas de cristal o el olor no se irá nunca. 

    Val miró la gran puerta corredera que daba al bosque y asintiendo las abrió.  

    Pensó que era una buena idea. Hasta que la pequeña niña se carcajeó con malicia y cambiando en una pequeña y ágil ardilla roja se subió al primer árbol que encontró.  No pasó más de un par de segundos antes de que Jack, el cuervo, la siguiera en su huida. 

    Fue entonces cuando Val se dio cuenta de que necesitaba ayuda. 

    —¡Tala! —gritó sabiendo que la cambiante escucharía su voz. 

    La expresión horrorizada de Tala cuando entró en el salón y observó el caos, fue suficiente para que se percatase de que ese sería su primer y último día en su nuevo trabajo. 

    Con su ayuda desenredó al pequeño puma del lío de lana en el que se había visto atrapado. Tala cambió a su forma de loba y con un par de gruñidos instó a la ardilla y al cuervo a regresar al edificio.  

    Con todos los niños en el patio interior, desnudos en su forma humana, la dulce Tala les echó la bronca del siglo. Val quiso esconderse solo con pensar en la bronca que se comería ella cuando los niños no estuviesen delante.  

      

      

    North 

    Tras la hora del almuerzo media manada ya sabía que su adorable bruja había sido vencida por cuatro cachorros descontrolados. Se paseó entre los jóvenes de la manada, observando cómo luchaban en parejas mientras entrenaban. North quiso reírse cuando Savage, uno de los Vigías, llegó tras recoger a su hijo Racer de la guardería. Llevaba al jodido mocoso bajo uno de sus brazos medio desnudo y con hilos de lana enganchados en el pelo.  

    Cuando Savage lo dejó en el suelo, el niño se peleó con su camiseta roja hasta que consiguió sacar su rubia cabeza por el agujero adecuado. Mirando alrededor fijó sus ojos en North y le dijo: 

    —La señorita del cole huele a tú.  

    North miró como Savage suspiraba cansado y se frotaba el cuello. 

    —Creo que por culpa de estos granujas tu bruja no va a querer volver a ver un cachorro en su vida. 

    North fijó su mirada en el niño y le dijo con voz de mando: 

    —Huele a mí porque es mía. Deberás portarte bien a partir de ahora con ella, mocoso. O cuando seas lo suficientemente mayor voy a hacerte correr el doble que al resto en los entrenamientos.  

    El niño le miró con sus ojos de gato ladeando la cabeza. 

    —Me gusta correr. Y ella dice que no es tuya. Me ha dado ovillos. Cuando sea mayor va a ser mi compañera. 

    North miró al pequeño mierdecilla pensando que los niños eran cada vez más precoces. Savage comenzó a toser en alto para ahogar el sonido de sus carcajadas. North le miró. El jodido puma era igual que su hijo, pero con una sonrisa siempre colgando. 

    —Sabes que te voy a tener doblando turno hasta que tu hijo tenga edad suficiente para sustituirte, ¿verdad? 

    Savage se rió abiertamente mientras su pequeño hijo se sentaba sobre la hierba del claro de entrenamiento y se quitaba trozos de lana del pelo. Los adolescentes a los que North entrenaba comenzaron a aflojar el ritmo al ver a North distraído. El oso pensó que se tomaría una venganza por ello.  

    —Vamos North, no puedes culparme por las cosas que el crío dice. ¿Qué culpa tengo yo de que le guste tu bruja? 

    —Es normal que le guste mi bruja, imbécil. Ella es adorable. Pero tú eres su padre, sí que puedo culparte por las cosas que el jodido mocoso suelta por la boca.  

    Savage puso los ojos en blanco e iba a replicar algo cuando su hijo lo interrumpió. 

    —Jodido mocoso. ¡Imbécil! —gritó Racer con su risa infantil. 

    North se carcajeo cuando vio a su amigo ponerse pálido. Los jóvenes cambiantes que intercambiaban golpes sofocaron sus risas con pequeños ataques de tos.  

    —Mierda tío, su madre me va a matar. 

    Puso los ojos en blanco.  

    —¿Valery seguía en la guardería cuando saliste de allí? —preguntó North ignorando la cara de susto del Vigía. 

    —Sí, aún estaban esperando a que fuesen a recoger a Jackdaw —contestó el puma. 

    —Jack hizo algo malo porque estaba enfadado. La señorita Val me quería más a mí y me dio ovillos y a él no le dejó ir fuera. Jack fue malo, Chestnut engañó a la señorita Val y Daisy apestó a Jack. Yo fui bueno. Me quedé con los ovillos esperando a la señorita Val. Ella me quiere más que ti. Dijo que eras un oso grande y malo y que no le gustabas —interrumpió la vocecilla del mocoso. 

    North lo miró pensando que convertirse en oso y perseguirlo por el bosque tal vez fuese demasiado extremo. Miró a Savage, que tenía los ojos abiertos como platos y se mordía los labios. Los jóvenes habían parado su entrenamiento solo para ver qué haría North. 

    —Se acabó el entrenamiento. Me marcho a ver a Valery. Y tú, pequeño mierdecilla, que sepas que cuando te tenga que entrenar voy a hacer de tu vida un infierno. 

    El pequeño mamón se encogió de hombros y respondió: 

    —Mi mamá siempre dice que es un lugar cálido para pasar el invierno.  

    North se dio la vuelta y se marchó de allí no sin antes escuchar las carcajadas estruendosas de Savage.  

      

    No tardó más que un par de minutos en llegar corriendo hasta la guardería. En la entrada se cruzó con una mujer y su hijo. Tenían los matices de olor de los cambiantes aves. Cuando se acercó lo suficiente la pestilencia a mofeta le hizo torcer la nariz y se dio cuenta de que aquel debía ser el tal Jack. El niño cuando lo vio se agarró a su madre y se escondió en el hueco de su hombro como si por esconder su cabeza fuese a volverse invisible.  

    North entró en la guardería para chocarse literalmente con su bruja que salía seguida de Tala. 

    —Hola verde, he escuchado que ha sido un día duro.  

    Su hermosa bruja olía a desolación y agotamiento haciendo que North desease llevarla en brazos a su casa para consolarla. Recordó que ya no tenía casa y estaba viviendo en una caravana y quiso maldecirse a sí mismo.  

    —¿Duro? Eso es quedarse corto. He cuidado de Molly durante años. Cuidar de una bruja de la Casta de los Guerreros que hace magia sin querer y tiene la fuerza física de un hombre adulto es duro. Esto es un infierno. ¿Cómo se apañan las madres de los niños? Ni siquiera se han extrañado de lo que ha ocurrido. La madre de Jack dice que es la cuarta vez este mes que se lo lleva oliendo a mofeta. 

    —Sí, Jack es complicado. Su madre es un tordo, como él. Pero su padre es un águila. Así que tiene un montón de instinto de depredador que le hace lazarse a por los animalillos pequeños —dijo Tala cerrando la puerta. 

    —Siempre puedes buscar otro trabajo, verde. Cuidar de los cachorros es difícil hasta para sus propios padres.  

    —¡Y que lo digas! —replicó Tala. —La semana pasada el hermano mayor de Chestnut, la niña ardilla, se coló en la despensa de su vecino y le robó un saco de cinco kilos de cacahuetes.  

    Valery se paró en seco y preguntó: 

    —¿Quién guarda cinco kilos de cacahuetes en la despensa? 

    North se encogió de hombros. 

    —Ni idea, verde. Los cambiantes herbívoros son raros. No hay quien los entienda.  

    Su hermosa Valery lo miró a los ojos antes de reírse a carcajadas.  

      

    

  


   
    Capítulo 16 

      

      

    North 

    Conseguir que Valery y Tala aceptasen llevarle con ellas en coche hasta la casa de la bruja no fue complicado. Pero que Valery lo dejase pasar a su casa una vez que la loba los dejó en el camino de entrada fue un pequeño reto. North no tenía problemas en admitir que incluso había suplicado para conseguir que se le permitiese la entrada. Pero finalmente, apelando al buen corazón de su bruja, había conseguido que le permitiese utilizar su baño.  

    Al entrar en la vivienda quiso golpear a Cam. El muy imbécil le había entregado a Valery una de las casas recién construidas. Eso significaba que nadie se había molestado en comprar algo para ella además del menaje necesario para vivir. Las paredes estaban desnudas, apenas había un par de muebles y todo era impersonal y poco acogedor. Ese era uno de los problemas que siempre tenían al construir casas nuevas para los recién llegados a la manada. Nadie se molestaba en adecuarla para el próximo propietario.  

    Por suerte, como ellos mismos se encargaban de los proyectos de construcción, habían hecho cosas increíbles en las casas para los cambiantes. North había ayudado en la construcción de viviendas en árboles para los cambiantes aves y había construido casas con varias alturas y zonas de escalada en las casas de los felinos.  

    Pero la de Valery era una pequeña casa destinada a los familiares wam. No había nada especial en ella. Y, como en todas las demás, la decoración brillaba por su ausencia.  

    Mientras salía de la ducha y tomaba una toalla blanca pensó que solucionaría ese contratiempo enseguida. Se vistió en un par de minutos y salió del baño restregándose la toalla por el pelo.  

    Entró en la cocina siguiendo el delicioso olor del café. 

    —Verde, deberías haberme dicho que la casa solo estaba a medias. Cameron y yo invertimos mucho tiempo en la construcción y solemos olvidar las comodidades que la gente necesita para vivir.  

    Valery se dio la vuelta con una taza de café en las manos. Sus ojos se centraron en North. La mayor parte del color marrón de sus ojos había menguado, viéndose invadido por el anillo ambarino de su exterior. Sin parpadear abrió ligeramente la boca mientras tomaba una bocanada de aire. North sabía que podía olerlo a su alrededor. Las mejillas de la bruja se sonrojaron y carraspeó tendiéndole el café. 

    —La casa no está mal, North. Es suficiente para mí. 

    Observó cómo se sentaba en el taburete y se pasaba la mano por el cuello enrojecido. La camiseta de cuello redondo que llevaba impedía que la marca de mordedura se viese. Eso molestó un poco a North. Deseaba ver la huella se sus dientes en la piel pálida. Deseaba pasar un dedo por ella y verla estremecerse.  

    Valery se removió en su asiento incomoda. Negando con la cabeza North sacó su cartera del bolsillo y rebuscó por ella hasta sacar una de las tarjetas de crédito de la manada. La dejó sin ceremonia sobre la mesa del desayuno.  

    La bruja fijó la mirada en la tarjeta y el olor ácido de su furia le molestó en la nariz.  

    —¿Qué es eso? —preguntó con voz clara sin quitar la vista del rectángulo de plástico. 

    Sin saber qué causaba la ira de su bruja, North decidió seguir adelante y lidiar con las consecuencias después. 

    —Una tarjeta de crédito para que puedas decorar la casa. Creo que hará falta pintura y muebles.  

    Con manos temblorosas Valery alejó la tarjeta de sí misma con un dedo.  

    —Puedo pagarme mis propias cosas, bruto arrogante. No necesito que nadie me mantenga. 

    North se rió mientras tomaba un sorbo de café. 

    —Para el carro, verde. Eso no es mío. Esta casa es de la manada. Siempre pagamos por todo lo que los nuevos necesiten para dejarla habitable. Alguien debería haberse asegurado de que la casa que te entregasen estuviese terminada, pero no tenemos a nadie que se encargue de ello.  

    La bruja se inclinó sobre la mesa leyendo el nombre en la tarjeta y con un pequeño bufido se la guardó.  

    —De acuerdo. Conseguiré algo de pintura y algunos muebles. 

    —Bien. Si necesitas que te ayude a montarlos, avísame. Vivo cerca y puedo venir a cualquier hora del día. 

    Eso le valió un ceño fruncido y un bufido de enfado. 

    —Estas poniendo a prueba mi paciencia, bruto arrogante. Estoy planteándome el no volver a dejarte usar mi cuarto de baño. 

    North olió la mentira en ella y sonrió de medio lado terminando su café. 

    —Seguiré confiando en tu amabilidad, verde —dijo fregando su taza. 

    Valery puso los ojos en blanco mientras North se secaba las manos con un trapo. 

      

      

    Val 

    Tener a North recién duchado dando vueltas por su cocina había sido, en definitiva, una mala idea. Se dio cuenta de ello cuando apareció todo mojado y descalzo oliendo a canela. Por suerte, el pequeño intercambio con la tarjeta de crédito había sido suficiente para que se distrajese y olvidase por un momento que el persuasivo oso tenía una boca de pecado, unas manos fuertes y una lengua habilidosa.  

    Pensó que tras beberse una taza de su café el gran cambiante se marcharía. Pero se equivocó. Cuando North centró sus ojos oscuros en ella y su olor a deliciosa canela se coló otra vez en sus fosas nasales, supo que si él oso realmente desease obligarla a vivir bajo su techo, no habría habido mucho que hubiese podido hacer para negarse. No con ese exquisito olor hipnotizándola.  

    —Entonces verde, ¿cuál es el plan para la tarde? 

    Por un segundo se quedó bloqueada. Siendo sincera, debía admitir que la idea de pasar la tarde desnudos se pasó por su cabeza fugazmente. Bueno, tal vez no tan fugazmente como quiso creer. La mirada consciente de North se precipitó a lo largo de su cuerpo y se dio cuenta de que el cambiante sabía que sus pensamientos se habían ido por la alcantarilla. Quiso maldecir el olfato de los cambiantes. Pero teniendo en cuenta que estaba encontrando ese rasgo en particular bastante práctico, se abstuvo.  

    Con un carraspeo incomodo contestó: 

    —Tala dijo que en el pueblo de al lado están haciendo una feria.  

    La sonrisa de North se profundizó. 

    —Nunca he ido a una de esas ferias.  

    Val lo miró estupefacta. 

    —¿De verdad? Son geniales. Hay comida basura, algodón de azúcar, juegos de puntería, casas del terror y un montón de cosas. 

    Con una carcajada ligera el oso dijo: 

    —No necesitas vendérmelo, verde. Quiero llevarte a la feria. 

    Val sonrió de oreja a oreja antes de recordar algo. 

    —No pienso ir en ese invento de satán con cuatro ruedas. 

    North se rió a carcajadas antes de sacar su teléfono y llamar. 

    —Hola tío, me han dicho que Valery ha tenido un día de mierda en la guardería —dijo Cameron desde el teléfono. 

    Val rodó los ojos mientras North resoplaba. 

    —Sí, que sepas que estoy poniendo a Savage todos los turnos dobles. Ese pequeño mierdecilla que tiene por hijo dice que Valery será su compañera cuando sea mayor porque le ha dado ovillos. Jodidos gatos, están todos locos.  

    Val quiso reírse en alto cuando se imaginó al pequeño Racer diciéndole algo semejante a North. Cameron se rió al otro lado de la línea.  

    —Cameron, creo que mañana probaré en otro trabajo. Tal vez la panadería —dijo Val desde donde estaba, sabiendo que el Alfa podría escucharla. 

    —Perfecto, avisaré de que te pasarás por allí. ¿Necesitáis algo más? 

    —Sí. Valery necesitará un coche para moverse por aquí y le he entregado una de las tarjetas para que decore la casa. Esto está vacío —contestó North. 

    —¡Oh, mierda! Siento eso, Valery. Hay unos cuantos cambiantes que están a la espera de mudarse dentro de nuestro territorio y estamos haciendo lo que podemos para habilitar las casas cuanto antes. Esta misma semana deberíamos terminar la de tu vecino Dave, pero la carpintería se está retrasando —dijo Cameron con un ligero tono de molestia. 

    —Dave lo entenderá. El carpintero está ocupado —replicó North con un gruñido. 

    —Como sea. Valery puede quedarse con el viejo coche de Cash.  

      

      

    Cuando Cameron dijo que podía tener el viejo coche de su sobrino, que había sido condenado a internamiento en el instituto Redford Chapman para jóvenes problemáticos, Val se imaginó conduciendo un coche viejo, oxidado y lleno de basura.  

    Así que cuando se sentó al volante del coqueto y pequeño biplaza antiguo tuvo un repentino ataque de ansiedad. El pequeño descapotable rojo estaba impecable, brillante y cuidado.  

    —No voy a conducir esto, North —dijo agarrando con fuerza el volante en el lado derecho del coche. 

    El oso se paró en seco a su lado, encajado en el pequeño espacio del copiloto. 

    —¿Qué tiene de malo? Es un poco pequeño, pero cuando vayas tú sola será más cómodo.  

    Val miró a su oso de reojo. No parecía preocupado por estar en un coche conducido por una bruja americana acostumbrada a circular por el lado contrario. 

    —¿Crees que ese es el problema? North, ¿cuánto cuesta este coche? 

    El oso solo se encogió de hombros. 

    —Ni idea. Es del año 65. Imagino que al cambio será baratísimo. ¿A quién le importa? 

    Val le miró con enfado. 

    —A mí, bruto arrogante. El sobrino de Cameron se molestará si estropeo su coche.  

    Las carcajadas de North la desconcertaron. 

    —A Cash no podría importarle menos, verde. Una vez le escuché decir que tiene un garaje secreto en los Estados Unidos con docenas de coches antiguos. Creo que la mayoría de ellos los ganó apostando al póker. No le importa lo que pase con el coche. ¿La moto de su padre? Ese es otro tema. Jamás se la ha dejado a nadie. Pero esto no es más que un coche.  

    Con un suspiro resignado dijo: 

    —De acuerdo. Pero si golpeo algo no seré responsable del arreglo. 

    North levantó una mano solemne. 

    —Nadie te hará responsable, verde. Lo prometo.  

    Respirando hondo arrancó el motor y salió del garaje dando tumbos. Tragando saliva, miró a North de reojo pensando que el oso era demasiado temerario. Lucía una ligera sonrisa de medio lado y no parecía preocupado porque Val llevase desde que terminó el instituto sin coger un coche, estuviese acostumbrada a conducir por el lado contrario de la carretera y fuese un pequeño desastre al volante. La atención del oso estaba enfocada en ella. A pesar de que no la miraba de manera continuada, podía sentir como cada par de segundos deslizaba su vista de la carretera para analizarla con detenimiento. Pensando en una manera de distraerle de su examen, recordó el tono de molestia de Cameron al hablar del carpintero de la manada. 

    —¿Qué ocurre con el carpintero de la manada? —preguntó. 

    —¿Qué quieres decir? —inquirió North. 

    —Dijiste que estaba ocupado y por eso no ha terminado la casa de Dave. 

    —Sí, es que acaba de emparejarse —murmuró distraídamente. —Gira a la izquierda para tomar la carretera que sale de Wickertown. Después tienes que seguir los carteles de camino a Shaftesbury.  

    —De acuerdo —dijo girando a la izquierda y siguiendo la carretera que salía del pueblo. —Pues pienso que aunque el tipo acabe de emparejarse no debería dejar de lado sus responsabilidades. Es poco profesional. 

    North se rió en alto haciendo que Val diese un respingo.  

    —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó la bruja quitando durante un breve segundo su mirada de la carretera. 

    —Verde, yo soy el carpintero de la manada. El día después de regresar al país debía ponerme con los detalles que faltan de la obra en la casa de Dave. Pero estaba ocupado cuidando de ti mientras seguías inconsciente. Supongo que mañana, mientras pruebas tu nuevo trabajo en la panadería, me pasaré por la obra para adelantar algo de trabajo. Con suerte, en tres o cuatro días podré terminar. 

    Valery miró al oso momentáneamente muda.  

    —Ahora me siento culpable de que no hayas podido terminar a tiempo la casa de mi vecino. ¿Qué hacemos yendo a la feria? Deberías ir a terminar tu trabajo, vago.  

    North se rió en alto. Val recordó la primera vez que lo vio, en la fiesta de su madre, todo ceños fruncidos, gruñidos y malas miradas a Razvan Velkan. Durante el poco tiempo que había estado en la manada, había escuchado comentarios acerca de lo gruñón e irascible que era North. Pensó que no parecía el mismo hombre que sus vecinos y amigos parecían conocer.  

    De repente North tomó el volante con una de sus manos y enderezó el coche. Con un pequeño grito de alarma, Val miró de nuevo a la carretera para encontrarse con que había invadido el carril contrario mientras miraba al oso. 

    —Verde, adoro que me mires, pero quizá sería más seguro que lo hicieses con el motor apagado.  

    —Yo… lo siento —murmuró avergonzada, sintiendo el calor subiendo a sus mejillas.  

    Se rascó el cuello apartando la cadena de su colgante en el proceso. Empezó a pensar que algo de Inglaterra estaba produciéndole urticaria.  

    —¿Qué pensabas con tanta intensidad? 

    Val pensó un momento antes de hablar. 

    —Pensaba que me pareces demasiado sonriente y feliz como para que todo el mundo en la manada piense que eres un gruñón insoportable. Me preguntaba si estás fingiendo ser adorable para que decida quedarme y después te convertirás en un idiota malhumorado.  

    Val pensó que quizá el cambiante se enfadase por su línea de pensamiento. Pero North solo miró pensativamente al frente. 

    —Entiendo lo que dices. Pero yo nunca he negado ser un gruñón y un bruto arrogante. Soy ambas cosas. Pero tenerte cerca me hace feliz. A veces me pondré gruñón. Tú golpearas mi cabeza dura y se me pasará. No soy perfecto, verde. Pero en el gran esquema de las cosas, yo he tenido suerte de encontrarte y tú has tenido suerte de que yo decidiese hace tiempo no parecerme a mi padre.  

    —Nunca has hablado de tu familia. ¿Cómo es tu padre? 

    —Un gilipollas. A grandes rasgos, ha tenido hijos solo para asegurarse el liderazgo de la manada. Tomó dos compañeras de cría solo para tener herederos y pretendía que fuese su beta y viviese bajo su pulgar. Hasta que decidí irme a la manada de mi madre una temporada. La manada de mi padre está en Rusia, la de mi madre en Canadá. Pasé allí unos meses antes de conocer a Cam. La manada de mi madre tenía buenas relaciones con su antigua manada, así que pasé mucho tiempo con él y con su hermano Callum. Hace unos veinte años Cameron decidió establecer su propia manada. Tomamos este territorio y formamos nuestro pequeño pueblo.  

    —¿Cuántos hermanos tienes? —preguntó, imaginándose una legión de Norths en algún lugar del mundo. 

    —Por ahora solo uno. Pero Tyler no es lo que nuestro padre quería en un beta. Dice que es incontrolable y salvaje, así que ha decidido tener otro hijo.  

    Val resopló asqueada. 

    —No conozco a tu padre y ya me parece imbécil. Los hijos no deberían tenerse por motivos egoístas. Uno solo debería platearse tener hijos por amor. 

    Sintió la mirada oscura de North fija en ella. 

    —Eso es dulce, verde. Imagino que el criarse con unos padres amorosos hace que tengas todo ese halo de inocencia.  

    Val bufó enfadada. 

    —¿Padres amorosos? Mi padre ni siquiera me mira porque soy una absoluta decepción y mi madre es una controladora. Toda la Comunidad Wicca sabe que mi madre colecciona amantes y que se casó con mi padre, al igual que todas las brujas Poderosas, por obligación.  

    —Eso es una mierda, verde. Me alegro de que durante la fiesta mandases a la mierda a ese prometido tuyo. Nadie debería casarse por obligación. Estamos en el siglo XXI. A veces, las costumbres de las brujas hacen que parezca que seguimos viviendo en la época oscura —dijo North. 

    —Bueno, eso fue fácil comparándolo con la conversación que tuve con mi madre por teléfono —murmuró la bruja con descontento. 

    —¿Te hizo pasar un mal momento? Lamento oír eso.  

    Val se encogió de hombros mientras seguía las señales de la carretera para llegar a Shaftesbury.  

    —Traté de explicarle que necesitaba tiempo para mí y que solo necesitaba estar por mi cuenta una temporada, que tú no tenías nada que ver con mi decisión. Pero ella no me escucha. No hacía más que decir que debía regresar a casa y que en unos días, cuando el mordisco desapareciese, volvería a la normalidad. Pero yo me sentía muy normal, ¿sabes?  

    Vio de reojo como North se encogía de hombros.  

    —Quién no conoce el vínculo de Compañeros no lo comprende, verde. Piensa que morderte provocaría que estuvieses a mi merced. No se da cuenta de que por mucho que yo desee algo, si tú eres contraria a la idea, no tendré manera de convencerte. El mordisco no te convierte en autómata ni en una marioneta. No has hecho nada que sea opuesto a tu naturaleza o a tus opiniones. El mordisco solo te da algunos instintos y habilidades de cambiante. Sigues siendo la misma persona, con las mismas aspiraciones y los mismos deseos. Deseabas amor y respeto antes de que yo te encontrase. Lo que realmente teme tu madre es que aquí encuentres ese amor y respeto que necesitas. Teme que encajes mejor aquí y no regreses.  

    —Ella siempre ha querido hacerme encajar en la Comunidad Wicca. Pero no soy como las demás brujas. Y eso parece algo que ella no quiere admitir. Sé que se preocupa por mí y que a su manera, solo quiere protegerme. Pero a veces me hacen sentir como si yo necesitase de su supervisión. Soy adulta, puedo tomar mis propias decisiones. El no tener magia no implica que no pueda cuidar de mí misma —argumentó Val haciendo aspavientos con una de sus manos.  

    —Lo entiendo, verde. Tu madre quiere que encajes en el molde y no se da cuenta de que tú eres mucho más que lo que puede caber en él. Ella te quiere. Quizá, cuando te vea feliz, cambie de opinión. Por ahora, solo podemos tomar cada día como llegue. Por cierto, el otro día, cuando te dejé en casa y fui a ver a Cam, él estaba hablando por teléfono con ella.  

    Val apartó la mirada de la carretera por un segundo preguntándose a dónde querría ir a parar North. 

    —¿Y? 

    —Gira a la derecha. Debería verse la feria tras esa curva —instruyó North. —Preguntó por tus pociones. Cam le dijo que te vio tomarlas para que se calmase. Sabes que los cambiantes tenemos buen oído. Había algo extraño en su tono. Pensamos que podríamos buscar a alguien para que las analice.  

    Frunció el ceño mientras aparcaba en un lugar vacío en el aparcamiento de la feria. 

    —¿Qué estás insinuando, North? Si piensas que mi madre haría algo como envenenarme, estás muy equivocado. 

    Antes de que pudiese soltarse el cinturón de seguridad, la gran mano de North se cerró en torno a su antebrazo. 

    —No he dicho eso, verde. Solo nos dio la sensación de que esperaba que tras tomar tus pociones podría convencerte de que regresases a casa. Temíamos que tal vez hubiese colado entre ellas alguna para conseguir que te sintieses más cómoda con la idea de volver.  

    Val lo miró negando con la cabeza. 

    —No sabes cómo funciona. Esa clase de magia es peligrosa y está prohibida. No hay manera de asegurarse de que tú no me convencieses primero de emparejarme contigo. Las pociones subyugantes son peligrosas. Se deben administrar al momento. Y cuando se toman, durante horas lo que queda es una persona incapaz de negarse a nada o de tomar decisiones. Si hubieses visto sus efectos sabrías de lo que te hablo. Son demasiado peligrosas. Es imposible que ella haya hecho algo así —dijo antes de salir del coche y cerrar la puerta con fuerza. 

      

      

    North 

    Pasar su tarde en la feria con Valery enfadada no era algo que estuviese dispuesto a permitir. Así que tras pasar diez minutos viendo el ceño fruncido de la bruja, tuvo una idea para alegrarle el ánimo.  

    Vio a lo lejos un alto tanque de fibra de vidrio con un asiento encima. Tomando la cálida mano de Valery se acercó al lugar en el que ya había una larga fila de personas dispuestas a dar en la diana y hacer que el hombre que se sentaba sobre una silla a un metro del tanque, cayese al agua. 

    Sacó la cartera cuando llegó frente al hombre que, con micrófono en mano, animaba al público a seguir participando. 

    —Señoras y señores, acierten el tiro y el alcalde tomará un bañito.  

    North interrumpió al hombre sin importarle saltarse la cola. 

    —Ey, te doy mil libras si me dejas ocupar su lugar para que mi novia pueda lanzar —dijo señalando con la cabeza al alcalde, que se sentaba sobre la silla del dispositivo con evidente incomodidad.  

    North pudo escuchar los murmullos de las personas que observaban. 

    —¡Vaya! Parece que alguien ha metido la pata —dijo el hombre en tono jocoso guiñando un ojo a los espectadores. 

    Hubo pequeñas risas de los wams allí reunidos. Además, North no tardó en escuchar el silbido de Taring, que se había acercado junto a Tala desde un puesto cercano.  

    El alcalde bajó de la silla con ayuda de una escalera y se alejó quitándose el sudor de la frente.  

    El hombre tendió a Valery tres pelotas de colores mientras North se sentaba en la silla de madera sobre el tanque de agua. 

    —¡North! ¿Qué diablos estás haciendo? —chilló Valery con un chirriante tono cercano a la histeria. 

    Quiso reírse al verla sonrojada y nerviosa queriendo esconderse de la mirada de las personas. 

    —Estás enfadada, verde. Es tu oportunidad de vengarte. 

    —Bueno, y cuéntanos, Romeo, ¿qué has hecho para molestar a la dulce Julieta? —preguntó el hombre de la feria acercando el micrófono a la cara de North. 

    —¿Por dónde debería empezar? Supongo que en primer lugar está molesta porque me mude a una caravana frente a su camino de entrada ya que ella no aceptó vivir conmigo. 

    Las risas aullantes de los cambiantes que se acercaron al juego provocaron que su bruja diese un respingo. North vio como Tala la saludaba y la animaba con los pulgares hacia arriba.  

    —¿Sabías que eso podría considerarse acoso, amigo? Señorita, si quiere denunciarlo, soy el inspector de la policía.  

    North tuvo un repentino deseo de golpear al hombre que había hablado en tono jocoso para entretener, pero con un filo de peligro en su tono. 

    Se abstuvo de moverse cuando la risa cantarina de su bruja se escuchó haciendo que todas las miradas se centrasen en ella. Pudo ver cómo algunos de los humanos la miraban con hambre y apretó los puños para sostener su mal genio. 

    —Tranquilo inspector. Él es gruñón e insistente, pero puedo manejarlo sola.  

    —Perfecto, querida. En ese caso, ¡lanza las bolas y échalo al agua! 

    La multitud rugió con entusiasmo cuando Valery tomó la primera de las bolas. North no necesitó estar cerca de ella para poder oler su nerviosismo. Lanzó la primera bola pensando demasiado. Juraría que podía ver los engranajes de su cabeza moviéndose. La bola pasó haciendo un arco en el aire a un par de palmos de la diana.  

    Los cambiantes alrededor comenzaron a animar a Valery más fuerte. Los habitantes de Shaftesbury no conocían a North, pero no les pasó desapercibido que parecía un personaje conocido en el pueblo vecino y corearon junto a los demás el nombre de Valery.  

    Valery lanzó la segunda bola, que estuvo a punto de dar en la diana. Con una sonrisa North susurró sabiendo que ella le escucharía. 

    —Puedes hacerlo, verde. Solo respira. Recuerda que tienes vista de cambiante ahora. Solo tienes que dejarte llevar y parar de pensar. Solo hazlo. 

    Ella centró en North sus ojos y sonrió ligeramente antes de cerrarlos y lanzar la bola.  

    Para los wam fue una bola rápida digna de un partido de softball. Para los cambiantes fue un precioso y directo lanzamiento, limpio y veloz. Directo y fuerte. 

    North se rió en alto justo en el momento en que el dispositivo se puso en marcha y lo tiró al agua. Sacó la cabeza a la superficie tosiendo agua y miró a Valery.  

    A su alrededor algunos de los miembros de la manada la felicitaban y reían con ella mientras veía a North salir empapado. Su bruja encajaba allí, con ellos, donde era aceptada tal y como era. Y solo esperaba que ella también se diese cuenta de ello.  

      

      

    La tarde en la feria mejoró notablemente tras su pequeño juego del chapuzón. Desde que su hermosa bruja lo había lanzado al agua, estaba exultante de alegría. Había bromeado y saludado a varios de los compañeros de manada que se habían acercado a ella para felicitarla y había tomado la mano de North diciendo que quería entrar en la casa del terror. Así que la siguió sin importarle llevar los vaqueros empapados y que sus botas chapoteasen a cada paso.  

    A pesar de que la casa del terror fue una decepción, Valery le tomó de la mano con fuerza y se rió a carcajadas cuando se encontraron con un cambiante de lobo con un disfraz chapucero de licántropo. Cuando entraron en una sala con una chica sobre una cama fingiendo ser la niña de “El exorcista” Valery huyó entre carcajadas mientras la chica salía corriendo tratando de atraparlos. Y cuando unos zombis con sangre muy falsa con olor a cerezas les cerraron el paso, saltó tras North para protegerse mientras pedía auxilio fingiendo estar asustada.  

    North se rió en cada sala. Era lo que Valery hacía en él. Su naturalidad y su espontaneidad le hacían querer disfrutar de cada pequeña cosa a su alrededor.  

    Cuando salieron de la casa entre carcajadas, North pensó que estaba preciosa con los ojos brillantes y las mejillas encendidas.  

    —¡Por las Primeras Brujas! Ha sido divertidísimo. ¿Has olido esa sangre? Apestaba a cereza. Me han entrado ganas de comer dulce. Tal vez haya manzanas de caramelo.  

    —Vale. Algodón de azúcar y manzanas de caramelo. Nunca he probado ninguna de las dos.  

    Valery se paró en seco mirándolo atentamente. 

    —¿En serio? Tienes que probarlo. Te encantará. Y si no te encanta, me lo comeré yo. Compartiremos por si no te gusta.  

    North se abstuvo de decirle que podía comérselo aunque no le gustase. Compartir un dulce bocado con su bruja parecía mejor idea.  

    —De acuerdo. Vamos a los puestos de comida.  

    —Espera, primero tengo que ir al baño —dijo Valery señalando a los baños a unos metros de distancia. 

    North asintió con la cabeza. 

    —Ve. Te espero.  

    Su bruja se alejó con un movimiento suave de sus caderas.  

    North se distrajo mientras esperaba cuando Colin, uno de los jóvenes de la manada, pasó cerca con una chica wam de la mano. Ella llevaba un gran peluche bajo uno de sus brazos. North miró al joven cambiante negando con la cabeza. Colin tenía una novia nueva cada mes. La muchacha que colgaba de su brazo esta semana le tendió el muñeco esponjoso y lanzándole un beso empalagoso se marchó camino del baño.  

    —Hola North. Genial tu pequeño truco con tu bruja. Ahora solo tienes que conseguir que te deje abandonar la caravana de Vinny y quedarte a dormir dentro de la casa.  

    North le miró frunciendo el ceño. 

    —Cállate, Colin.  

    El muchacho levantó las manos y se alejó un par de pasos.  

    —Hombre, solo digo que la feria es un buen lugar para conseguir ganar puntos. Consíguele uno de estos jodidos cacharros y dará saltos de alegría. Desde que le he sacado este a Jessica no ha parado de frotar sus tetas contra mí.  

    North gruñó con enfado antes de decir: 

    —Colin, largo.  

    —Vale, vale. Solo era un consejo, hombre —dijo el chico alejándose de North. 

    Ese fue el momento que Valery eligió para salir del baño y acercarse sonriendo.  

    —Entonces, ¿manzana de caramelo y algodón de azúcar? 

      

      

    Val 

    La tarde en la feria se estaba convirtiendo sin esfuerzo en una de las mejores tardes que había pasado jamás. Los amigos y compañeros de manada de North habían sido amables y la habían animado a tirarlo al agua. North había sido divertido, exceptuando lo que dijo acerca de las pociones de su madre.  

    Habían compartido una manzana de caramelo de la que solo tomó un par de bocados. North se comió el resto diciendo que amaba el sabor de las manzanas. En cuanto al algodón de azúcar, únicamente había probado el delicioso dulce y tras hacer una mueca de desagrado, dejó que ella lo terminase. 

    Comenzaba a anochecer cuando llegaron frente a un puesto de puntería en el que había que disparar a unos patitos de goma para conseguir un premio. 

    —Eh, North! —llamó el hombre tras el mostrador. —¿Por qué no juegas y le consigues un bonito regalo a tu bruja? Tal vez un precioso peluche de lobo con pelo lustroso, o un pequeño cachorro de puma.  

    Miró al atractivo hombre de pelo rubio y ojos verdes. Sus iris gatunos parpadearon por un segundo antes de volver a la normalidad. Reconoció sin esfuerzo al alegre padre de Racer. North dejó escapar un gruñido de disgusto y Val frunció el ceño. Ella no necesitaba que North le consiguiese un peluche. Era perfectamente capaz de conseguirse uno por sí misma.  

    North se acercó al puesto y miró los juguetes. Val le vio centrar su atención en un precioso oso negro. Sacó la cartera y antes de que ella pudiese decirle que todos esos juegos estaban trucados, tendió un billete al hombre y dijo: 

    —Voy a llevarme el oso, Savage. En la casa de mi bruja no va a entrar un jodido puma.  

    Val bufó rodando los ojos. Los hombres, aunque fuesen cambiantes, eran cavernícolas.  

    —North, estos juegos son imposibles de ganar sin trampas. Están trucados.  

    North rodó los ojos antes de decirle: 

    —Confía un poco en las habilidades cambiantes, verde.  

    Quiso replicar, pero optó por encogerse de hombros y esperar a que los resultados le diesen la razón.  

    El primer tiro de North golpeó la madera del poste del tenderete.  

    El segundo golpeó en la pared.  

    El último rozó un patito, pero no el que North intentaba tirar.  

    La carcajada del puma molestó a Val. Tomó la escopeta de feria de las manos de North y le dijo al felino: 

    —Ahora es mi turno. 

    Con una sonrisa de medio lado, North sacó una libra y la puso sobre el mostrador.  

    Val miró a través de la mirilla. Por lo que había visto, la escopeta estaba desviada hacia la derecha. Su hermano Horace, la había enseñado a disparar, ya que al no poseer magia no tenía mucho con lo que defenderse. También le había enseñado a utilizar un arco y una ballesta. No era una gran tiradora ya que ni su vista ni sus reflejos eran los de una Guerrera. Pero siempre que había ido a una feria había conseguido dar algunos buenos tiros con esas escopetas desviadas.  

    Cerró un segundo los ojos y respiró hondo. Escuchó el movimiento de la maquinaria que hacía que los patos diesen vueltas. Se concentró en ello y en la velocidad a la que los patos se movían. Recordó a Horace diciéndole “no dispares al lugar en el que está, dispara hacia donde se dirige”. Abrió los ojos, siguió al objetivo, y tras exhalar, disparó.  

    El patito amarillo se tambaleó ligeramente pero se mantuvo en su sitio.  

    Olvidando todo a su alrededor, volvió a cargar la escopeta con los dos siguientes perdigones.  

    Dispuesta a no adelantarse en esa ocasión, volvió a seguir su objetivo y disparó. El patito cayó hacia atrás. El rugido de triunfo de North le llegó de un lugar lejano. Estaba demasiado centrada en su siguiente tiro. Sin pararse demasiado a pensar en ello, exhaló y disparó una última vez. El segundo patito amarillo salió volando por los aires.  

    Con una pequeña carcajada ansiosa miró al felino y le dijo: 

    —Ya has oído a mi compañero. Nos llevamos el oso.  

      

      

    Intuía que llamar a North “compañero” delante de alguien no era buena idea. Desde que lo había llamado así delante del padre de Racer, el oso se había hinchado como un gallo, pavoneándose alrededor con el peluche bajo uno de sus brazos. Había estado tentada de tacharlo de machista cuando consiguió derribar los dos patos de goma, pero North la había mirado con entusiasmo y había dicho al felino que era afortunado por tener una bruja capaz de disparar mejor que nadie en la manada. Así que sintiéndose un poco orgullosa de sí misma, permitió que North la llevase alrededor del lugar con los dedos de las manos entrelazados.  

    Cuando, tras subirse en una pequeña noria, North se acercó a un puesto de fish and chips, Val le dijo que no tenía hambre. Ya había comido más de lo necesario en aquella feria.  

    Encogiéndose de hombros North tomó un cono de papel lleno de trozos de bacalao rebozado y patatas fritas. 

    —¿Seguro que no quieres un poco, verde? No me importa compartir. 

    Iba a decirle que no tenía hambre, aunque probablemente él pudiese oler su mentira, pero su estómago traicionero gruñó sonoramente haciéndola sonrojar. 

    —Bueno, solo un par de trozos —dijo con un murmullo tomando un pedazo de pescado y mordiéndolo. 

    La sonrisa de North se profundizó. El delicioso empanado era crujiente y el interior estaba suave jugoso. Saboreándolo con entusiasmo, robó una patata y se la comió de un bocado.  

    Con una sonrisa, North le tendió una pinta que había pedido. A Val no le gustaba la cerveza, pero con un encogimiento de hombros pensó, “allá a donde fueres haz lo que vieres”. Así que tomó un largo y refrescante trago. Con una mueca de desagrado se la devolvió a North. 

    —¡Agh! Es muy amargo.  

    North se rió de ella. 

    —¿Qué prefieres beber, verde? 

    Val se encogió de hombros pensando que en la feria no había buen vino ni cosmopolitans, así que dijo: 

    —Agua o un refresco.  

    Mientras seguía picoteando de la cena de North salieron hacia el aparcamiento. Se cruzaron con un todoterreno grande. Al volante había una mujer cambiante de rasgos hindús y con un aro de oro en la nariz que había animado a Val durante el juego del tanque de agua. Levantando una mano saludó a la mujer con una sonrisa. Ella les sonrió a su vez y se despidió con la mano.   

    Mientras entraba en el pequeño biplaza de Cash, Val se dio cuenta de lo extraordinario que era sentirse aceptado y parte de algo. Sabía que en realidad ella no formaba parte de la manada. Pero los cambiantes la habían aceptado sin importarles si era bruja, si tenía magia, si tenía unos kilos de más o si había hecho un desastre en la guardería.  

    Pensando en las grandes diferencias entre la Comunidad Wicca y las manadas de cambiantes arrancó el coche y salió del aparcamiento.  

    De repente, North tomó el volante del coche y dando un volantazo ubicó el vehículo en el carril correcto. 

    —Al otro lado, verde. Esto es Inglaterra —dijo en tono bromista.  

    Con el corazón en un puño, Val agarró el volante con firmeza. 

    —Por las Primeras Brujas, estaba distraída.  

    North solo se encogió de hombros mirando a la carretera. 

    —No importa.  

    Suspirando aliviada por no haber provocado un accidente, pisó el acelerador y puso camino a su nueva casa.  

    Por un breve momento se preguntó qué pasaría si decidiese volver a Estados Unidos y se llevase a North con ella. Le miró de reojo pensando en esa posibilidad. Él había dicho que estaba dispuesto a hacerlo. Pero en su interior sabía que el cambiante no podría ser feliz allí. Ni siquiera ella lo era, y eso que la Comunidad Wicca era todo lo que había conocido hasta entonces. Allí ni ella ni North tendrían el apoyo de una manada fuerte y unida. En casa, las brujas murmurarían y se reirían de ellos. Dudaba que a North le importarse la opinión de ninguna de ellas. Pero Val pensó en el futuro. Si se quedaba con North para siempre, los hijos de ambos jamás serían aceptados. Vivirían una vida llena de humillaciones públicas y vergüenza, al igual que la propia Val.  

    Cada vez estaba un poco más convencida de que su futuro no estaba entre las brujas. La vida que había conocido hasta ese entonces no guardaba nada más para ella. No habría amor, ni respeto, ni realización. Solo un trabajo mediocre que odiaba, un matrimonio arreglado con alguien que no soportaba y compromisos sociales con gente que la despreciaba. 

    Cuando la mano fuerte de North se cerró sobre su rodilla y le dio un pequeño apretón de apoyo, Val se dio cuenta de que todo lo que siempre había deseado estaba en ese coche. Un futuro, amigos, una familia. Y sobre todo, pertenencia.  

    —No sé en qué piensas, Valery. Pero huelo tu mezcla de emociones. Tristeza, nerviosismo, incertidumbre. Pase lo que pase, estaré contigo, verde.  

    Dejando salir el aire que no sabía que estaba reteniendo, Val aparcó el coche frente a la caravana de North, apagó el motor y miró al oso. 

    —Lo sé. Gracias, North —dijo con una sonrisa. Y queriendo quitarle tensión al momento, añadió: —Pero da igual lo que dijese Colin. Esta noche el único oso que entra en casa, es el peluche.  

  


   
    Capítulo 17 

      

      

    Val 

    Al despertarse aquella mañana, lo primero que hizo fue escuchar con atención esperando oír a North en la caravana. Al despedirse la noche anterior en la puerta, su oso la había besado como si hubiesen estado en una verdadera cita. Una parte animal y desinhibida de sí misma pensó en hacerlo pasar y follarlo hasta la locura. Su lado cauto pensó que si le daba la oportunidad, North tomaría cada resquicio y ella acabaría permitiéndole vivir en su casa. Cuando se asomó a la ventana y comprobó que la moto de cuatro ruedas de su vecino no estaba, se imaginó que su oso había vuelto a tomarla prestada. 

    Se metió en la ducha y se enjabonó con fuerza y frustración el cuello. Seguía sintiendo esa horrible picazón, y cada vez le daba la impresión de que esta era más intensa. Cuando salió de la ducha y se miró en el espejo, se entretuvo un segundo mirando la marca de mordedura que North había dejado en su hombro. La marca no parecía haber desaparecido en absoluto. Y su cuello estaba enrojecido y magullado por la esponja. Se rascó la nuca notando como el picor cada vez abarcaba una zona mayor de piel.  

    Con un suspiro resignado se aplicó crema hidratante y pensó en conseguir una pomada en la farmacia.  

    Decidida a empezar su primer día en la panadería con una actitud positiva, se preparó en tiempo record con ropa cómoda. Bajó a desayunar y el olor del café recién hecho la sorprendió.  

    Sobre la mesa de desayuno había una nota de North.  

    “Buenos días, verde. 

    He hecho café y he salido pronto a seguir con la obra de la casa de Dave. Para que luego digas que soy un vago. Suerte en tu primer día en la panadería. Massimo, el panadero, es un tipo amable. Estoy seguro de que te llevarás bien con él. Hoy terminaré tarde en la obra. Conseguiré algo para la cena.  

    Te quiero. 

    Tu oso bruto y arrogante.” 

    Se rió en alto al leer la nota. North era más de lo que jamás habría soñado con encontrar. Se sentía afortunada de tenerle. 

    Se sirvió el café y sacando su teléfono comprobó su correo electrónico. Encontró los documentos que Lola le había mandado para solicitar una excedencia. Sin molestarse en descargar los documentos, respondió al email con rapidez. Escribió su carta de renuncia y le rogó a Lola que no mencionase que había decidido dejar el trabajo definitivamente en lugar de tomarse unos meses. Con suerte, su madre tardaría unas semanas en enterarse de su jugada.  

    Su madre, ese era el gran problema con el que debía lidiar. Se dio cuenta de que debería tomar un avión y hablar con ella cara a cara. Decirle en persona que había decidido quedarse con los cambiantes. Que aunque aún no se hubiese emparejado con North porque deseaba tomarse las cosas con calma, no tenía ninguna intención de regresar. Sí, se dio cuenta de que debería enfrentarse a ella y decirle que había encontrado un hogar en la manada. No solo sentía que comenzaba a pertenecer, es que deseaba hacerlo. Lo deseaba mucho más de lo que nunca había deseado ser aceptada entre las brujas. 

    Mirando el reloj se dio cuenta de que en casa serían las dos de la mañana. Así que con un suspiro decidió ir a su primer día como panadera y llamar a su familia por la tarde. Deseaba hablar con Molly y con Horace. Quería saber qué tal estaba Wyatt. Y echaba de menos hablar con Mona.  

      

      

    La panadería estaba en pleno centro del pueblo, en un edificio de un solo piso, encajado entre dos edificios más altos. Daba la sensación de que en cualquier momento podría ser aplastada y sepultada por las dos construcciones colindantes. Una de ellas era un banco de aspecto elegante, con fachada de piedra y puertas de metal dorado. El otro edificio tenía tres pisos y era un pequeño centro médico con farmacia y varios especialistas.  

    Val no dejaba de sorprenderse por la cantidad de servicios que Cameron había conseguido aglomerar en el pequeño Wickertown. Era increíble como una manada de tan pocos años de antigüedad había prosperado y crecido.  

    Entro en la pequeña panadería abriendo la puerta de madera. El sonido de la campana de latón quedó ahogado por la música que salía de un tocadiscos cercano. La extraordinaria voz de María Callas interpretando Madame Butterfly era destrozada por el vozarrón en italiano de un hombre de mediana edad que amasaba pan sobre la mesa, haciendo que la harina salpicase a su alrededor con cada golpe de la masa sobre la superficie de madera.  

    Carraspeó para hacerse oír por el cambiante que, con los ojos cerrados por la emoción, interpretaba la pieza con menos maestría que la mujer en el tocadiscos. 

    Abriendo los ojos sorprendido, el hombre de pelo canoso, se sonrojó y su bigote espeso se agitó antes de soltar la masa y levantar la aguja del tocadiscos. 

    —¡Oh, bella Valeria! Scusi, olvidé que estarías aquí a primera hora.  

    La sonrisa de Val se profundizó. 

    —No importa. Cameron me dijo que podría trabajar aquí con usted, aunque admito que no he hecho nunca pan. 

    El hombre negó con la cabeza antes de golpear sus manos entre ellas haciendo que una nube de harina volase a su alrededor. Después, quitándose los restos en el delantal blanco, hizo una pequeña reverencia. 

    —Non importa, bella Valeria. Soy Massimo Ragni, maestro pastelero y panadero. Cuando vine a vivir a la manada me di cuenta de que no había manera de encontrar un pan decente. Así que hablé con Cameron y puse este pequeño trozo de la mia Italia. Aquí hago la masa de pizza para el restaurante italiano y el pan que se entrega a los vecinos, como cuando vivía en la mia Napoli.  

    El hombre tomó un delantal blanco nuevo y se lo tendió a Val. 

    —Antes, el joven Cash me ayudaba en la panadería y yo a cambio le enseñaba italiano. Ma il ragazzo ya no está —murmuró el hombre negando con la cabeza con expresión apenada. 

    —North me contó que pasará tres años en un centro de menores. Lo lamento —dijo Val. 

    El hombre hizo un gesto con la mano queriendo quitarle importancia al asunto. 

    —Es lo que pasa con los niños de la mafia, Valeria. Crecen rápido. El chico ha tenido suerte. La mayoría mueren jóvenes. Pero dejemos las cosas tristes, bella. Y hagamos algo delicioso. Empezaremos por enseñarte a amasar.  

      

    Tras dos horas de amasar pan, se sentía exhausta y con los brazos doloridos. Pensó en el lado positivo. Era un gran ejercicio para combatir sus brazos flácidos. O eso quiso creer.  

    —Massimo, ¿debería amasar más? —preguntó enseñando al hombre la masa que él había mezclado previamente y ella había estado amasando. 

    Mirando con ojo crítico, el cambiante hundió un dedo en la masa para probar la consistencia.  

    —Perfecto, Valeria. Cúbrelo con film y guárdalo en el frigorífico.  

    —Vale —respondió la bruja con una gran sonrisa. 

    La cocina no era su especialidad, así que se sentía orgullosa por haber conseguido amasar correctamente la mezcla grumosa y pegajosa que el hombre había puesto en sus manos un rato antes. Tapó la masa para pan con film transparente y la llevó a la cámara frigorífica. Mientras tanto, su nuevo jefe estaba apilando en una caja de cartón porciones de masa ya fermentada.  

    —Valeria, voy a llevar estas masas de pizza al ristorante. Regresaré enseguida, bella. Si suena la alarma del horno antes de que regrese, saca la bandeja de pan, per favore. Mientras tanto, coge los ingredientes y comienza a hacer tú sola la mezcla para la masa. 

    —Pero Massi…  

    —Valeria, confío en ti. Volveré enseguida —interrumpió el hombre dejándola con la palabra en la boca mientras salía por la puerta sin mirar atrás. 

    —Pero… he olvidado cómo hacer la mezcla —susurró Val a la panadería vacía. —De acuerdo V, respira hondo. Tú puedes. Solo tienes que pensar un poco.  

    Harina. Indudablemente la masa llevaba harina. Y Val recordaba haber visto que Massimo utilizaba agua. Además, necesitaba sal. Con una sonrisa se giró para coger un bote blanco con la palabra “zucchero” escrita en letras negras. Tomó un poco y lo echó sobre la harina. Tenía la sensación de que Massimo había echado bastante, por lo que, infundiéndose coraje decidió echar un poco más. Con el dorso de la mano se frotó la cadena del colgante contra la piel irritada del cuello. Sentía una picazón terrible. 

    Apartándose un mechón rebelde de la cara pensó que sería genial experimentar un poco. Tal vez si añadiese algún ingrediente, podría hacer un pan especial. Acercándose a un estante lleno de especias, tomó el ajo en polvo pensando en hacer un delicioso pan de ajo. Con decisión levantó la tapa y comenzó a espolvorearlo sobre la harina con garbo. Hasta que el tapón se cayó haciendo que todo el ajo quedase esparcido sobre la harina. 

    —¡Ah! Mierda, mierda, mierda —murmuró dando vueltas sobre sí misma pensando en qué hacer. 

    Dejó el bote vacío sobre la mesa. Cogió una cucharilla y comenzó a quitar ajo sirviéndose de su dedo índice para empujar los polvos. Con la cucharilla llena de polvos en la mano, miró brevemente a la basura y después al bote de cristal. Diciéndose a sí misma que el ajo en polvo estaba bien y que solo estaba cogiendo lo que se ubicaba en la parte de arriba y no tenía harina, volcó la pequeña cuchara sobre el bote de cristal decidida a conseguir arreglar su estropicio. Distraída, se rascó el cuello clavándose las uñas.  

    Massimo había confiado en ella y estaba convencida de que era capaz de solucionar cualquier inconveniente.  

    Consultando la hora se dio cuenta de que tenía unos diez minutos antes de que Massimo regresase. Sacando todo el ajo que pudo, volvió a poner el bote en su lugar y agarró su bolso y la llave que su jefe colgaba bajo el mostrador. Salió de la panadería cerrando la puerta y entró en la farmacia.  

    La madre de la pequeña Chestnut, la niña pelirroja que había conocido el día anterior en la guardería, estaba siendo atendida por la mujer de rasgos hindús que había conocido en la feria. Esperó pacientemente a que la madre de la niña terminase antes de acercarse con rapidez al mostrador.  

    —¡Hola! Valery, ¿verdad? Soy Lakshmi. Eres la primera bruja que conozco —dijo la mujer con una sonrisa amable. 

    —¿De verdad? Bueno, la mayoría no tiene mi encanto, te lo aseguro.  

    —Ya, parece que nadie tiene muy buena opinión de las brujas —replicó Lakshmi con una carcajada. —Pero todos decían que la compañera del oso era genial.  

    Val se sonrojó ligeramente. 

    —Gracias. Oye, verás, necesitaba… 

    —Yo llegué a la manada hace un par de meses, ¿sabes? Trabajaba en una farmacia de Londres cuando Chad apareció por allí. Fue cada día hasta que acepté tener una cita con él. Un poco loco, ¿verdad? Y cuando llevábamos dos semanas saliendo, en una ruta de montaña, cayó sobre un montón de acónito. ¿Sabías que el acónito hace que los cambiantes tomen su otra piel? Su parte humana es susceptible de envenenarse con acónito, no así su parte animal. Así que es como si su bestia interior tomase el control y cambian. Imagínate el shock cuando me encontré un lobo rodeado de las ropas rotas de… 

    Val miró  de reojo el reloj de pared e interrumpió sin piedad a la habladora mujer. 

    —Lo siento Lakshmi, pero he dejado el pan en el horno y tengo prisa. Necesito algo para mi cuello. Creo que tengo alguna clase de alergia. 

    —¡Oh, sí, perdona! Veamos —murmuró Lakshmi observando de cerca el cuello de Val. —Tal vez esto te ayude. Es una pomada con corticoide para la urticaria.  

    —Gracias —dijo Val sacando su tarjeta de crédito.  

    Lakshmi pasó la tarjeta por el lector. Val miraba a la mujer esperando a que se diese prisa para poder marcharse. Estaba a punto de devolverle su tarjeta cuando fijó la vista en el exterior.  

    —¿Eso no es humo? 

    Fue entonces cuando se percató del olor a quemado.  

    —¡Por todos los calderos de mi madre! 

    Arrancó su tarjeta de las manos de Lakshmi y salió corriendo hacia la panadería. Varias personas miraban alrededor esperando seguramente a que Massimo apareciese.  

    Val abrió la puerta con la llave y entró precipitadamente. Tras ella escuchó pasos. 

    El pitido incesante del horno paró en el momento en que giró la rueda y abrió la puerta. Se apartó tosiendo cuando una nueva nube de humo oscuro la asaltó. 

    A su lado, alguien le tendió unas manoplas de cocina. Sacó la bandeja de pan chamuscado y la dejó en un carro metálico especial para apilarlas.  

    —¿Has apagado el horno, Val? —preguntó Colin apareciendo a su lado con otras manoplas y sacando otra bandeja del horno. 

    —Sí, lo he hecho. Por las Primeras Brujas, Massimo me va a matar. 

    Colin se rió con ganas. 

    —Lo dudo. Tú solo has quemado el pan. Cash en su primera semana casi quema la panadería.   

    Maldijo su mala suerte mientras algunos curiosos sonreían marchándose al ver que la crisis estaba controlada. Se imaginó que, al igual que su desastre en la guardería, no tardaría en saberse en toda la manada que casi había provocado un incendio.  

    —¿Hay alguna posibilidad de que no se entere todo el mundo de lo que acaba de pasar aquí? —preguntó dejándose caer en una silla de madera cercana. 

    —Es poco probable —contestó Colin dándole unas palmadas de apoyo en la espalda. —De todas formas, todos estamos contentos de que estés aquí. La vida en la manada es un poco más divertida cada día. Ahora me pregunto qué nuevo trabajo harás mañana.  

    —Eres cruel —dijo al joven cambiante con un mohín de disgusto. 

    Colin caminó riéndose hacia la puerta. 

    —Tal vez. Pero también soy adorable —dijo con un guiño antes de salir.  

      

      

    Que Massimo solo se riese cuando encontró su panadería llena de humo y todo su pan quemado fue un alivio.  

    Que se riese aún más fuerte tras probar la masa para el pan de ajo que la bruja deseaba hacer fue un poco ofensivo. Hasta que la propia Val accedió a probarla a pesar de estar cruda, y se percató de que había confundido la sal con el azúcar. Y de que, indudablemente, había puesto demasiado ajo.  

    Pero cuando el maestro panadero le dijo que seguía confiando en ella, y tras cargar la furgoneta, le entregó las llaves con una sonrisa, Val quiso huir. Rápido. Solo esperaba no chocar contra nada en el camino para entregar los pedidos.  

    Poniendo toda su atención en la carretera, arrancó el vehículo repitiéndose mentalmente una y otra vez que debía conducir por la izquierda. 

      

      

    North 

    Pasar la mañana concentrado en terminar de instalar el suelo de la casa nueva de Dave fue bueno para North. Sobre todo cuando sintió como Valery se acariciaba la mordedura que había dejado en ella. Se sintió como si pasase sus delicados y pequeños dedos a lo largo de su polla.  

    Poco antes del mediodía comenzó con la escalera del sótano. Había ideado un lugar estilo madriguera, con suelo de arena. Dave era un zorro del desierto, por lo que apreciaría el poder hacer su propia madriguera bajo su casa humana. Mirando al techo de madera desnuda del sótano, North pensó que sería genial instalar una iluminación que imitase el sol. Sería como tener su propio trozo de desierto en casa. Y aunque todos los cambiantes amasen la libertad que el bosque de alrededor ofrecía, las características únicas de Dave hacían que la inminente llegada del invierno fuese a ser incómoda para él.  

    North salió de la casa para ir a buscar a Chad, quien se encargaba del material eléctrico. Frunció el ceño cuando lo vio frente a su camioneta, perdiendo el tiempo hablando por teléfono. Llevaba auriculares para poder tener algo de privacidad en su conversación, aunque su risa lobuna era audible en toda la propiedad. 

    —¡Eh, Chad! Cuelga de una vez el maldito teléfono. Te necesito en el sótano. 

    Chad miró de reojo a North antes de despedirse y colgar. Tomó una caja de herramientas de la camioneta y se acercó a North con una sonrisa conspiratoria. 

    —¿Sabes con quién hablaba? 

    —Ya que te has despedido diciendo “Te quiero, nena”, voy a optar por decir que no hablabas con los del banco. 

    —Hablaba con mi prometida. 

    —Ya. ¿Y eso me importa porque…? 

    El lobo miró con atención a North antes de preguntarle: 

    —¿Sabes si quiera quién es mi prometida? 

    North puso los ojos en blanco. 

    —Lakshmi. Una farmacéutica que conociste en Londres. Te escucho cuando hablas, Chad. 

    El hombre miró a North sorprendido. 

    —Trabaja en la farmacia, North. ¿Recuerdas qué hay junto a la farmacia? 

    Sintiendo una repentina alarma, tomó al lobo de la camisa y lo levantó. 

    —¿Valery está bien? ¿Qué ha ocurrido? 

    —Suéltame, hombre. La bruja está bien. Ella solo fue a por una pomada a la farmacia y olvidó apagar el horno. Está perfectamente.  

    North lo soltó de golpe y se acercó al quad de Dave. 

    —Me voy a verla. Volveré más tarde. 

    —Tío, no me escuchas. Fue hace horas. Ella está bien. Al parecer el pan se quemó. Regresa aquí. 

    North iba a mandar a la mierda al electricista cuando el sonido de la furgoneta de reparto de Massimo les llegó desde el camino que separaba la casa de la carretera. El traqueteo del antiguo motor de la ridícula furgoneta Fiat 600T de color verde descolorido era inconfundible. Con el ceño fruncido North escuchó la voz de Valery dentro del vehículo repitiendo una y otra vez “Puedes conducir, Val. No eres una inútil total”. 

    En apenas un par de minutos, la furgoneta, que tomó la curva que daba a la casa demasiado deprisa, derrapó en el suelo de tierra en el que dejaban los coches y aparcó junto a la camioneta de Chad rozándose contra el parachoques trasero al girar. 

    —¡Mierda, mi coche! —exclamó el lobo llevándose las manos a la cabeza. 

    North lo tomó del cuello y con una sonrisa sádica dijo: 

    —No pasa nada, Chad. Es solo un coche, ¿verdad? 

    Sintiendo la amenaza implícita, Chad tragó saliva y mirando a la bruja salir de la furgoneta sonrió con nerviosismo. 

    —No, no pasa nada. Mi primo es mecánico. Se pasa el día arreglando rozaduras de mi camioneta.  

    Una estresada Valery se acercó despeinada, manchada de harina y oliendo a humo. 

    —¡Oh, por las Primeras Brujas! Lo siento tanto. Yo realmente no soy una gran conductora.  

    —Tranquila. A Chad no le importa —dijo North apretando la mano que tenía sobre el hombro del lobo.  

    Chad dio un respingo y alejándose de ambos dijo: 

    —No, claro que no. Deberías haber visto el golpe que le di a la semana de comprarla. Bueno, voy a ver qué pasa por el sótano. 

    Y sin molestarse en presentarse o despedirse de la bruja huyó del lugar como cualquier lobo solitario que se enfrentase a la ira de un oso.  

    —¿Estás bien? ¿Te has quemado? —preguntó North acercándose a la bruja y llenándose los pulmones con su delicioso olor a manzanas. 

    Valery parpadeó sorprendida por un segundo. 

    —¿Ya te has enterado? Estoy bien. No se quemó nada. Solo el pan. No entiendo como puede ser que las brujas tengamos fama de cotillas. En esta manada tenéis demasiado tiempo libre. 

    North le quitó un mechón de pelo de la cara.  

    —No somos cotillas. El resto del mundo no importa. Pero cuando te emparejas con un cambiante, lo haces con toda la manada. Somos una gran familia. Supongo que a veces es abrumador porque hay muchos desconocidos curiosos para los que formas parte de la familia y a los que tú ni siquiera conoces. Pero eso es lo que nos hace manada. Nadie está solo. 

    —¿Ni siquiera el oso gruñón que vive apartado de todos los demás? —preguntó Valery con una sonrisa. 

    —Ni siquiera el oso gruñón, verde.  

    North quiso acercarse y besarla. Sintiendo sus intenciones, la bruja se alejó un paso con una sonrisa radiante y abrió la puerta de la furgoneta. Haciendo un gesto dijo: 

    —Massimo os envía un surtido de dulces y café. Deberías probar el frittelle de mele, amante de las manzanas. Te gustará. 

      

      

    El haber podido ver a su bruja durante el día mejoró su humor. Al menos lo hizo hasta que Cameron llegó a la obra aquella tarde con el ceño fruncido. Mientras Chad y él instalaban unas placas en el techo del sótano que sirviesen para iluminar y calentar la arena del suelo, Cam se acercó poniéndose unos guantes de trabajo. 

    —Chad, tómate un descanso —dijo subiéndose a una escalera y sustituyendo al lobo. 

    North miró a su amigo con desconcierto. Cuando ambos escucharon a Chad poniéndose los auriculares del móvil para darles privacidad North preguntó: 

    —¿Qué es tan grave como para que tu primo no pueda escucharlo? 

    —He estado hablando con Eden acerca de las pociones de Valery. Tiene una amiga que es bruja. 

    —No he conseguido las pociones. Dice que es imposible que su madre le haya dado algo que la haga más manipulable. Habló sobre pociones subyugantes. Dijo que tras tomarlas una persona se convierte en una marioneta. No creo que su madre le diese algo así estando tan lejos de ella.  

    —La amiga de Eden dijo algo parecido. Pero también dijo que si alguien puede modificar el efecto de una poción y conseguir algo insólito, es la Reina. Dice que la mayoría de los anteriores reyes alquimistas, a pesar de ser habilidosos con las pociones, se especializaban en la transmutación. Excepto Stella. Tiene un Don para las pociones. Dicen que hace filtros de amor tan potentes que han llevado a más de uno a la locura. He escuchado que una vez hizo una poción tan fuerte que uno de sus amantes la secuestró durante meses. 

    —Valery se molestó cuando hablé con ella sobre esto. Creo que es mejor dejarlo como esta. Lo importante es que ella no tomó las pociones y no parece querer hacerlo.  

    North vio a Cameron suspirar antes de atornillar la placa al techo.  

    —Entonces cógelas sin decírselo —replicó el lobo. 

    North se rió sin gracia. 

    —Sí, eso no está pasando. Ya la tengo viviendo por su cuenta. ¿Qué crees que hará si me cuelo en su casa y le robo las pociones? 

    Cameron asintió con gravedad.  

    —Lo entiendo, pero… 

    Cameron se vio interrumpido por el sonido de su teléfono móvil.  

    Sacándolo de su bolsillo North vio que era su bruja quien llamaba al Alfa. Intercambiaron una mirada mientras Cameron descolgaba el teléfono. 

    —Hola Cam, ¿te pillo ocupado? 

    —No, Valery. Siempre tengo tiempo para ti. Soy tu Guardián ¿recuerdas? 

    Con una risa ligera, la bruja respondió: 

    —Cierto. Verás, he estado hablando con mi prima Mona. 

    —¿La bonita bruja que apuñaló a Christopher Parrish? La recuerdo. Creo que olvidé decirte que hablé con ella por teléfono cuando te llamó mientras estabas enferma. 

    —Sí, olvidaste mencionarlo. Necesitas una ayudante, Cam. No puedes estar a todo.  

    Con un suspiro el lobo dijo: 

    —Tienes razón. Siempre hay demasiado que hacer en esta manada. ¿Y qué ocurre con tu prima Mona? 

    —Pues un montón de cosas. Lo más importante es que ella es Clarividente. Está viviendo en el Bastión Bloodthirsty con los vampiros de Razvan Velkan —explicó la bruja mientras North reprimía un gruñido. —Dice que tú puedes conseguirle la ayuda de un tal Eden. Al parecer tienen una vampira enganchada al Polvo de Hada. 

    —Umhh, no sé si puedo desprenderme de Eden tanto tiempo. Sé que los vampiros Bloodthirsty viven en América. En la manada le necesitamos. No podemos prescindir de él durante meses. 

    Ambos cambiantes escucharon a Valery suspirar sonoramente. 

    —Mira, solo te pido que hables con Mona. Ella te lo explicará todo y seguro que encuentra una poderosa razón para que la ayudes. Es cosa de Clarividentes, ¿sabes? Ella ha Visto a ese doctor en el Bastión. Así que es algo que ocurrirá.  

    Cameron resopló con resignación. 

    —Vale, vale. Mándame su número de teléfono y hablaré con ella.  

    —Genial. Gracias, Cam. Entonces te dejo. He comprado papel pintado y voy a empapelar la habitación. 

    North escuchó como su amigo se despedía de la bruja y colgaba el teléfono negando con la cabeza. 

    —Su prima deberá ser muy convincente si quiere que me desprenda de nuestro terapeuta.  

    North se rió con ganas. 

    —Cuidado, Cam. Podrías acabar tragándote tus palabras.  

      

      

    Con la ayuda de Cameron y la de Chad, North consiguió terminar el sótano desértico para Dave. Dio un repaso a la casa antes de salir por la puerta y reunirse con sus amigos en el camino de entrada dónde habían aparcado. Savage y Taring habían ido a dar su parte del día a Cameron tras terminar con sus obligaciones de Vigías y habían llevado con ellos a Vinny, el primo de North, que se había presentado lleno de rastas, con una camiseta de North y un paquete de cervezas bajo el brazo.  

    Mientras los cambiantes bromeaban y se reían, hizo un inventario mental de lo que podría encargarle a Valery como su nuevo trabajo. Ahora que la casa de Dave estaba terminada, pensó que su bruja podía ayudarle a pintarla y comprar algunas cosas para que el lugar tuviese un aura más hogareña.  

    Se acercó a ellos escuchando el informe de los Vigías. 

    —No parece que estén intentando atacarnos. Pero es inquietante —dijo Taring con un gruñido. 

    —Es como si simplemente corriesen cerca de nuestras fronteras de un lado a otro. No llegan a traspasarlas y no se dejan ver. Tal vez sea alguna manada queriendo reclamar el territorio junto al nuestro—explicó Savage con un encogimiento. 

    —Eso sería poco inteligente —murmuró Cameron. 

    North asintió en acuerdo. 

    —Todo el mundo sabe que nuestra manada es fuerte y solo ha crecido desde el momento en que se fundó. Cada año tenemos una veintena de solicitudes para unirse a la manada. Por no hablar de los emparejamientos y los nacimientos —dijo apoyándose contra una de las camionetas. 

    —Todas las manadas que he visitado conocen la fuerza de la manada de HalfBlood. Nadie querría iniciar una guerra con vosotros. No voy a decir que todo el mundo está contento. Ya sabéis que algunos aún opinan que aquellos que no se emparejan dentro de su propia especie deberían estar condenados al exilio. Y darles una manada interespecie en la que vivir y criar mestizos no es lo adecuado bajo su punto de vista. Pero nadie sería tan insensato como para reclamar el territorio junto al de una manada en continuo crecimiento —dijo Vinny lanzando una cerveza para North. 

    Cameron asintió antes de mirar a Taring y preguntar: 

    —¿Qué habéis captado en su olor? 

    —Captamos la esencia de un macho joven. Casi cachorro. No pudimos captar nada de los demás. Ni Savage ni yo sabemos a qué especie pertenecen. Su olor es extraño, primitivo. No podría explicarlo.  

    Cameron asintió. 

    —¿Han dejado algún rastro? 

    Taring negó con la cabeza mientras North abría su lata de cerveza con un chasquido. 

    —No se acercan lo suficiente. Lo poco que hemos captado de su olor ha sido por un cambio repentino de viento. Se aseguran de correr contra viento y parecen particularmente interesados en la frontera norte. 

    North suspiró aliviado. La casa de su bruja estaba en la parte sur del pueblo. Aunque era imposible que nadie permitiese que los intrusos llegasen tan lejos. 

    —Deberíamos rotar los grupos de Vigías para asegurarnos de que al menos uno de ellos sea capaz de reconocer el olor —dijo North clavando la mirada en su Alfa. 

    Cameron asintió. 

    —A partir de ahora patrullarás con tu hermano —dijo mirando a Taring, —y tú irás con Barker —dijo fijando la mirada en Savage. 

    —Odio a ese cabrón —murmuró el puma abriendo una cerveza para sí mismo.  

    North se rió con sorna. 

    —Sólo lo odias porque llama a tu mujer con estúpidos nombres de dulces y ella parece tener debilidad por él —dijo apurando su cerveza.  

    —Es que no lo entiendo. Es el tipo menos expresivo que conozco. Creo que nunca le he visto sonreír. Enserio, a veces me pregunto si es un robot. Entonces, el cabrón aparece por mi casa casi cada mañana y a pesar de su cara de acelga consigue que mi mujer le haga emparedados para almorzar. Ayer la llamó “calabacita”. El hijo puta solo lo hace para que le eche de casa y que ella se enfade conmigo.  

    —Sabe que eres fácil de provocar —Dijo North con una sonrisa. 

    Vinny le lanzó otra lata de cerveza fría. 

    —¿Qué tal te va en la caravana, primo? —preguntó cambiando de tema. 

    North le gruñó un insulto antes de responder. 

    —Es imposible que entres en esa cama, Vinny. Es pequeña hasta para un osezno. 

    Vinny se encogió de hombros. 

    —Prefiero dormir a la intemperie en mi piel de oso.  

    Taring se rió a carcajadas. 

    —Métete en casa de Val y quédate en su sofá —dijo la felina antes de darle un trago largo a su cerveza. 

    Con un chasquido abrió su propia lata y bebió la mitad de golpe.  

    —¿Por qué debería quedarse en su sofá si va a acoplarse de todos modos? —pregunto Savage con una mirada confusa. 

    —Porque si intenta meterse en su cama, ella lo pateará —dijo Taring sentándose sobre el capó de la camioneta de Chad. 

    —Eso es cierto. Y como su Guardián que soy, yo estaría obligado a sacar a North por la fuerza. Lo que significaría que tendría que avisar a mis Vigías de confianza para que me ayudasen a sacar a un oso enfadado de la casa de su compañera —intervino Cameron con una media sonrisa. 

    Savage y Taring intercambiaron una mirada asustada. 

    —Meterte en casa de Val es mala idea. Solo servirá para enfadarla más, North. Eso es lo que Tala te diría en este momento —dijo Taring a toda velocidad tratando de convencer a North. 

    El oso solo los miró rodando los ojos.  

    —No voy a colarme en su casa, idiotas. A veces me pregunto cómo puede ser que vosotros dos estéis emparejados.  

    El puma sonrió con diversión antes de decir: 

    —¡Oh, espera! Me conozco esta conversación, la he tenido con Racer. Verás, todo empieza con las abejas y el polen.  

    Cuando todos comenzaron a reírse a carcajadas, North le lanzó su lata a medio beber a Savage. El puma se agachó justo a tiempo de evitar que la lata le golpease en la cara.  

    Mientas todos continuaban riéndose, Vinny dijo: 

    —Cuando te pones tan serio me recuerdas a tu padre. Por cierto, llamó ayer preguntando por ti. 

    Eso terminó de agriar el día de North. Negando con la cabeza se alejó para tomar el quad de Dave. 

    —No me interesa, Vin. No voy a seguir perdiendo mi tiempo con vosotros, manada de imbéciles. Voy a comprar la cena y me voy a casa con mi bruja.  

    Se alejó escuchando las risas de sus amigos. Negando con la cabeza reconoció que eran los mejores amigos que nunca había tenido. Se reían unos de otros, bromeaban y se molestaban. Había autentica camaradería en su manada. Mientras se encaminaba hacia el restaurante para poder llevar algo recién hecho a Valery, se preguntó cómo de diferente sería ahora mismo su vida si hubiese decidido quedarse en la manada de su padre, siendo su beta.  

    En primer lugar, su padre no habría tenido otro hijo para suplir el hueco que había dejado. Kyle, su hermanastro, no existiría. Probablemente Cameron no sería su mejor amigo. Solo el extraño Alfa que había conseguido reunir y mantener una pintoresca manada llena de toda clase de criaturas. 

    Tampoco habría conocido a Valery. Viviendo en las frías estepas rusas no habría tenido la oportunidad de cruzarse con su exquisitez vestida de verde. Probablemente estaría planteándose la manera de librarse de su padre y quizá él le habría convencido de tomar una compañera de cría con la que tener un cachorro que asegurase su poder en la manada.  

    Sonrió pensando que gracias a sus antiguos dioses, había decidido ir con su madre cuando fue lo suficientemente mayor. A pesar de ello, su tiempo en Winterwinds, la manada originaria de su madre, tampoco había sido fácil. La antigua manada de oso Kodiak no era partidaria de vivir integrados en el mundo wam. Así que su territorio, ubicado en lo profundo de las montañas, no tenía comodidades básicas como luz o agua corriente. North no echaba de menos aquello. Más de una vez había tratado de convencer a su madre de vivir en Wickertown. Pero ella decía que a su edad no se creía capaz de vivir en su mundo moderno. North aún tenía la esperanza de que algún día aceptase su propuesta y al menos, se atreviese a hacer una visita. 

  


   
    Capítulo 18 

      

      

    Val 

    Entró en casa haciendo malabares para no dejar caer el bote de pintura, los rollos de vinilo y de papel de pared, las brochas y rodillos y la alfombra nueva.  

    Mordiendo una maldición dejó caer todo en la entrada y cerró la puerta. Se quitó los zapatos y mirando su pequeña montaña de suministros, se recordó a sí misma que lo primero era lo primero. Eliminar las pruebas de su fatídico día. Se duchó y se lavó el pelo hasta conseguir eliminar el olor a humo.  

    Después guardó todo lo que había comprado y puso la preciosa alfombra nueva. Era de pelo suave, de un tono azul profundo. Pensó en comenzar con la pintura del salón, pero recordando que aún debía muchas llamadas de teléfono, descartó la idea y se sentó con comodidad en el coqueto sofá.  

    Decidió empezar por Mona, ya que si hablaba con alguno de sus hermanos su madre la estaría llamando a los cinco minutos. Tras un par de tonos, la voz dulce de su prima sonó al otro lado de la línea. 

    —¡Ya era hora de que me llamases! Llevo días esperando a saber algo de ti. 

    Val se rió en alto recordando lo fácil que siempre era hablar con Mona. 

    —Lo siento. Han sido unos días raros desde que me desperté —dijo excusándose. 

    —Sí, creo que tienes mucho que explicarme. 

    No necesitó ver la cara de su prima Clarividente para distinguir la risa en su voz. Mona tenía un Don complicado que Val nunca había envidiado. Siempre había creído que se requería de una fortaleza especial para soportar un Don tan volátil e impredecible.  

    —Estos cambiantes están todos locos, Moo. Hay un enorme oso que insiste en que soy suya, tengo un mordisco del tamaño de Arkansas que él dice que es la prueba de ello y dice que no está dispuesto a dejarme volver a la Casa de mi madre, ya que los Brujos elitistas no son de fiar —dijo Val con un bufido exagerando la situación. 

    Había creído a North cuando dijo que regresaría con ella si decidía volver a casa. Pero también sabía que su oso era consciente del peligro que eso podría suponer para ella. Intuyó que si tratase de regresar, North trataría de convencerla de lo mala idea que podría ser.  

    Val escuchó como su prima se reía a carcajadas.  

    —¡Dios mío, Val! La tía Stella debe estar que se sube por las paredes. ¿Y qué dice tu querido prometido? 

    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar en el Inspector Merwin.  

    —¿Quién sabe? Estoy decidiendo arriesgarme y tomar mi oportunidad de volar del nido. He mandado un email con mi dimisión al trabajo. Estoy pensando en hacer algo diferente con mi vida ahora. He convencido al oso de que necesito mi propio espacio y Cameron Bowen me permite quedarme en su territorio durante una temporada. Así que estoy probando nuevas habilidades. Creo que voy a empezar a hacer repostería. Amo los pasteles, así que no debería ser tan difícil dedicarme a ello. ¿Tú que crees? —dijo recordando que su día en la panadería no había sido tan malo después de todo.  

    —Guau, Val. Estoy orgullosa. Es una gran decisión. Me alegro de que hayas dejado el trabajo. Te tocaba aguantar a muchos idiotas. Tal vez disfrutes más de la vida entre los cambiantes. Las Primeras Brujas saben que nuestra Comunidad no hace la vida fácil a nadie —Murmuro con pesar. 

    —¿Quieres hablar de ello? —preguntó Val sabiendo que su prima necesitaba un desahogo.  

    —Es una larga historia. Solo te diré que Lya y yo estamos viviendo en el Bastión Bloodthirsty, que Lya ha sido elegida Reina de su Casta y que acaban de despedirme de mi recién estrenado trabajo en la Casta de las Clarividentes. ¡Oh, sí!, lo olvidaba. Y Adela Leone va a votar en una Asamblea por mi expulsión de la Casta.  

    Se quedó muda por un segundo. Parecía que desde la fatídica fiesta, no solo su mundo se había puesto patas arriba.  

    —¿Estás bromeando? 

    —Ojalá, prima. Ojalá —murmuró Mona. 

    —No puedo creer que hayan pasado tantas cosas en tan pocos días. Te has quedado sin trabajo, así que me da igual cómo de larga sea esa historia. Desembucha. Quiero detalles.  

    —Cáspita, entonces tendrás que buscar un asiento cómodo.  

    Con una sonrisa divertida, acomodó los pies encima del sofá preparándose para una larga conversación. 

      

      

    Pasar un par de horas enganchada al teléfono con su prima era algo que Val amaba hacer. Mona le había hablado sobre su situación y todo lo que había estado pasando en la Comunidad Wicca. No solo eso, también había pedido su ayuda. Gracias a su Don había podido ver a un cambiante cuya ayuda necesitaban en el Bastión Bloodthirsty. Tras haber escuchado atentamente a su prima, Val había llamado a Cameron. Al principio el Alfa se había mostrado reacio a permitir que el tal doctor Eden Wolf se alejará de la manada. Sabiendo que Mona conseguiría sin problema la colaboración del lobo, Val le había facilitado el número de su prima. Mona se encargaría de convencerlo.  

    Con un suspiro cansado miró su teléfono contando los minutos.  

    Tras haber hablado con Mona y Cameron, había hecho una llamada corta a Wyatt y había podido saludar tanto a Horace como a Molly.  

    La pequeña Mol la saludó con alegría y le preguntó si se quedaría en Inglaterra viviendo aventuras. Riendo Val había contestado a su sobrina que ese era el plan.  

    Wyatt había hablado con sonrisa en su voz y le había dicho que la quería y que confiaba en ella. 

    Horace había sonado mesurado, pero con un filo de fría ira en su voz. Se limitó a preguntar si estaba sola, si estaba siendo retenida y si necesitaba ser rescatada. 

    Cuando Val contestó negativamente a sus dos últimas preguntas, su hermano había soltado un gruñido y le había recordado que pasase lo que pasase, ellos eran familia.  

    Poco después Val había colgado con el corazón en un puño. Los amaba, pero una parte de sí misma seguía sintiendo que era una responsabilidad para ellos. Puede que fuese la hermana pequeña, pero era una mujer adulta. Y su hermano debía comenzar a fiarse de que era lo suficientemente inteligente como para no cometer ninguna estupidez.  

    Volvió a mirar la hora justo en el momento en que su teléfono sonó. Cuatro minutos y medio. Eso era todo lo que había tardado su madre en llamarla una vez que terminó de hablar con sus hermanos.  

    Con un suspiro resignado contestó al teléfono siendo consciente de que no necesitaba ser Clarividente para saber que le esperaba otra conversación difícil.  

    —Valery, esperaba que volvieses a llamarme tras hablar con tus hermanos. 

    La pequeña reprimenda la hizo fruncir el ceño. 

    —¿Por eso has tardado cuatro minutos y medio en llamarme? 

    El suspiro conmocionado de su madre fue suficiente para saber que su tono belicoso la había sorprendido.  

    —No deseo discutir, hija. Solo quiero que regreses a casa.  

    —Y yo no quiero repetir una conversación que ya hemos tenido. Por ahora me quedaré aquí, donde estoy a salvo, donde nadie me mira como si fuese un bicho raro y donde me aceptan —respondió con la ira resonando en su voz. 

    —¡Por las Primeras Brujas! Bowen mintió, ¿no es cierto? No tomaste tus medicinas. Valery, debes tomarlas. No estas actuando como tú misma. 

    Todo a su alrededor se congeló mientras su mente zumbaba. Se sentía más como ella misma que nunca. Y no estaba dispuesta a dejar de hacer su voluntad por adaptarse a las necesidades o creencias de su madre. Una pequeña voz en su mente susurró cosas terribles. Cosas como que, tal vez, su madre estuviese haciendo que las pociones reprimiesen parte de su carácter en beneficio propio. La sospecha creció mientras su madre seguía hablando al otro lado de la línea. Pero Val había dejado de escucharla.  

    Sentía las puntas de los dedos doloridas. Su mandíbula apretada hacía que sus encías doliesen. El zumbido de su propia sangre corriendo a toda velocidad por su cuerpo se mezclaba con un gruñido bajo y animal que no sabía de dónde procedía.  

    Casi sin separar los labios dijo cuando su madre enmudeció repentinamente: 

    —No tengo más que hablar contigo.  

    —¡Valery, espera! ¿Qué es ese gruñido? 

    Colgó el teléfono y se quedó parada como una estatua. 

    Sentía una rabia tan grande dentro que por un momento pensó que si se movía, sería para destrozar, desgarrar y hundir sus colmillos y sus garras en alguien.  

    Cuando ese pensamiento errático se estableció en su córtex cerebral, la ira se esfumó tan rápido como había llegado para ser sustituida por la inquietud.  

    Respiró hondo varias veces.  

    —No eres cambiante, V. Solo te mordieron. No tienes garras ni colmillos. Así que no pienses en ello. Solo respira.  

    Escuchar su propia voz teñida de miedo fue suficiente para hacerla percatarse de que debía hablar con North sobre su nueva situación. Esa clase de pensamientos acerca de desgarrar cosas, hundir los colmillos en algo o saborear la carne cruda y sangrante se sentían demasiado reales. Alarmantemente reales.  

      

      

    Tardó casi una hora en sentirse un poco como ella misma nuevamente. Para entonces ya había tomado dos tazas de chocolate caliente y había desplegado el papel con el que iba a cubrir la pared que había contra el cabecero de su cama.  

    Subió  la escalera para comenzar a pegar el papel cuando escuchó la puerta abrirse. El delicioso olor a comida italiana acompañado de North flotó hasta sus fosas nasales haciendo que desease relamerse.  

    —Verde, ¿dónde estás? 

    —Arriba —gritó mientras trataba de llegar hasta el final de la pared. 

    —Aunque me encanta tener tu delicioso culo a la altura de los ojos, tal vez deberías dejar que yo haga eso. 

    Se dio la vuelta para encontrarse al oso a un par de palmos de su culo. Frunció el ceño deseando poder esconder su gran trasero de la mirada indiscreta de North. 

    —Soy una mujer independiente perfectamente capaz de colocar un papel de pared yo solita, bruto arrogante. 

    North se rió a carcajadas y ella trató de golpearle con el rodillo de papel enrollado. El oso sujetó el papel y tiró sin esfuerzo haciendo que Val cayese a sus brazos extendidos.  

    Su estómago se contrajo con miles de mariposas. Por un momento se sintió como una de esas chicas flacuchas de las películas románticas.  

    —Sé que puedes hacerlo sola, verde. Pero esa escalera es demasiado corta como para llegar hasta el techo.  

    El tono grave y sensual de la voz de North hizo que sintiese como si estuviese diciéndole cosas sucias al oído en lugar de buscar excusas para tratarla como a una damisela en apuros o una pieza de cristal. Tragó saliva y centró su mente. No podía permitir que North se saliese siempre con la suya solo por ponerle voz sexy y cogerla en brazos como si fuese una muñeca.  

    —Entonces tendrás que conseguirme una escalera más larga, querido. Porque de decorar mi casa me voy a encargar yo. 

    North bajó sus pies al suelo y mientras se estabilizaba, pudo sentir como pegaba la frente a la suya y respiraba su mismo aire. La canela llenó sus pulmones haciéndola sentir como una mujer hambrienta. Cerrando los ojos tomó una bocanada de aire llenándose de su olor intoxicante. Miró los ojos oscuros de North por un segundo. Su boca estaba tan cerca que solo necesitaría un suspiro para cerrar la distancia y probar su sabor. El rugido de su propia sangre en sus oídos la hacía sentirse mareada. El magnetismo de los cambiantes era tan potente que Val sabía que no había manera en que pudiese resistirse a poner sus labios sobre él.  

    Cuando cerró la distancia entre sus bocas, North gruñó contra sus labios. Había esperado con paciencia a que ella tomase la iniciativa. Y fue recompensado cuando la bruja lo besó con abandono y pasión. Hundió los dedos en su camiseta sin importarle pinchar el material con sus uñas. La parte de sí misma que no hacía más que tener pensamientos extraños susurró que deseaba destrozar la ropa del macho con sus garras y dejar sus marcas sobre su piel. 

    —Verde, si vas a recibirme así a la vuelta del trabajo, te conseguiré todo lo que desees —dijo North cuando se separó de él tomando aire. 

    Por un segundo se sintió avergonzada por haberse tirado sobre el oso como una mujer desesperada. Cuando trató de alejarse unos pasos, North la tomó de la nuca y la obligó a mirarlo con delicadeza.  

    —¿Qué ocurre, verde? 

    Con un suspiro resignado contestó: 

    —Es vergonzoso. 

    North la miró sin comprender. 

    —¿El qué? 

    —Esta… necesidad —explicó sonrojada. —Me siento como una desesperada. Tú me haces sentirme así. 

    No pudo evitar el pequeño tono de enfado en su voz.  

    —Yo no hago nada, verde. Es la química que tenemos. No eres la única que se siente así. ¿Crees que yo no siento mi pulso acelerarse cuando te miro? ¿Qué no siento mi sangre corriendo a toda velocidad mientras mi corazón bombea a toda pastilla? ¿Qué no me pican los colmillos y las garras por las ganas que tengo de marcarte? Aunque no te hubiese mordido la sensación seguiría estando ahí. Ahora puedes oler lo que provocas en mí —dijo con la voz ronca y susurrante. 

    Sin necesidad de escucharlo dos veces, Val se llenó los pulmones profundamente con el olor de la canela. Hacia el final tenía un toque almizclado y picante. No necesito preguntar para saber que estaba oliendo su excitación, sus feromonas llenando el aire como una llamada de apareamiento. Y se dio cuenta de que su cuerpo hormigueaba a la vida por ello. Su propio olor a manzanas se extendió por la habitación. La mezcla perfecta de ambos aromas se sentía tan correcta que Val gruñó con aprobación. Si, así era cómo debía ser.  

    Necesitaba tanto el olor de North en sí misma que solo podía pensar en rozarse contra él, en frotar su humedad contra él para que todos los cambiantes de la manada supiesen que el oso tenía dueña. Y a la vez, la necesidad de sentir el olor de North cubriendo su propia piel era abrumadora. 

    —Es lo que uno siente cuando tiene la suerte de encontrar a su alma gemela. Así es como lo llaman los wam. Siempre creí que sonaba cursi. Pero ahora creo que es la mejor manera de decirlo.  

    Val también lo sintió. Alma gemela. Correcto. Verdadero. Había algo en ella que deseaba rugir bien alto en acuerdo.  

    Fue entonces cuando recuperó levemente su cordura. Los pensamientos de rugir, arañar y morder no eran suyos. Había algo que no estaba bien con esa mordedura de North. Notó como North olisqueaba su inquietud y se tensaba aún con ella entre sus brazos. 

    —Me siento rara. Tengo estos pensamientos extraños en mi cabeza, North. Creo que la mordedura me está haciendo algo raro. 

    Lo vio tragar saliva sonoramente. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Pienso continuamente en clavar mis garras en ti y marcarte con mis colmillos, North. Y yo no tengo garras ni colmillos.  

    Tomándola en brazos como si no pesase nada, North la sentó sobre la cama y comenzó a masajear sus sienes.  

    —El mordisco de un cambiante afecta de manera diferente a diferentes especies. Creo que tu oído es mejor que la de un wam mordido. He escuchado de mestizos de faes que deben cambiar su habitual dieta vegana para incluir la carne. Pero nadie ha mordido nunca a una bruja. Esos pensamientos son los que tendría cualquier hembra cambiante, verde. No deberías preocuparte por ellos. ¿Deseas clavar tus garras sobre mi piel y marcarla? ¿Deseas morderme con tus colmillos? Entonces hazlo. Ahora estás aprendiendo lo que es el instinto cambiante. Escúchalo y acéptalo. Es más valioso de lo que piensas. 

    Val respiró hondo rezando a las Primeras Brujas para que su oso tuviese razón. La sensación de ese instinto que jamás había poseído hasta entonces era inquietante. Pero supuso que si era algo que todos los cambiantes tenían, no podía ser malo.  

    —¿Entonces esto es lo que sientes tú? ¿Esta tensión por resistirte a hacer algo que tu instinto te dice que deberías hacer? —preguntó mirando a North. 

    Sus dedos hormigueaban por las ganas que tenía de tocarlo. Las encías le dolían sin saber por qué y deseaba lamer y mordisquear un camino desde el cuello del oso. 

    —Todo el tiempo, verde. Pero tú no necesitas resistirte a nada. Sabes que puedes tomar lo que desees.  

    Dejó escapar un gemido bajo y antes de darse cuenta su boca estaba pegada a la piel salada del cuello de North, justo bajo su oreja. Justo ahí su olor a canela se sentía más fuerte. Rozó su hocico contra la piel con un ligero rastro de barba de un par de días. Un gruñido bajo y satisfecho salió de su garganta cuando sintió como su esencia a canela la rodeaba impregnando su propio cuerpo.  

    Antes de darse cuenta de lo que ocurría, North había destrozado su camiseta y se había abalanzado sobre ella, dejándola tendida sobre la cama medio desnuda. El profundo rugido de North se vio interrumpido cuando, frunciendo el ceño, dijo: 

    —¿Qué te ha pasado en el cuello, verde? 

    Val enganchó su dedo en la cadena del colgante. Los ojos de North miraban fijamente la piel arañada y magullada. 

    —Creo que es alguna alergia. Lakshmi me dio una pomada. 

    —¿Dónde está? —preguntó con un gruñido enfadado. 

    —En mi bolso. 

    En un parpadeo, North había desaparecido de la habitación y no necesitó más que unos segundos para regresar con la pomada en la mano y un ceño atronador en la mirada. 

    Soltando una maldición entre dientes se subió a horcajadas sobre el cuerpo de Val y desenroscó la pomada. Con un siseo apartó la cadena de plata. Fue entonces cuando recordó que la plata podía ser mortal para los cambiantes.  

    —Espera —dijo llevando las manos al cierre del colgante, —lo quitaré. 

    North solo asintió y cuando lo desenganchó, lo tomó de sus manos y lo dejó sobre la mesilla de noche. Aún con una expresión de ira, el oso aplicó con suavidad una capa de pomada sobre su piel.  

    —¿Estás enfadado? —preguntó Val. 

    Los ojos oscuros del oso se posaron sobre los suyos con arrepentimiento. 

    —Lo siento. Llevaba todo el día soñando con quitar esta camiseta y ver por fin mi marca sobre tu piel. Ya es bastante malo estar viviendo lejos de ti. Ahora me encuentro con que llevas todo el día herida y yo no he cuidado bien de ti. 

    Val no comprendía su razonamiento.  

    —¿Es ese instinto cambiante tuyo? Porque no es tu responsabilidad cuidar de mí. Y sabes que no la escondo a propósito, ¿verdad? 

    Los ojos de North parpadearon dejando que su expresión atronadora se deslizase cuando alzó las cejas sorprendido. 

    —¿No lo haces? 

    Negó con la cabeza antes de decir: 

    —Simplemente la ropa que tengo ahora aquí no tiene el escote suficiente como para que se vea. De todas formas, tampoco sabía que era algo tan importante. Me refiero a que todo el mundo en la manada sabe que me salvaste la vida y que me mordiste, ¿qué diferencia habría si lo viesen?  

    North se encogió de hombros y Val pudo ver los engranajes de su cabeza moviéndose. Fijó la mirada en el mordisco y lo rozó con las yemas de los dedos.  

    Cuando sus dedos la acariciaron, un extraño fuego se extendió por sus entrañas haciéndola gemir. Sintió el material del sujetador rozando sus pezones y el calor abrasador de la excitación mojando su interior. Notó como la humedad inundaba su estrecho canal y caía mojando sus bragas. Al mirar a North no tuvo duda de que él también se había dado cuenta. Las aletas de su nariz se agitaban mientras llevaba el olor de Val a sus pulmones y sus ojos oscuros se dilataron como si hubiese inhalado la mejor droga del mundo.  

    La sangre de Val comenzó a rugir en sus oídos cuando él destrozó lo que quedaba de su ropa con un destello de garras.  

    Y mientras North bajaba por su cuerpo, ese supuesto instinto de los cambiantes que Val parecía estar desarrollando se mantuvo en silencio en su interior. Expectante. Sabía a dónde se dirigía y no quería que su oso se distrajese de su camino. El viaje de North se sintió tortuosamente lento mientras pasaba su nariz y sus labios por la piel de la bruja. Y cuando llegó al final de su camino y puso sus grandes manos bajo el culo de Val, gimió al pasar la nariz por uno de sus muslos.  

    Sin poder resistir más la pequeña tortura, la bruja hundió una mano en los oscuros mechones de pelo del oso y llevó su boca al lugar en el que lo necesitaba con desesperación. 

    La carcajada oscura hizo retumbar sus entrañas justo antes de que North pasase la lengua por su coño.  

    La espalda de Val se arqueó mientras mantenía a su macho agarrado con firmeza. Su boca se abrió y no pensó siquiera en resistirse a los sonidos necesitados que salían de sus labios mientras él la degustaba con hambre.  

    No hubo tregua, no hubo descanso. El oso siguió y siguió hasta que se deshizo en su boca, y ni siquiera entonces pareció dispuesto a alejarse. Pero Val tiró de su pelo con fuerza hasta que tuvo al alcance su boca. Sin dejar que tomase más aire del necesario hundió su lengua en él degustándose en su boca.  

    Sin querer hacer oídos sordos a esa parte salvaje de sí misma que estaba descubriendo, tiró de la camiseta de North rompiéndola.  

    El macho se rió contra sus labios antes de alejarse y desvestirse a una velocidad sobrenatural. 

    En lugar de esperar a que North regresase, se levantó de la cama y puso sus manos calientes sobre el cuerpo duro de su oso. El gruñido de North solo la hizo sentirse más atrevida mientras pasaba las uñas por sus abdominales. Sin poder evitarlo, trazó un camino descendiendo con su lengua errante.  

    Gimió cuando la mano de North se enredó en su pelo, tomándola de la nuca. Cuando tiró de ella, Val miró al oso. El cuerpo poderoso, la mirada dura y la mandíbula apretada. No necesitaba olerlo para percibir el deseo que sentía el beta por ella.  

    Sin despegar la mirada de él, se pasó la lengua por los labios y le vio tragar saliva. Con una sonrisa maliciosa, Val sacó la lengua y estirándola, rozó con ella la cabeza suave de su pene.  

    North tomó una bocanada de aire y la bruja se sintió poderosa. Era como si el gran cuerpo del macho cantase para ella. No hizo nada para acercarse más, sabía que no era necesario, que el oso no podría soportar sus provocaciones durante mucho tiempo. La segunda vez que rozó su piel caliente con la lengua, el macho no lo soportó más y la acercó hasta que su pene golpeó contra sus labios cerrados. En lugar de abrir la boca, solo lo miró a los ojos con maldad. North resopló y con la voz áspera, más parecida a un gruñido animal, ordenó: 

    —Abre la boca, verde.  

    Con una risa cantarina, Val obedeció solo porque deseaba degustarlo. Su sabor almizclado con un toque de canela la hizo gruñir. Era tan único, tan North. Suyo. Simplemente suyo. En ese momento a la bruja no le importó si lo que sentía era real o solo un eco de los instintos cambiantes que había adquirido. Todo lo que deseaba era saborearlo. Y así lo hizo. 

    Lo chupó con ansia sintiendo los músculos de North tensarse en agonía. Acarició con su lengua una vena palpitante en la base de su pene y tarareó cuando lo llevó profundamente en su boca. Cuando tragó teniéndolo alojado en su garganta tan lejos como podía llegar sin tener arcadas, la mano que North mantenía en su cabellera tiró separándola de su cuerpo. La sensación de ser dominada solo aumentó su necesidad. 

    —Suficiente, verde. No podré contenerme si sigues chupándome de esa manera. 

    Cuando North la giró y la hizo subir de rodillas a la cama Val solo pudo reírse mientras decía: 

    —Estaba pasándolo bien jugando contigo. 

    North mordió una maldición antes de replicar: 

    —Más tarde podrás jugar con mi polla todo lo que desees. Ahora necesito follarte, verde. 

    Instó a la bruja a inclinarse hacia delante. La risa de Val se cortó a medias cuando sintió como North la empalaba de golpe. Gimió en alto y pegó la mejilla al colchón sintiéndose llena, ardiente y necesitada.  

    Cuando el oso comenzó a follarla duro ni tan siquiera pensó en quejarse. Sentir como su cuerpo era dominado y utilizado por el cuerpo grande y poderoso estaba haciendo algo en ella, en su control. Sentirse indefensa y a su merced la tenía rogando por más incoherentemente.  

    North volvió a enredar una de sus manos en su largo pelo y tiró de ella haciendo que se levantase. Con su otro brazo sosteniéndola, no podía más que gemir y suplicar por más mientras clavaba las uñas en el brazo del oso.  

    Él utilizó su palma caliente para frotar si clítoris haciéndola jadear. Y mientras trataba de dejarse caer por el precipicio de su orgasmo, el oso cerró los labios alrededor de la mordedura en su cuello. La sensación de succión en su carne sensible se extendió y Val podía jurar que se había sentido como si cerrase los labios alrededor de su clítoris en lugar del cuello. Eso fue todo lo que necesito para precipitarse a un orgasmo demoledor que la hizo gritar hasta sentir las cuerdas vocales en carne viva.  

    Los chorros calientes de semen que corrieron por su interior cuando North se corrió con un rugido, solo provocaron que su orgasmo se alargase agotándola. 

    Tras desplomarse sobre el colchón, sintió que su cuerpo había sido muy bien utilizado. Cada músculo estaba desparramo y flojo, como si fuese un fideo mojado.   

    North cayó a su lado en la cama con un suspiro saciado. La recogió y la tumbó frente a él. Después se encajó en su cuerpo haciendo la cucharita y el corazón blando de la bruja hizo un salto mortal. Nunca había dormido haciendo la cucharita. La primera vez que compartió cama con North apenas habían descansado, y cuando lo había hecho, ambos se habían desplomado para despertarse un par de horas después sin apenas haber dormido.  

    Sintió como el oso olisqueaba su pelo y besaba su coronilla antes de decir: 

    —Ha sido un día largo. ¿Mañana regresarás a ayudar a Massimo? 

    Sintiéndose un poco romántica, un poco tonta y un poco cursi, Val tomó la mano de North que se ceñía a su cintura y se la llevó hasta los labios para besar sus nudillos. Un gruñido de aprobación le llegó desde su espalda. 

    —Le he dicho que seguiré yendo unos días más. Aunque no sé si la repostería es para mí. Pero disfruto estar en la panadería. Tal vez la semana que viene pruebe otra cosa.  

    —Encontrarás algo que disfrutes, verde. Estoy seguro de ello.  

    Escuchó la confianza absoluta en su voz y ella también lo sintió así.  

    Se dio la vuelta para mirar a North y con una sonrisa cambio de tema. 

    —Creo que antes mencionaste algo acerca de jugar. 

      

      

    Cameron 

    Cuando regresó a su casa vacía y oscura, sintió por un momento que su vida era demasiado solitaria. Todas sus responsabilidades como Alfa de la manada no le permitían tener mucho tiempo libre para pararse a pensar. Pero su casa siempre estaba vacía y silenciosa. Al menos, había hecho un gran trabajo formando la manada HalfBlood en Wickertown.  

    Él y los suyos habían tomado un trozo de tierra en medio de la nada y se habían instalado. Habían comprado las pocas casas habitadas del lugar y con el tiempo habían conseguido que todos los vecinos perteneciesen a la manada.  

    Cameron había aceptado entre los suyos a toda clase de cambiantes. Depredadores, herbívoros, mestizos o solitarios. Todos habían sido bienvenidos durante los primeros años. Cada año, una veintena de cambiantes solicitaban formar parte de la manada. Desde hacía tiempo que no aceptaban más que los casos de exiliados por emparejamientos o cambiantes en peligro de extinción.  

    La manada crecía día a día y Cameron debía asegurarse de que ese crecimiento no terminase por disgregarlos y provocar fisuras entre ellos. Su objetivo como líder era mantenerlos a todos unidos y a salvo.  

    Por eso era importante pasar tiempo con cada uno de los suyos, cuidar de los lazos que los unían.  

    Pero alguien parecía divertirse molestando a sus Vigías y recorriendo sus fronteras. Maldiciendo, se dejó caer en su silla del despacho. Se sacó el móvil de la chaqueta para encontrar un mensaje de Valery con el número de su prima.  

    Ese era otro problema del que no le apetecía hacerse cargo. Negarle su ayuda a la bonita e impresionante bruja de piel color moca que había apuñalado a Christopher Parrish en la fiesta de la Reina Alquimista no era algo que le gustase. Sobre todo porque al ser familia de Valery, de manera indirecta, esa bruja Clarividente se había convertido en parte de la manada. Manada es familia, se recordó a sí mismo mientras marcaba el número de la bruja.  

    —Hola Cameron Bowen —dijo la voz almibarada de Mona. 

    —¿Cómo sabías que era yo? 

    —Ventajas de ser Clarividente —respondió con una risa ligera. 

    —Valery dijo que necesitabas a nuestro terapeuta —dijo Cameron queriendo terminar de una vez aquella conversación. —Eden no solo es nuestro psicólogo, también es el médico principal de la manada. No puedo renunciar a él. 

    —Bueno Alfa, te daré dos razones y una motivación. 

    Cameron rió con sorna.  

    —Bien, te escucho Clarividente.  

    —Primero, me ayudarás porque sabes que tu sobrino no te perdonará si le niegas tu ayuda a su querida hermana.  

    —¿Qué quieres decir? —cuestionó Cameron frunciendo el ceño. 

    —Que Harley, la hermana de tu sobrino Cash, fue convertida por los New Blood de Axes. Ella estuvo en la fiesta. Ahora está en el Bastión Bloodthirsty bajo los cuidados de Razvan Velkan. Ella necesita la ayuda de tu Sanador.  

    Cameron no mencionó lo extraño que le parecía que Velkan hubiese aceptado a una vampira entre los suyos. En muchas de las reuniones del Consejo de Especies Sobrenaturales, al que ambos pertenecían, había escuchado al vampiro converso acerca de la necesidad de destruir a todas las vampiras, pues en su opinión eran sangrientas y peligrosas.  

    Suspiró con resignación sabiendo que esa simple pieza de información acababa de cambiarlo todo. Aun así, con la mirada perdida en el infinito, preguntó:  

    —¿Y cuál sería la segunda razón? 

    La risa dulzona de la bruja le llegó desde el otro lado. 

    —La segunda razón, Alfa, es que estamos dispuestos a proveer de suficientes esferas de teletransporte como para que tu Sanador pueda visitarla cada día. 

    Camerón disimuló su sorpresa. El precio en el mercado de las esferas de teletransporte intercontinental era alto. 

    —Son buenas razones para no negar nuestra ayuda. Y eso que aún no he escuchado sobre esa misteriosa motivación. 

    —Considéralo un regalo. 

    —Aún queda mucho para mi cumpleaños. 

    —¡Oh! No es por tu cumpleaños —replicó Mona con un tono de voz más grave y bajo. —Ella está cerca, Alfa. Pero tu olfato de cambiante no puede reconocerla. Sabrás quién es cuando la luz de la luna creciente brille en sus ojos rojos.  

    —¿Es alguna clase de acertijo? 

    La bruja se rió en alto. 

    —Mándame las coordenadas para nuestro encuentro con tu Sanador, Alfa. Iremos a recogerle cuando esté preparado.  

    

  


   
    Capítulo 19 

      

      

    Val 

    Pasar el resto de su semana compartiendo la cama con North fue una experiencia deliciosa a la que la bruja no deseaba renunciar. A pesar de haber disfrutado de la química indescriptible que ambos compartían, se preguntó si su oso no estaba distrayéndola con su cuerpo de pecado para mudarse a su casa sin que ella se percatase.  

    Se dio cuenta de que era probable cuando, una noche al ir a ducharse, encontró un cepillo de dientes verde junto al suyo.  

    Mientras se duchaba y se aplicaba la crema para la extraña picazón en su cuello se convenció de que debía recordarle a su oso que vivía en la caravana, no en su casa.  

    Cuando el timbre sonó, bajó las escaleras extrañada. North siempre entraba sin más, así que no podía ser él. Desacostumbrada a las visitas, abrió la puerta para encontrar a la dulce Tala tomada del brazo de la exuberante Taring. Tras ellas, una hembra joven de pelo rubio casi blanco y ojos azules le miraba con una sonrisa cálida. 

    Taring levantó las manos mostrando dos botellas de vino blanco. 

    —He pensado que esta noche  es perfecta para una cena de chicas.  

    Sonrió de oreja a oreja cuando hizo pasar a las tres mujeres. 

    Taring fue directamente a la cocina a guardar una de las botellas en el frigorífico y a abrir la otra. Tala negó con la cabeza con un suspiro resignado. Miró a Val con una disculpa en el rostro y le presentó a la joven rubia. 

    —Val, esta es Orchid, la compañera de Liar, el hermano de Taring.  

    —Encantada —dijo Val justo en el momento en que el inconfundible plop de la botella al ser descorchada sonó desde la cocina.  

    —Hoy North está desterrado de esta casa. Al menos hasta que nos vayamos —dijo Taring mientras abría cajones en busca del sacacorchos. —Bien chicas, hora de brindar. 

      

      

    Cenar y beber con las tres hembras fue divertido y alegre. Tras la segunda copa, la tímida Orchid había comenzado a despotricar acerca de su suegra. Por un segundo pensó que Taring tal vez se molestase. Pero la felina simplemente se había encogido de hombros antes de decir: 

    —Mi madre es una perra. Sí, es irónico teniendo en cuenta que es una gata. 

    Llevaba su quinta copa y sonreía mientras la pequeña chica le contaba todo lo que quería hacer por su boda.  

    —Es terrible que dentro de poco vaya a empezar a hacer frío. Si me diese tiempo, me gustaría hacer una boda al aire libre. Pero Tala y Taring están siempre ocupadas y la suegra del demonio no piensa mover un dedo. 

    Val se tapó la boca para evitar soltar una carcajada. 

    —Tienes razón, no hay tiempo suficiente. Deberías darte mucha prisa para hacer algo así.  

    La chica suspiro resignada. 

    —¿Ves? ¡Tú me entiendes! Tala y Taring no lo comprenden. Dice que la celebración de un emparejamiento en la manada es sencillo. Se lleva comida y se hace una fiesta. No entienden que quiero mi vestido blanco, y un altar y un cura, y flores y un banquete. Mis padres están como locos con todo esto de casarme con alguien que he conocido hace unos meses, pero van a venir a la boda. Así que debe parecer que todos son normales.  

    Se rió a carcajadas. 

    —Cariño, la manada entera en una boda en la que hay wams que no se pueden enterar de qué son, es una receta para el desastre. Yo no pude conseguir que cuatro niños pasasen una sola hora entera sin cambiar de piel.  

    Orchid suspiró con resignación.  

    —Sé que los cambiantes no necesitan una boda para emparejarse. Pero yo soy del todo humana y la quiero. Es lo que siempre soñé.  

    —¡Oh, lo entiendo! Créeme. Yo amo las bodas. Tú lo que necesitas es delegar. Mañana nos reunimos y me cuentas todo lo que quieres. Además, necesitamos encontrarte un vestido. Hablaré con S, ella me ayudará. Me tienes que mandar tus medidas. La semana que viene estaré con ella en Londres y te conseguiremos un par de cosas para que te pruebes. Después, organizar el banquete. Eso será fácil. Necesitamos una fecha y un traje de novio. Hablaré con Massimo para que se encargue de la tarta. También alguien que oficie la ceremonia. Y necesito que me hagas una lista de invitados.  

    Orchid, con su sonrisa de borracha comenzó a aplaudir y se subió al sofá para dar saltitos. 

    —¡Sí! Val, eres la mejor. Si fuese por la ayuda de estas dos, me casaría en 2050 —rió señalando a las dos cambiantes mientras la sobria Tala trataba de bajarla del sofá. 

    Val aplaudió y se sirvió más vino. 

    —¡Qué divertido! Ahora voy a ser organizadora de bodas. 

    Se dio cuenta de que su voz patinaba un poco, pero no le importó demasiado. Lo importante era que había encontrado algo nuevo que probar. 

    —Me alegra que hayas encontrado una nueva vocación, verde, pero tal vez sea el momento de dejar el vino para otro día. 

    Mientras lo miraba Val pensó que era delicioso.  

    —Tú también eres deliciosa, verde —dijo North con esa voz grave y sexy suya. 

    —¿He dicho eso en alto? —preguntó Val. 

    —¿Lo de que soy delicioso o que mi voz es grave y sexy? 

    Iba a contestar cuando Tala y Taring se levantaron y tomaron a Orchid cada una de un brazo. 

    —Bueno, nos vamos y nos llevamos a nuestra borracha. A la tuya, te la quedas tú —dijo Taring antes de salir por la puerta. 

    —Val, mañana llámame y hablamos de la boda —gritó Orchid mientras era arrastrada fuera de la casa. 

    Cuando se quedó a solas con North no pudo evitar recorrerlo con la mirada. Ahora que lo tenía delante entendía cómo había conseguido distraerla durante días para que no se diese cuenta de que estaban viviendo bajo el mismo techo. Mirándolo con el ceño fruncido le dijo: 

    —No te creas no me he dado cuenta de lo que estás haciendo. 

    North alzó las cejas con cara de sorpresa. 

    —¿Y qué sería eso, verde? 

    —Me has estado distrayendo con tu cuerpo delicioso, tu pene increíble y tu lengua pecaminosa.  

    La sonrisa del oso se profundizó. 

    —¿Distrayéndote?  

    —Sí. Y mientras yo estaba distraída, te has mudado a mi casa. 

    —¡Oh! Supongo que ya has encontrado mi ropa en el armario. 

    La bruja parpadeó sorprendida. 

    —¿Qué ropa? Yo hablaba de tu cepillo de dientes.  

    North se rió en alto. 

    —Verde, mi cepillo de dientes está aquí desde que te mudaste. Eres muy despistada. 

    Acercándose a ella, la levantó del sofá sin esfuerzo y la llevó en brazos hasta el dormitorio.  

    —Voy a organizar la boda de Orchid. ¿No es emocionante? Habrá wams así que no podrás comer carne cruda. Pero te fastidias. Y vas a llevar traje. Y me vas a sacar a bailar. Y … ¡oh! Estoy tan emocionada. Nunca me dejan participar en las bodas.  

    El monólogo de la bruja se vio interrumpido cuando su oso la dejó caer en la cama. 

    —¿Por qué no, verde? 

    Puso los ojos en blanco mientras North le quitaba las zapatillas y los leggins cómodos que se había puesto tras ducharse. 

    —Porque ellos no me aceptan, tontito. Cuando Horace se casó pensé que podría ser la Dama de Honor de su boda. Pero Holly no quería. Tampoco me dejó ayudar con nada ni ir a la despedida de soltera. Las brujas son malas —dijo haciendo pucheros. 

    —Lo son, verde. Aunque podrías organizar la nuestra. En esa sí que te dejarán participar. 

    Se rió en alto mientras se arrodillaba en la cama y North le sacaba la camiseta por la cabeza. 

    —No tontito, no funciona así. Tú no me has pedido que me case contigo. Solo me has mordido, me has secuestrado y te has mudado a mi casa sin mi permiso.  

    Vio como North asentía antes de arrodillarse en el suelo. Con un sentimiento de pánico floreciendo en su pecho, Val saltó de la cama mientras exclamaba: 

    —¡No! No, no, no, no. Ni se te ocurra preguntarlo. Estoy demasiado borracha. 

    Sabiendo que si North cometía la estupidez de pedirle matrimonio en ese momento, ella podría verse tentada a aceptar, lo obligó a levantarse mientras él se reía a carcajadas. 

    —Vale, verde. Entonces te lo preguntaré mañana.  

    Mirándolo fijamente, alzó uno de sus dedos y señalándole dijo: 

    —Ni se te ocurra. No estoy lista aún para responder. 

    Levantando las manos se acercó a ella y la levantó del suelo. 

    —Lo que quieras, verde. Pero sigues borracha y es hora de dormir. Mañana nos levantamos temprano. 

    Sintiéndose algo mareada, asintió y permitió que North la metiese en la cama y la arropase, solo para desvestirse y acompañarla minutos después. 

    Mientras North la abrazaba en la oscuridad se sintió cálida y menos sola que nunca. 

    —Solo una última duda, verde —murmuró North en su oído. — ¿Si te lo hubiese preguntado habrías dicho que sí? 

    Miró sobre su hombro a los ojos brillantes del oso. 

    —Probablemente.

  


   
    Capítulo 20 

      

      

    Val 

    Los dos días que llevaba ayudando a Orchid con la boda estaban siendo los más fructíferos de su vida. Había hablado con Massimo acerca de la tarta el día después de cenar con las chicas. Juntos habían hecho tres pequeñas tartas de degustación para que la novia pudiese elegir su favorita. Y cuando se las había llevado a la joven wam, había pasado un buen rato tomándole las medidas justo de la manera en que Sally le había explicado que debía hacerlo.  

    Había acordado con su amiga quedar en tres días en Londres. Almorzarían y Val regresaría a casa con tres vestidos que Sally pensaba conseguir de un diseñador amigo suyo. Si Orchid encontraba el adecuado entre esos tres, tendrían una parte importante conseguida.  

    Cuando se había marchado de la casa de la rubia, le había dejado la tarea de tomarle las medidas al novio y terminar la lista de invitados.  

    Aprovechando el fin de semana, había pasado la mañana comprando junto a North más cosas para decorar la casa. Desde su noche de borrachera su incorregible oso le preguntaba cada día si ya estaba preparada. Y cada día, Val entraba un poco en pánico y negaba con la cabeza provocándole una carcajada.  

    Tras el día de compras y de montar un cabecero de cama nuevo con North, su oso se había vestido y preparado para salir con los chicos a lo que él llamó una incomprensible tradición wam en la que los hombres festejaban el final de su soltería.  

    Mientras se despedía de él en la puerta y pensaba que debía ponerse a organizar algo para Orchid, le recordó que nada de strippers ni de volver con olor a furcia. North solo la miró sin comprender antes de besarla y decirle que la echaría de menos. 

    Con un suspiro, comenzó a encintar una de las paredes del salón y cubrió el suelo.  Por fin había decidido ponerse a pintar el salón. Mirando con decisión el trabajo por hacer, se puso ropa cómoda y comenzó a preparar los rodillos y brochas.  

      

      

    North 

    Dejar a Valery sola por ir a cenar y beber con los chicos no era algo que a North le apeteciese lo más mínimo. Menos aún desde que su bruja había insinuado algo acerca de mujeres y desnudos. No, definitivamente a North no le apetecía seguir ninguna de esas extrañas costumbres wam.  

    Cuando entró en el Crying Wolf, el único pub del pueblo, se sorprendió al ver lo lleno que estaba. Liar, el novio, era relativamente nuevo entre los Vigías. Pero el joven felino ya había logrado hacerse un hueco entre ellos. Mirando alrededor North se dio cuenta de que casi todos los machos de la manada estaban allí. Savage bebía una cerveza junto a su nuevo compañero de turnos, Barker. Se acercó a ellos viendo como Savage hacía aspavientos con las manos. Llego justo a tiempo para arrebatarle al puma la cerveza espumosa que aún no había probado y escucharle decir: 

    —De verdad, Bark. Entiendo totalmente que cada dos por tres te metas en mi casa y llames “calabacita” a mi mujer. Sé que es tu manera de joderme y que ella, por algún extraño motivo, te adora. Pero ese mierdecilla con el que trabaja en Shaftesbury se presentó en casa. El tipo se toma demasiadas confianzas. Debemos vigilarlo. 

    North bebió un trago largo antes de intervenir. 

    —Savage, estás medio loco. Tu mujer es demasiado buena contigo y tus locuras.  

    Inclinando la cabeza a un lado, Barker miró a North inexpresivo antes de decir: 

    —Normalmente te daría la razón, oso. Savage se molesta cuando voy a desayunar. Pero ese tipo huele raro y se presentó en casa de mi pastelito sin avisar.  

    Negó con la cabeza pensando que debía ir en busca de amigos más normales. 

    —Tú siempre te presentas sin avisar. 

    Barker solo se encogió de hombros antes de decir: 

    —Es diferente. Yo soy un encanto. 

    Parpadeó mirando al macho. Barker era el ejecutor de la manada. Frío, sin compasión y sin emociones. Que el cabrón se llamase a sí mismo encanto y que de alguna manera consiguiese que la mujer de Savage lo aceptase como parte de la familia era tan milagroso como ver un unicornio.  

    —Bark, si tú eres un encanto, yo soy un caballero —dijo North alejándose.  

    La fiesta duró demasiado para su gusto. Y cuando el idiota de Colin apareció con una operada rubia vestida de enfermera, North supo que esa era la famosa tradición sobre la que su bruja le había advertido. Compadeciéndose de Liar, que trataba de huir de la exuberante mujer mientras ella le pasaba un estetoscopio por el cuello, North se marchó dando por terminada la velada.  

    Tomó el quad de Dave disfrutando de la fresca noche. El zorro había quedado complacido con el trabajo que North había hecho en su casa. Además una tarde había llevado a Valery y habían pintado juntos las paredes. Después, ella se había molestado en conseguir cojines para el sofá, mantas de pelo y marcos de fotos.  

    Tras aparcar se acercó a la puerta de entrada. Cuando una leve brisa sopló trajo olor a oso consigo, North se congeló. 

    Fue al alzar la mirada cuando vio el leve brillo de la puerta de entrada entornada. Se abalanzó hacia ella y entró del tirón.  

    Había pintura salpicada por todas partes, un bote de color azul claro volcado sobre el suelo, manchando la alfombra. Uno de los taburetes de la barra de desayuno estaba tirado en el suelo y roto en pedazos. North tomó una de las patas de madera y vio la sangre en ella antes de emitir un rugido de aviso que llegase a toda la manada.  

      

      

    Val 

    Manteniendo su mente centrada en no dejar marcas de brocha en la pared, olvidó su alrededor solo para concentrarse en su tarea. No supo el tiempo exacto que se mantuvo así, pero el repentino repiqueteo del timbre de la puerta la hizo despertar. 

    Sus sentidos volvieron en sí y escucho la respiración de alguien en el porche de la casa. Se acercó y abrió la puerta, encontrando al otro lado a una hermosa hembra de cabello color castaño claro y ojos oscuros. Supo que era cambiante sin necesidad de preguntar. Era más alta que cualquier mujer wam que Val conociese. Tenía caderas y pecho generosos y una cintura estrecha. Todas esas curvas exuberantes la inquietaron casi tanto como la expresión en blanco de la hembra. Su aroma se sentía erróneo en su casa sin saber el motivo. No le gustaba el olor de esa hembra en su territorio.  

    —¿Así que tú eres la bruja? —dijo la hembra con un ligero tono despectivo que podría haber pasado desapercibido para ella si no hubiese desarrollado un oído fino. 

    Alzando una ceja contestó: 

    —Es de mala educación aparecer en la casa de alguien sin presentarse. 

    Si la hembra hubiese sido felina, Val habría dicho que se erizó. Frunciendo el ceño con descontento replicó: 

    —Pensé que querrías saber las mentiras que North ha estado diciéndote. 

    Se tensó mirando a la hembra. Disimulando, se apartó de la puerta y le permitió la entrada en su guarida. Aprovechó cuando la hembra pasó junto a ella para olerla buscando mentiras. Pero solo pudo sentir el olor de su esencia, a pino, bosque, arroyos frescos y sol primaveral. Un olor indudablemente cambiante.  

    La hembra miró de reojo al entrar y el brillo sobrenatural de sus ojos furiosos le dijo que se había percatado de su truco. 

    —No encontrarás mentiras en mi olor, bruja. No las necesito. La verdad está de mi lado.  

    Con un resoplido cansado pensó en ser educada y ofrecerle una bebida. Algo que, sin duda, su madre le había inculcado. Sintiéndose más libre que nunca, la miró ladeando la cabeza y dijo: 

    —Te ofrecería una bebida, pero eso significaría que te quedases en mi territorio más de lo estrictamente necesario. Dime quién eres y porqué estás aquí y después, márchate.  

    —Soy Melissa, y soy la compañera de cría de North. 

    Una repentina sensación de rabia la inundó. Esa hembra se presentaba en su casa para reclamar a su oso. Quiso zarandearla y gritarle que North era suyo. Que le pertenecía por derecho propio. Que no le importaban ni ella ni todos los cachorros que hubiesen tenido juntos. Una parte extraña y salvaje de sí misma parpadeó con la idea de matar a la hembra. Fue solo un fugaz momento. Pero fue suficiente para hacerla respirar hondo y enfriar su ira y sus celos.  

    Mirándola de arriba abajo se sintió pequeña e impotente. North había estado con esa hembra exuberante. ¿Cómo podría ella compararse con una cambiante? 

    —He venido a decirte que debes dejarlo. North será el Alfa de la manada de su padre algún día. Y tú no puedes darle hijos poderosos que mantengan su estatus como Alfa. Ni siquiera puedes darle hijos con el Don de la magia. Solo mestizos que probablemente no puedan cambiar.  

    La imagen de North tomando de la mano a un niño igual que él parpadeó en su mente. Fue entrañable y doloroso. Si North había decidido abandonar a sus cachorros por retozar con ella, jamás se lo perdonaría. Sabiendo que el conocimiento solo la torturaría más, preguntó: 

    —¿Cuántos? 

    —¿Qué? —pregunto la hembra con desconcierto. 

    —¿Cuántos cachorros tenéis North y tú? 

    —Aún ninguno. 

    Frunció el ceño centrando su mirada en ella. Descartando el olor de la pintura se concentró en el de la hembra. Su esencia estaba empañada por la ira y los celos. Esa preciosa cambiante se sentía celosa, dolida y descartada. Una parte de sí misma se sintió identificada. Así se había sentido cuando Jimmy la había humillado. Pero Val no arremetió contra nadie. Su parte bondadosa deseaba pedirle que se marchase y esperar a que North regresase para hablar con él.  

    La parte volátil y visceral que su madre podría haber estado reprimiendo con pociones solo quería recordarle a esa hembra que se había metido en su territorio para tratar de intimidarla y para exigir que abandonase a su compañero. Y eso no era algo que ningún cambiante tolerase. Con la convicción de que cualquier otra hembra en su lugar la atacaría y la sacaría a rastras de su casa, respiro hondo antes de decir: 

    —Si no tienes cachorros con él no eres su compañera de cría. Solo una pequeña arpía que quiere alejarme de mi macho. El me pertenece y yo soy su compañera. Harás bien en recordarlo a partir de ahora. Así que sal de mi territorio y no regreses.  

    Aunque su deseo de golpear a la castaña no se vio saciado ya que sabía que en una pelea no era rival para una cambiante, se sintió extrañamente triunfal al ver el respingo que dio cuando llamó a North “su macho”. Sabía que eso había tocado una fibra sensible. Pero no supo cuánto hasta que no olió las intenciones de la hembra. 

    Alejándose con rapidez tomó uno de los taburetes en sus manos y lo levantó ante su cara para protegerse del ataque inminente. 

    La hembra atacó con los brazos alzados, los colmillos alargados y las garras temibles. Solo ver su movimiento y supo a ciencia cierta que, tal y como había sospechado, era una osa.  

    El taburete se rompió bajo el ataque de la feroz hembra. Val sostuvo en alto una de las patas y como en un partido de softball, golpeó el cráneo de la osa con todas sus fuerzas.  

    Con un inquietante crack la pata se rompió y la mujer trató de fijar su mirada en ella. Una gota de sangre cayó por un lado de su cabeza hasta golpear contra el suelo. Con la mirada confusa, la osa se desplomó en el suelo inconsciente. 

    Con los ojos abiertos como platos comenzó a hiperventilar y tiró el arma del delito ensangrentada al suelo como si le quemase en las manos. Soluciones, debía buscar soluciones. Comenzó a moverse sin perder el tiempo.  

    Su momento de pánico no parecía apaciguarse mientras arrastraba a la osa hasta su coche. La sentó en el asiento del copiloto con menos esfuerzo del que pensó que requeriría, teniendo en cuenta que la cambiante le sacaba unos cuantos centímetros de alto. 

    Con las manos temblorosas se metió en el coche y puso rumbo a la clínica pensando que acababa de meterse en un buen lío.  

    Alegaría que fue en defensa propia. La tal Melissa se había abalanzado y ella no podía defenderse con sus manos desnudas. Batear el cráneo de la hembra estaba del todo justificado. Esperaba que North y Cam también lo viesen así.  

    Tomó la carretera que cruzaba un corto tramo de bosque que separaba la pequeña urbanización del centro del pueblo. Acababa de internarse en el camino cuando una enorme sombra se atravesó en la carretera. Con un grito espantado giró el volante y el coche salió despedido de la carretera hasta chocar con un árbol.  

    Por suerte no iba lo suficientemente rápido como para que Melissa o ella saliesen despedidas hacia delante tras el impacto. Pero eso no impidió que su frente se golpease contra el volante con contundencia.  

    Parpadeó varias veces y trató de enfocar la vista, pero un millón de motas oscuras parpadeaban en sus ojos. Miró a la osa, que a su lado seguía inconsciente. Recordó que no había cogido su teléfono. Debería bajarse y buscar ayuda. Pero en el momento en el que colocó su mano en la manilla del viejo coche destrozado, algo golpeó con violencia la puerta.  

    Enfocando la mirada pudo distinguir en la oscuridad del anochecer una enorme criatura de pelaje blanco. Un destello de colmillos precedió al sonido de unas mandíbulas cerrándose con brutalidad. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.  

    No había escapatoria. Había algo ahí fuera tratando de entrar. Cerrando los ojos deseó ser más fuerte, tener el Don de la magia. Pero era una inútil que necesitaba ser salvada. Pensó en North llegando a su casa solo para encontrarla vacía. Pensó en él encontrando su cuerpo destrozado por algo parecido al temible hombre de las nieves.  

    —Bueno V, si vas a morir está noche, al menos sé positiva. No vas a tener que matarte a hacer ejercicio y pasar hambre. Y si el yeti come suficientes filetes de Val quizá puedan meterte en uno de esos pequeños ataúdes que reservan para las perras flacuchas.  

  


   
    Capítulo 21 

      

      

    Val 

    Abrir los ojos y encontrarse compartiendo dulces sueños en una cama pequeña con la osa que pretendía robarle a North no era el agradable despertar al que estaba acostumbrada. 

    Por otro lado, estar viva, respirando y sentir solo un ligero dolor de cabeza era mucho mejor que estar siendo devorada por el abominable hombre de las nieves. 

    Tener las manos y los pies atados tampoco era un momento divertido para la bruja. Con un encogimiento de hombros pensó que en otras circunstancias podría haber sido excitante despertar atada a una cama.  

    —Por fin despiertas, bruja  

    El gruñido despectivo de la osa la hizo rodar los ojos.  

    —¿Dónde estamos? —preguntó mirando la destartalada habitación en la que se encontraban. 

    —Dímelo tú. Lo último que recuerdo es a ti bateándome el cráneo, perra. 

    Miró a la hembra que serpenteaba sobre el colchón tratando de sacar las manos de las pesadas cadenas plateadas que las ceñían. Con un movimiento inestable subió sus manos atadas hasta su cara para inspeccionar sus ataduras. Se rascó el cuello mientras se preguntaba cómo podrían sacar las manos de esos grilletes que rozaban su delicada piel dejando una ligera quemadura visible.  

    —Te llevaba de camino a la clínica cuando el coche se estrelló. Algo nos echó de la carretera.  

    La osa soltó un bufido. 

    —¿Algo? Apesta a oso, bruja. 

    Val olisqueó el aire y pudo distinguir el olor salvaje y picante de los cambiantes. Un olor parecido al de Melissa, pero masculino. Y completamente opuesto al de North. A diferencia de North, el oso al que pertenecía la esencia, tenía un olor agresivo y primitivo. 

    —North es el único oso que conozco. 

    Melissa negó con la cabeza mientras se incorporaba en la cama y seguía tratando de sacar sus manos por el pequeño agujero de los grilletes. Por un momento pensó que la osa podría despellejárselas. 

    —Es una clase de oso diferente. Este es más salvaje. Su lado de bestia es más fuerte que su lado de hombre. Creo que son osos polares.  

    —¿Son? 

    —Si tuvieses los sentidos de un cambiante sabrías que estamos en una casa aislada y que hay tres osos en la parte de abajo. 

    Se quedó en silencio sin replicar. Se concentró en los sonidos cercanos y pudo distinguir sin ningún esfuerzo el programa de televisión que uno de ellos veía en el salón, el crujir de las hojas de periódico del que se encontraba sentado al otro lado del salón y los pasos del que, justo debajo de ellas, hacía café en la cocina.  

    —¿Qué quieren? 

    —No lo sé, pero tampoco me apetece averiguarlo. Si no quisiesen nada malo, no se habrían molestado en cometer un secuestro.  

    —¿Por qué nos querrían secuestrar? —se cuestionó Val en voz alta. 

    —¿Nos? No, bruja. No hay motivo por el que tú les intereses. No tienen ningún uso que dar a una bruja sin poderes. Es a mí a quien quieren. Dicen que las manadas más salvajes secuestran hembras para enriquecer su línea de sangre.  

    Por un segundo se quedó bloqueada pensando en las implicaciones de lo que la osa insinuaba. Al principio se había ofendido por las palabras de Melissa. Pero pensó que si las habían secuestrado por que algún clan de osos enloquecidos estaba buscando enriquecer su línea genética con la castaña, bien podía soportar su mal humor.  

    Cuando el hombre en la cocina comenzó a subir las escaleras mientras silbaba una vieja canción infantil, un escalofrío le recorrió el cuerpo.  

    Vio como Melissa se miraba las muñecas ensangrentadas y despellejadas con pánico. Val tomó un lateral de la sábana y la lanzó sobre las manos de su compañera de cautiverio. Si sus secuestradores veían las marcas sabrían sin lugar a dudas que la hembra estaba tratando de sacar sus manos de los grilletes.  

    Se miraron por un segundo la una a la otra antes de que la puerta de la habitación se abriese.  

      

      

    North 

    Habían rastreado las huellas de osos desconocidos saliendo del territorio llevando a Valery con ellos. De alguna manera, su bruja había golpeado a uno de ellos en su casa, y había logrado huir de manera milagrosa hasta que la habían sacado de la carretera. 

    Dentro del coche, los olores de Valery, el de una hembra que había estado en su casa y el de varios machos más se entremezclaban. 

    North pudo distinguir a tres machos de osos polares y una hembra de oso pardo europeo. Se preguntó si su padre y su manada de osos pardos tenían algo que ver con la desaparición de su bruja. Apartó a un lado ese pensamiento mientras daba vueltas alrededor del lugar en el que el rastro se perdía.  

    Lo único importante era encontrar a Valery.  

    Aún en su piel de oso, los Vigías de la manada y Cameron se arremolinaron a su alrededor olisqueando cada centímetro del lugar. Pero era como si se hubiesen desvanecido en el aire.  

    Sin querer darse por vencido, North los instó a seguir buscando con un rugido desesperado.  

    Las pisadas humanas de Wind, el último cambiante de elefante africano que quedaba en el mundo hizo que North girase para mirar al macho. Hacía algunos meses que había pedido asilo en la manada tras huir de Namibia después de haber perdido a los últimos de los suyos.  

    Con la esperanza aflorando, North se acercó al elefante cambiando para poder hablar con él. Su Alfa lo siguió de cerca.  

    —Wind, gracias por venir. Sé que esto es trabajo de los Vigías, pero el rastro desaparece completamente. Tu olfato es mejor que el nuestro. Por fav… 

    North se vio interrumpido cuando el hombre de piel café y ojos negro levantó una mano.  

    —No tienes que pedir nada. Ayudaré en la búsqueda de tu compañera. 

    North apenas había hablado un par de veces con el macho, pero Wind siempre se había mostrado callado y tranquilo. Pero esa noche, había algo su mirada. Algo que hizo a North recordar que había visto morir a todos los suyos poco a poco a manos de furtivos, confundidos con verdaderos elefantes.  

    Sin necesidad de cambiar, el macho se acercó al lugar en el que se perdía el rastro. Caminó alrededor olfateando algo que ni los cánidos ni North podían distinguir.  

    Cuando Wind se paró en seco, supo que había encontrado algo.  

    —Hay un rastro de magia apenas perceptible. Se la llevaron con un portal.  

      

      

    Val 

    Cuando la puerta se abrió, clavó los ojos en el macho al otro lado. Era alto y fornido y su cabello tenía un color blanco tan frío como la nieve. A pesar de ello, sus ojos eran tan negros como la noche más oscura.  

    Se acercó a ellas con dos tazas de café en las manos. Ambas mujeres se incorporaron ligeramente, tirando de las ligaduras que las mantenían atadas a la cabecera de la cama. Observó al cambiante de olor salvaje y picante con creciente inquietud. Él mantuvo sus ojos fijos en ella, sin parpadear. Dejando ambas tazas junto a una vieja mesilla de noche a un palmo de la cabeza de Val, el cambiante tomó una silla y colocándola al revés, se la acercó hasta sentarse frente a ella. 

    Agarró las tazas, apoyando desenfadadamente sus antebrazos en el respaldo de la silla de madera. Tendió una a Val y dijo con voz profunda: 

    —Te he traído agua, Valery. Bebe.  

    Tomó con dedos temblorosos la taza que el oso le tendía y bebió pequeños sorbos con lentitud. No despegó sus ojos del hombre, que a su lado, la miraba impasible y bebía café de la otra taza.  

    —Yo también necesito agua. 

    El tono de gran perra de Melissa crispó los nervios de Val. La miró de reojo. Ella estaba tensa como una cuerda y sus ojos, fijos en el oso que las había secuestrado, lanzaban chispas de odio y rabia.  

    Sin poder evitarlo, el olor agrio y desagradable de Melissa se coló en sus fosas nasales. Una voz en su interior le susurró a Val que ese era el particular olor de los celos. Al parecer a la osa no le gustaba no ser el centro de atención.  

    El gran oso polar alejó por un segundo sus oscuros ojos de la bruja y centró su mirada en Melissa. Sintió el volátil ambiente entre ambos como algo vivo y capaz de ahogarla. El olor de las feromonas de cada uno de ellos la golpeó por un lado diferente, entremezclándose en su nariz y aturdiéndola.  

    Agitó la cabeza tratando de despejar la bruma de olores. 

    —La prioridad de la manada es cuidar de Valery. Tú deberás esperar, hembra. 

    El gruñido enfadado de Melissa hizo que la parte perra de Val quisiese reírse a carcajadas. Esa mujer se merecía que alguien la pusiese en su sitio de una vez. A pesar de ello, no se regodeó en la humillación de la osa, y esforzándose por evitar reírse, miró al macho cambiante y con tono dulce le dijo: 

    —Disculpa a mi amiga Melissa. Tiene carácter de perra a pesar de ser una osa.   

    El cambiante apartó la mirada de la hembra con reticencia para poder volver a fijarse en ella. Sonrió de medio lado a la bruja. 

    —No sabía que las brujas golpeaban la cabeza de sus amigos con tanta fuerza como para dejarlos fuera de combate. 

    La risa en el tono de voz del hombre no pasó desapercibida para Val. Melissa resopló antes de decir por lo bajo: 

    —Me tomó desprevenida. 

    Decidió ignorarla y seguir hablando con su secuestrador. Necesitaba saber dónde estaba y porqué se la habían llevado. Una sospecha comenzó a crecer en su mente. 

    —Bueno, las brujas no suelen solucionar sus problemas a golpes. Pero en ese momento Melissa necesitaba que alguien metiese un poco de cordura en su dura cabeza. Gracias a las Primeras Brujas que tomé algunas clases de softball de pequeña.  

    La risa profunda del hombre fue desconcertante. 

    —Bateaste bien en aquel último partido, a pesar de haber perdido. Un home run increíble. 

    Por un segundo, el pánico se elevó en su sistema cortándole la respiración. Hacía casi quince años de aquello.  

    —¿Cómo puedes saber eso? —susurró tras tragar el nudo de nervios que se había alojado en su garganta. 

    Justo cuando iba a contestar, el sonido lejano de un motor hizo que se callase. Se levantó con un suspiro y fue hacia a la puerta. 

    Antes de que cerrase la puerta Val gritó: 

    —¡Espera! ¿Quién eres? 

    La miró por encima del hombro y dijo antes de marcharse: 

    —Nilak. 

      

      

    North 

    —¿Pretendes que me crea esa basura, bruja? Alguien de los tuyos se ha llevado a Valery, y la quiero de vuelta. 

    —Bowen, dile a tu Beta que como siga gritándome voy a colgar el teléfono y buscaré a mi hija por mi cuenta. 

    Cameron suspiró resignado y le arrebató el teléfono a North mientras Savage y Vinny lo sujetaban.  

    —Solo queremos saber si ella está bien, Stella. Confabularse con una manada de cambiantes para conseguir infiltrarse y secuestrarla podría suponer la guerra entre nuestras Facciones y lo sabes. Permite que se ponga al teléfono y nos diga que se encuentra bien. 

    —¿Crees que buscaría la ayuda de los cambiantes para conseguir a Valery de vuelta? —cuestionó la voz histérica de la Reina de las Alquimistas desde el otro lado de la línea. 

    —No creas nada de lo que dice, Cam. Sabes que ha sido ella —gritó North mientras Taring se unía a la melé que trataba de contenerle en medio del bosque para que no saliese corriendo a degollar a cada bruja que apareciese en su camino. 

    —¿La verdad, Stella? Te creo capaz de cualquier cosa. Sabiendo que la Policía Mágica no haría nada por ayudarte no parece descabellado que contratases a alguna manada de mercenarios para que te hiciesen el trabajo sucio. 

    El bufido de la mujer se escuchó alto y claro. 

    —Eso es ridículo. Yo no tengo nada que ver. Seguramente alguno de tus enemigos ha aprovechado para llevarse a mi hija. Sabía que no estaría a salvo en una manada de salvajes. 

    —¿Salvajes? Ella ha mandado a una bruja tras Valery. Es todo culpa suya, Cameron.  

    —¿Una bruja? ¿De qué está hablando? —el desconcierto en la voz de la madre de Valery era palpable. 

    —Un grupo de osos polares se llevaron a Valery. Podríamos haberlos atrapado si no hubiesen tenido la ayuda de algún Invocador. Se teletransportaron desde nuestras tierras y no podemos rastrearlos. 

    La Reina Alquimista maldijo de manera creativa antes de decir: 

    —Yo no he sido, Cameron. Pero voy a encontrarla. Y cuando lo haga, la traeré de regreso a casa.  

    Cameron se disponía a responder cuando la bruja colgó el teléfono. 

    North miró a su amigo mientras lanzaba a su primo a un par de metros de distancia y otros dos Vigías trataban de sujetarlo. 

    —North, tienes que calmarte. Te necesito centrado para encontrar a Valery. 

    North cerró los ojos mientras respiraba acelerado. Valery no estaba. Alguien se la había llevado. Lejos, perdida, sola. Forzó su respiración a ir más lento mientras trataba de aclarar su mente. Su instinto arañaba desde dentro. Su parte animal le exigía que la encontrase, que desgarrase todo lo que hubiese en su camino. Se recordó a sí mismo que no tenía por dónde empezar a buscar. Aún no. La parte de desgarrar debía esperar hasta que supiese en qué dirección debía comenzar la cacería.  

    —No puedo pensar con claridad, Cam. Necesito comenzar a buscar o me volveré loco. 

    North sabía que la desesperación en su tono de voz era indiscutible. Cameron suspiró antes de decir: 

    —Lo sé. Por ahora, vamos a creer en Stella. Si ella no tiene nada que ver, lo más lógico es buscar las manadas de osos polares. Solo hay cuatro registradas. Empezaremos por comunicarnos con cada una de ellas. La manada de tu padre no está demasiado lejos de la manada de Siberia. Solicitaremos que envíe de manera oficial a algunos de los suyos para comprobar que no tienen a Valery.  

    North tiró de los brazos de Savage haciendo que el puma lo soltase. Miró a Cameron internamente agradecido porque su amigo siempre mantuviese la cabeza fría.  

    —Me encargaré de llamarle. 

    Cameron asintió antes de dirigirse a Savage. 

    —Necesito que busques a Eden. Tiene algunas esferas de teletransporte para ir a Alaska, al territorio de los Bloodthirsty. Dile que llame a Razvan y le cuente lo ocurrido. Debe solicitar un pase seguro para un pequeño grupo de caza a través del portal. Necesitamos enviar a alguien que compruebe la manada de osos polares que hay allí. 

    —Tengo que ir con ellos, Cam. 

    El Alfa le miró con comprensión, pero su voz fue inflexible. 

    —Primero nos comunicaremos con cada manada. Veremos qué dice cada una de ellas. No quiero mandarte a Alaska mientras Valery pueda estar en Siberia.  

    North asintió mientras todo el mundo se ponía en movimiento hacia la casa del Alfa. 

      

      

    Había caminado tanto por el despacho de Cameron, que la alfombra había comenzado a ajarse tras su paso frenético.  

    En primer lugar habían llamado al clan de osos polares de la parte más septentrional de Siberia. North recordaba que la manada de su propio padre estaba a más de tres días corriendo en piel de oso hacia el sur. A pesar de ser una manada relativamente apartada, contaban con un pequeño bunker de comunicaciones en medio de ninguna parte, siempre vigilado por un oso. No tardaron en contestar a la comunicación por radio con un viejo aparato que Cameron tuvo que desempolvar. 

    —Aquí Cameron Bowen, Alfa de la manada HalfBlood y Alfa de las manadas de depredadores europeas comunicándose con la manada de osos polares Frostbite. ¿Me reciben? 

    Apenas un minuto después, la estática dio paso a la voz alegre y divertida de un adolescente. 

    —Al habla Yuri Spassky, de la manada Frostbite, retrasmitiendo desde el fin del mundo. Hace un día gloriosamente caluroso de menos dieciséis grados en la soleada y paradisíaca costa de Tiksi, donde puedes conseguir un relajante baño en el océano ártico durante las dos horas de sol diario que hay en esta época del año. El destino ideal para irse de vacaciones, sí señor.  

    North quiso gritar el muchacho que se dejase de gilipolleces. Mirando a Cameron con irritación esperó a que el lobo hablase con el chico. 

    —Hola Yuri. Necesitamos ayuda. Desde hace unas semanas un grupo de osos polares ha estado merodeando por nuestras fronteras. Pensamos que no eran hostiles así que esperamos a que tratasen de establecer contacto con nosotros. ¿Alguno de los vuestros ha decidido establecer su propia manada? 

    No pasaron más de un par de segundos antes de que el muchacho contestase. 

    —¡Qué va, hombre! ¿Quién querría alejarse de nuestro paraíso terrenal de nieve y hielo? Un día normal de verano hace que se te congelen las pelotas.  

    El tono sarcástico del chico puso a prueba los nervios de North. 

    —Jodido crío, esos cabrones se han llevado a mi compañera. Más vale que empieces a hablar si sabes algo o viajaré hasta allí solo para patear tu culo paliducho. 

    Cameron miró a North con una ceja insolente alzada. 

    —No era necesario ser desagradable con el chico, North. 

    —¡Guau, tío! No sé nada de ninguna compañera robada. Y desde luego que nadie de la manada se ha marchado para establecerse por su cuenta. Pero… 

    —¿Pero? —preguntó North con la mandíbula apretada mientras tomaba el micrófono de la radio con una de sus zarpas. 

    —Bueno, suelo hablar con algunos osos polares de las otras manadas. Jugamos al Fortnite, aunque la conexión aquí es una mierda. Dadme un minuto que conecte mi equipo.  

    North miró a Cameron con desconcierto. 

    —¿Qué es eso? 

    El Alfa solo se encogió de hombros. 

    —Vale, voy a conectar el chat de voz. Suele haber unos cuantos siempre por ahí. Dadme un segundo. Voy a desconectar los auriculares, así que podréis oír lo que dicen.  

    Escucharon el inconfundible sonido de teclas siendo pulsadas. 

    —Ey, hola tíos. ¿Sabéis si algún polar ha establecido su propia manada últimamente? 

    Esperaron escuchar algo al otro lado, pero solo hubo silencio. 

    —Qué va, somos demasiado pocos. 

    —Sí, sería una estupidez. 

    —¿Por qué? ¿Estás pensando en marcharte?  

    —Yo me apunto. 

    —No, tú no te apuntas. Me voy yo. Tú te quedas en casa con papá y mamá. 

    —A la mierda, quédate tú, imbécil. 

    —Joder, no empecéis ya. Puto amor fraternal. Menos mal que soy hijo único. 

    Yuri suspiró sonoramente antes de intervenir. 

    —¡Joder, callaos! Es importante. Alguien ha llamado diciendo que unos polares han secuestrado a la compañera de un tipo de la manada de Cameron Bowen.  

    —Joder. 

    —Ostia. 

    —Eso suena problemático. 

    Siguió un silencio sepulcral. 

    —Un momento. ¿Dónde está Nuka? 

    —Ni idea. 

    —Hace días que no está. 

    —Dijo algo de que tenía que ir a misión con su hermano. 

    —¿Misión? ¿Cómo que una misión? 

    —No sé, tío.  

    —Algo acerca de recoger a alguien. 

    —Sí, creo que estaban buscando a alguien. 

    

  


   
    Capítulo 22 

      

      

    Val 

    No necesitaba tener poderes para percibir la poderosa aura que emanaba del cambiante que salió del vehículo una vez que llegó frente a la casa. Encerrada como estaba, no podía olerlo, pero su corazón se apretó un momento sin saber porque. Había escuchado los apresurados pasos de Nilak saliendo de la casa y la televisión siendo apagada en la planta baja. 

    Cuando la puerta del coche se cerró con un portazo, Melissa susurró: 

    —El Alfa ha llegado.  

    La bruja miró a su compañera de cautiverio, que estaba pálida y paralizada. El olor de su miedo era molesto.  

    Pensó en decirle que iban a salir de ahí. Que serían más inteligentes y les harían confiarse. Que huirían en cuanto tuviesen una oportunidad. Pero sabía que los osos en el piso de abajo podían escucharlas, así que se mantuvo callada, rezando a las Primeras Brujas para que Melissa dejase de ser tan ella misma y fuese inteligente. 

    El Alfa entró en una habitación junto a la cocina y todo quedó en silencio a excepción de los pasos del oso que lo seguía. Val solo escuchó una palabra ser pronunciada por la inquietante voz de acento grueso: 

    —Tráemela. 

    No hubo respuesta, pero no la necesitaba para saber lo que estaba ocurriendo. Cuando Nilak volvió a entrar en la habitación con los ojos fijos en ella, supo que era su momento. 

    Como bruja sin Poderes jamás había podido ayudar a nadie. Siempre era la inútil Val. En ese momento, ella debía ser quien consiguiese información acerca de los alrededores. Necesitaba observar con atención todo y buscar vías de escape. Esta vez, estaba decidida a ser quien salvase el día.  

    Con pasos decididos, Nilak se acercó hasta ella y abrió las cadenas que la tenían amarrada con una llave que colgaba de su cuello. La quemadura que apareció en la piel del oso allí donde había tocado las cadenas no le pasaron desapercibidas. 

    —¿Esos grilletes son de plata? 

    Nilak la ayudó a levantarse sosteniéndola con delicadeza. Cuando estuvo en pie frente al gran cambiante, los ojos oscuros se desviaron brevemente a la marca que North había dejado en su cuello.  

    Con un chasquido de su lengua y negando con la cabeza, se alejó apenas unos segundos para sacar una camiseta grande de un armario deteriorado. Se la tendió mientras le decía: 

    —Póntela. 

    Sin disimular, olisqueó la prenda distinguiendo perfectamente el olor del oso en ella. Iba a negarse a usar nada con su olor, le desagradaba la idea de tener un aroma diferente al de North en su piel. Pero antes de que pudiese decir nada, Nilak señaló al suelo y después a su oído, recordándole que estaban siendo escuchados. 

    —Hace frío. Deberías taparte. 

    Mientras hablaba cabeceó hacia la marca y Val se dio cuenta de que debía cubrirla por su propio bien. Tragando salía asintió y se puso la camiseta. Miró por un segundo a Melissa, quien les lanzaba puñales con la mirada. Aun así, no pudo evitar decirle: 

    —Volveré en un rato.  

    La osa bufó antes de murmurar: 

    —Como si me importara.  

    Nilak tomó su mano antes de lanzar una mirada sucia a la osa, y salió del cuarto arrastrando a Val con él. Cuando los dedos del oso polar se ciñeron en torno a su pequeña mano, su corazón se saltó un latido. Y algo en su interior se sintió correcto, completo. Miró al macho mientras caminaba ante ella. Su instinto interior, ese que  no debería tener, le susurraba que estaba en casa. Manada, hogar, clan. No abandonar a Nilak. Nunca abandonar a Nilak.  

    Negando con la cabeza desechó esos pensamientos. North. Debía pensar en North. Su oso gruñón estaría preocupado, buscándola como un loco. Debía ganar tiempo y encontrar la manera de llegar hasta él. Porque era indudable que North la buscaría.  

    Bajaron por las escaleras y llegaron directamente al salón. Un macho casi tan grande como North se apoyaba en una chimenea apagada con los ojos fijos en el suelo, hasta que alzó la vista cuando se acercaron y la miró con un ojo oscuro. Su otro ojo, atravesado brutalmente por marcas de garras, estaba velado por la ceguera. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando la siguió con la mirada sin parpadear.  

    Un rumor de pies hizo que mirase al otro lado del salón para encontrar a un cachorro, solo un adolescente, con los ojos ambarinos y el pelo casi tan blanco como el de Nilak. El chico hizo un amago de acercarse pero, dándose la vuelta, Nilak le gruñó. 

    —Aléjate, Nuka. Él quiere verla antes de que nadie hable con ella. La expresión terca del chico hizo pensar a Val que protestaría. Pero el gruñido del macho temible en la chimenea lo disuadió. Mirando al suelo asintió avergonzado.  

    Sintió lástima del pobre muchacho. Era solo un pequeño adolescente desgarbado sin músculo ni fuerza para imponerse sobre los adultos.  

    Nilak continuó caminando por un corto pasillo antes de abrir una puerta de madera y entrar en un despacho. Nada más flanquear la puerta, algo en el oso cambió. Su olor se volvió más fuerte y agresivo. Apretó la mano en torno a la de Val y la lanzó sin cuidado a una silla frente al escritorio que presidía la habitación.  

    Mordiéndose la lengua para no maldecir, quitó la vista del macho que se había ubicado frente a la puerta cerrada con los brazos cruzados. Había pasado de ser un macho cambiante normal a comportarse como un soldado. Val temió el cambio. Porque aunque había sido secuestrada, Nilak no había parecido una amenaza hasta ese momento.  

    —Padre, aquí tienes a la bruja —dijo el oso con cierto tono socarrón que no pasó desapercibido para Val.  

    Sentándose, alzó la mirada en el momento en que la silla de ejecutivo al otro lado del escritorio giraba dejando ver al Alfa.  

    El cambiante era un completo desconocido para ella. Aun así no pudo evitar ver las similitudes con Nilak y el adolescente, Nuka. Ojos color ambarino, cabello blanco puro. Lo que lo diferenciaba de los otros dos, además de la edad, era la fría expresión de rabia en su mirada. Había algo tan oscuro y desconcertante en aquel hombre, que quiso esconderse. Tragó saliva y pudo oler su propio miedo. 

    —¿Me tienes miedo, Nivi? 

    —¿Debería? —preguntó. 

    El hombre sonrió de medio lado y supo que era alguien dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de conseguir sus objetivos.  

    —No, mi Nivi. No hay motivo para que me temas. Mientras seas obediente. 

    Escuchó la nada disimulada amenaza. Si se convertía en un grano en el culo, el Alfa la mataría. Sin dudarlo. 

    —¿Quién es usted y por qué estoy aquí? —preguntó queriendo entender el motivo por el que alguien la habría secuestrado. 

    —Soy Alek Lennert, Alfa de la manada de osos polares Blodig bjorn. Estás aquí porque llevaba mucho tiempo esperando a que tu querida madre soltase las firmes ataduras que tenía en torno a ti. Siempre pensé que mi mejor oportunidad de recuperarte sería cuando fueses a la universidad. Pero te mantuviste cerca de ella —murmuró negando con la cabeza. 

    —Ella no quería que fuese a otro estado —susurró recordando. 

    —No, claro que no.  

    —No entiendo. 

    —Ella te llevó. Le advertí muchas veces que si lo hacía, encontraría la manera de recuperarte. No quiso creerme. Pero yo siempre le dejé claro que los cambiantes somos pacientes en lo que a la venganza se refiere.  

      

      

    North 

    Había tenido que prometer al cachorro que su amigo estaría a salvo a pesar de haber colaborado en el secuestro de su hembra. A fin de cuentas solo era un adolescente obedeciendo a los suyos. Así que Yuri no tardó en confesar que su amigo Nuka pertenecía a una de las dos manadas de osos polares de Groenlandia.  

    Con un objetivo más claro en mente, North se sentía centrado. Lo único que debía hacer era llegar allí y llevarse a su bruja.  

    —Iremos solo Barker, Savage, Taring, tú y yo —dijo Cameron mientras preparaban bolsas de viaje con todo lo que podrían necesitar en el paraje helado. 

    North asintió mientras enganchaba un cuchillo de hoja serrada en una de sus botas de combate. 

    —¿Qué sabemos de ellos? 

    —El chico, Nuka Lennert, es el hijo pequeño de Alek Lennert, Alfa de la manada Blodig bjorn. Nilak Lennert, el primogénito, es el beta de la manada, y Malik Lennert el ejecutor. Según nuestro censo la manada consta de unos veinte miembros. De todos ellos solo seis son hembras. Y todos están emparentados por sangre. Sabemos que hace décadas estaban en lucha constante con la otra manada de Groenlandia. Pero desde que sus números bajaron drásticamente hay territorio suficiente como para que no se encuentren.  

    —Entonces el Alfa fue quien dio la orden de llevarse a Valery —supuso North. 

    Cameron se encogió de hombros. 

    —Es probable. Dicen que es controlador y que gobierna con puño de hierro. No parece que nadie de los suyos se atreva a toser sin su consentimiento.  

    —No hay motivo para que quieran llevársela —susurró North guardando un cuchillo con filo de plata en su mochila. 

    La mirada en blanco de Cameron le dijo a North que estaba ocultando algo. 

    —¿Qué es lo que sabes, Cam? 

    El Alfa resopló antes de fijar su mirada en North. 

    —¿Recuerdas la noche en la que Tala y Taring cenaron en casa de Valery? 

    North alzó una ceja instándole a seguir. 

    —Tal vez fueron porque yo les dije que la mantuviesen distraída mientras me colaba en su baño y robaba sus pociones. 

    North solo miró a su amigo rodando los ojos. 

    —Cam, te conozco desde hace años. Sabía que lo harías. ¿Qué has descubierto? 

    Tomando cada uno su bolsa de viaje, ambos salieron de casa de Cameron para subirse en su camioneta. 

    —Bueno, resulta que Razvan tiene una bruja anciana entre los suyos. Le pedí a Eden que se las llevase. Las ha estado analizando. Dice que no son en absoluto pociones para devolver la magia ni nada por el estilo. Al parecer la mayoría son pociones básicas de cambio de imagen. Otra parece alguna clase de supresor. La bruja dijo que la probó con un vampiro y tras beberla ha perdido el olfato casi por completo. Otra de ellas es una mezcla de epinefrina y un montón de mierda más. También hay calmantes como para mantener a un elefante feliz y tranquilo. El resto aún las está estudiando.  

    —¿Así que realmente su madre la estaba drogando? —murmuró North con la mandíbula apretada. 

    Cameron asintió cerrando la puerta. 

    —Sí. Lo que me hace creer que o se la llevaron para joder a su madre, o lo hicieron aprovechado que por fin estaba lejos de ella.  

    Mientras la camioneta arrancaba camino a la pequeña pista de aterrizaje a dos pueblos de distancia, North se preguntó por qué la madre de su bruja la engañaría.  

      

      

    Val 

    —Está diciendo locuras. Mi madre no me robó de ningún lugar. 

    La rabia bullía de ella como el vapor saliendo de una olla a presión que se ha dejado demasiado tiempo al fuego. 

    —¿Estás segura, Nivi? ¿Nunca te has preguntado porque el brujo con el que está casada no te quiere? 

    Apretando la mandíbula se tragó el gruñido que pugnaba por salir de sus labios. Nilak parecía creer que era poco conveniente que el Alfa supiese que North la había marcado. Y dejar que los pocos instintos y peculiaridades de cambiante que había adquirido se mostrasen, no parecía buena idea.  

    —Él me quiere.  

    —¿Por qué crees que tu querido padre nunca fue a verte jugar tus partidos cuando eras pequeña? 

    Repitió la excusa que se había contado a sí misma una y otra vez. 

    —Estaba ocupado. 

    —¿Tal y como lo estaba para sus otros hijos, Nivi? —preguntó el Alfa con una sonrisa ladina. 

    Quiso decirle que sí, pero las palabras se sintieron como ceniza en su boca. Deseaba gritarle que no era de su incumbencia, que se metiese sus preguntas condescendientes donde le cupieran y que la dejase marchar a casa. Una lágrima de rabia resbaló por el rabillo de uno de sus ojos. 

    El Alfa se levantó de su asiento y se acercó a ella con fingida preocupación en el rostro. Sus dedos fríos quitaron la lágrima y ella quiso alejarse de su tacto. Pero se mantuvo impasible y con la mirada dura fija en los ojos miel del hombre. 

    —No importa, Nivi. Nosotros hemos esperado durante mucho tiempo tu regreso. No compartes tu sangre con ese brujo, así que nada de eso importa ya. Ahora estás en casa, Nivi. Con los tuyos.  

    Quiso gritarle que su casa estaba con North. Que él era suyo y deseaba regresar. Pero se mordió los labios para no gritarle que se fuese a la mierda. Si quería volver con North debía encontrar la manera huir. 

    —Soy una bruja, no una cambiante. Y mi nombre es Valery Wycott.  

    El hombre se alejó y con una carcajada inquietante se paró frente a las pesadas cortinas junto al escritorio. Las abrió dejando ver un páramo helado alrededor tras unas verjas metálicas que impediría la entrada o salida de cualquiera por las ventanas. Solo había nieve y el cielo teñido de morado y rosa que precedía a la noche. Con un escalofrío se dio cuenta de que ya no estaba en Inglaterra. Y que salir de aquel lugar podría ser imposible. 

    —¡Ah! ¿Pero realmente lo eres, Nivi? Nunca han existido las brujas sin magia.  

      

      

    Resopló incorporándose en la cama. Fuera era noche cerrada y si todo a su alrededor no hubiese estado congelado hasta las entrañas, se habría planteado lanzarse a través de la ventana para huir. Pero a sus escasas probabilidades de supervivencia en la nieve había que añadirle que no estaba dispuesta a abandonar a Melissa a su suerte. Y la verja metálica que había tras el cristal, claro. 

    La charla con el Alfa la había dejado fría y llena de preguntas. Por más que había tratado de interrogar al hombre, él solo había dado por concluida su charla y la había despedido con un ademán. Nilak la había arrastrado fuera del despacho hasta llevarla a una habitación solitaria y más cómoda que la que había compartido con Melissa horas antes.  

    Nada más alejarse del despacho, el agarre brutal que Nilak tenía sobre sus brazos se había relajado y su mirada de arrepentimiento había sido sincera. Aun así, él no había dicho nada hasta que se encontraron ambos en la nueva habitación que habían asignado a Valery. La habían ubicado en el primer piso, y supo que se encontraban lo suficientemente cómodos y seguros como para confiar en que no se marcharía por su cuenta. 

    Cuando Nilak cerró la puerta tras de sí, se alejó de él con algo de miedo. Estaba claro que el Alfa tenía a su hijo atado con una correa firme. Mientras Nilak estuviese bajo su mando, no podía confiar en él. Su instinto se revolvió con el conocimiento de que él la dejaría morir de ser necesario.  

    Suspiró cansado antes de retroceder un paso y bajar la mirada. Parecía querer decir algo, pero se revolvió el pelo y salió por la puerta. 

    Antes de que esta se cerrase, Val le llamó: 

    —¡Nilak, espera! 

    El oso paró en seco bajo el marco de la puerta y esperó. 

    —Melissa necesita comida y agua. 

    Un rígido asentimiento fue toda la respuesta que obtuvo. 

    Una que vez que se quedó sola utilizó el baño y comprobó todo lo que había a su alcance. Si rompía el espejo podía utilizar los trozos como arma. Lo había visto una vez en una película de miedo. En el botiquín había unas pequeñas tijeras demasiado endebles como para hacer daño real. En el armario había algunas camisetas y pantalones de nieve demasiado largos y estrechos como para que pudiese ponérselos. Robó unos calcetines de lana sin usar y se los puso para calentarse los pies. El radiador de la habitación estaba encendido y podía oler la madera quemándose en la chimenea. Pero aun así, hacía demasiado frío para ella.  

    El motor del vehículo en el que el Alfa había llegado arrancó y Val se asomó a la ventana para verle alejarse conduciendo una moto de nieve. Todas las ventanas que había visto estaban enmarcadas por barrotes de hierro. Escaparse por ahí sería imposible aunque no hubiese estado en medio de la puñetera Antártida.  

    Se dio cuenta de que la moto era la única vía de escape. En su mente comenzó a trazar un plan. Solo necesitaba ser más rápida que los hombres dentro de la casa. Una vez que se subiese a la moto y arrancase el motor, sería libre. El gran problema era hacia dónde se dirigiría una vez que hubiese tomado prestado el vehículo. Y, por supuesto, como evitaría que cuatro osos polares la siguiesen por la nieve. Se dio cuenta de que lo más fácil sería conseguir llevarse a Melissa con ella.  

    Se dejó caer sobre el colchón con un suspiro resignado enganchando el dedo en su colgante cuando alguien llamó a la puerta. 

    Se incorporó pensando en si debía contestar o no. Era prisionera, no era como si pudiese evitar la compañía indeseada. Cuando volvieron a golpear con más insistencia decidió ser educada. 

    —Adelante —dijo con el ceño fruncido. 

    La rubia cabellera del adolescente llamado Nuka se asomó al interior. Lo miró con curiosidad mientras él sonreía de oreja a oreja y entraba con una bandeja con comida.  

    Su estómago gruñó y se sentó de golpe mirando la bandeja. No podía reconocer lo que había en ella. 

    —Hola, Nivi. Te he traído comida. 

    Frunció el ceño y sintió la agresividad subiendo por su garganta. Con un gruñido dijo: 

    —Soy Valery Wycott. Es el único nombre por el que tienes permitido llamarme, ¿lo entiendes? 

    Cuando el alto y desgarbado chico miró al suelo con las mejillas sonrojadas, se sintió como una mala perra.  

    —Yo… lo siento. Valery.  

    Se levantó mirando al chico. Era igual que Nilak, pero joven y asustadizo. Los cambiantes jóvenes que había conocido eran extrovertidos, divertidos, curiosos e inocentes. No había miedo en ellos. Solo un montón de ganas de experimentar todo a su alrededor. No eran para nada como Nuka. Se dio cuenta de que el chico mostraba un lado de su cuello, dejando su garganta al descubierto con sumisión, como si tuviese que someterse a ella. Suspiró cansada y tomó el chico del hombro. Comenzó a temblar y temió que se le cayese la bandeja. 

    —Mírame, Nuka.  

    El chico alzó la mirada y el olor rancio de su miedo llenó las fosas nasales de Val. Cuando los ojos color miel, tan parecidos a los del Alfa, se centraron en ella, sonrió con amabilidad y dijo: 

    —Lo siento. He sido cruel y no debería haber pagado mi mal humor contigo. Gracias por traer comida.  

    El chico disimuló la sorpresa y sonrió con ganas antes de tenderle la bandeja. 

    —Está bien. ¿Puedo acompañarte mientras comes? 

    Val sonrió y asintió mientras se sentaba en una silla frente a una pequeña mesa. Entonces fijó la mirada en la comida y se le atascó un grito de horror en la garganta. Cerrando los ojos con fuerza devolvió la bandeja a Nuka antes de decir: 

    —Lo siento, cielo. Pero me niego a comer pescado crudo que no venga de un Sushi Bar. 

      

      

    North 

    Las seis horas de vuelo fueron para North una tortura. Por suerte, el ambiente en el pequeño jet privado que tomaron prestado era sombrío y Savage y Taring habían evitado hacer bromas y molestar. North supuso que ninguno de los dos estaba muy contento con el destino del viaje. El puma y la pantera nebulosa no eran amantes de las temperaturas heladas.  

    Cuando bajaron del avión en la ciudad de Nuuk ya había un coche de alquiler esperando por ellos fuera del aeropuerto. La capital danesa estaba llena de bonitas casas de colores. El paisaje nevado y el frío no molestaron a North, aunque deseaba alejarse de la ciudad y caminar hasta el territorio de la manada en su piel de oso. Por desgracia, habían decidido acercarse lo máximo posible en coche para comodidad de Taring y Savage. Aprovechando la única hora de luz al día que iban a tener, arrancaron el coche y pusieron rumbo al interior.  

    Fue horas después, cuando la noche ya había caído, cuando Cameron detuvo el vehículo y observando el mapa dijo: 

    —Hora de seguir andando. Correremos durante cuatro horas hasta acercarnos lo suficiente al territorio. Son pocos, así que no ocupan muchos kilómetros. Lo más probable es que la mantengan en el interior. Deberemos rodearlo para encontrar el mejor lugar por el que entrar.  

    North asintió mientras salía del coche tomando su bolsa de viaje. Savage se colgó su rifle de francotirador al hombro y salió del vehículo maldiciendo como un camionero. 

    —Joder, hace un frío mortal. ¿Cómo puede alguien vivir aquí? 

    Taring tiritó a su lado frotándose las manos metidas en grandes guantes de piel. 

    —En momentos como este, echo de menos la selva de Borneo.  

    Fijó la mirada en el norte y asintiendo con la cabeza a Cameron comenzó a correr en su forma humana. Los Vigías y su Alfa lo siguieron de cerca manteniendo el ritmo constante.  

    Las cuatro horas de travesía corriendo a través de la densa nieve en un bosque de pinos en la oscuridad fueron las más largas de la vida de North. Un par de veces Cameron había tenido que gruñirle para que bajase el ritmo. Si corrían demasiado rápido, se cansarían y no podrían regresar.  

      

      

    Acercarse al territorio con sigilo fue más difícil de lo que habría esperado. Todo a su alrededor era un páramo helado. No había ni árboles ni nada que impidiese que el sonido y los olores viajasen con el viento a cientos de kilómetros.  

    Maldijo en alto cuando se dio cuenta de que si el viento cambiaba en cualquier momento, todos podrían oler a dos felinos, dos lobos y un oso acercándose. El plan de rodear el territorio de la manada para buscar el mejor sitio por el que colarse estaba oficialmente descartado. No había manera de rodearlos sin dar su posición a conocer.  

    Cuando se acercaron lo suficiente y North no pudo soportarlo más, se desnudó y cambió a su forma de oso. Con el oído, la vista y el olfato mejorados por su forma animal, esperó a que Cameron recogiera sus cosas. 

    —Tu olor es el más parecido al de ellos. No puedes acercarte demasiado a las viviendas de los osos o te descubrirán. Seguiremos avanzando al mismo ritmo. North, recuerda que ahora mismo eres nuestra avanzada. Te seguiremos de cerca, así que si la encuentras, espera a que te alcancemos —dijo el Alfa con gesto serio. 

    North gruñó mostrando su desacuerdo.  

    Cameron resopló con impaciencia. 

    —Mira, no te digo que dejes a Valery desprotegida. Si la encuentras y está en peligro, actúa. Nunca te pediría que no lo hicieras. Pero si la encuentras y no está sufriendo ningún daño, deberás esperar a que te alcancemos. 

    North asintió en su forma de oso antes de continuar su camino y adentrarse en el territorio de los osos polares que le habían arrebatado a su Valery. 

    Mientras corría por la nieve, pensó que había sido un estúpido. Tal vez, si no hubiese aceptado las condiciones de su bruja y se hubiese adaptado a ella, no habrían logrado secuestrarla. Sí, su parte dominante estuvo de acuerdo. Debería haberla sometido como hacen los cambiantes. Si se hubiese esforzado no le habría costado convencerla de aceptar su unión, su nueva vida y su lugar en la manada. Pero North había querido que su bruja le entregase su corazón blando por voluntad propia. Había deseado que ella decidiese quedarse a su lado por amor. No por química, instinto o lujuria. Sino porque había comprendido que North la haría feliz y la amaría por el resto de su vida.  

    Si no hubiese aceptado la estúpida invitación a la fiesta de Liar no se habrían podido llevar a su Valery. Estaba claro que los osos llevaban días vigilándoles y observando. Interiormente sabía que tarde o temprano habrían encontrado el momento ideal para llevársela. Pero su lado cambiante rugía con culpabilidad. No debería haberla dejado sola.  

    A pesar de todo, su bruja se había defendido cuando llegaron a ella. North lo sabía por la pata del taburete manchada de sangre. Estaba claro que había golpeado a uno de los osos y lo había hecho sangrar. La oleada de orgullo que lo embargó impulsó sus patas a correr más rápido. Su Valery era una bruja inteligente y más fuerte de lo que esos osos pensaban. Sabía que North no la abandonaría, de eso estaba seguro. Sobreviviría y se mantendría a salvo hasta que la encontrase.  

      

      

    Val 

    Cuando Nuka se rio a carcajadas y dijo que el trozo de carne sangrante y de aspecto extraño que había en la bandeja era en realidad foca, casi sufrió un infarto. Seguido de un ataque de llanto por que alguien había matado a la pobre e indefensa foca. Hasta que el hombre ciego de un ojo había abierto la puerta preguntando con voz grave el motivo del escándalo. 

    Al escuchar a Nuka decir que había llamado indefensa a la pobre y preciosa foca, el hombre había fruncido el ceño desconcertado y mirándola preguntó: 

    —¿Es que nunca has visto una foca? 

    Parpadeó secándose las lágrimas antes de mirar el adusto rostro que no le quitaba los ojos de encima. 

    —¿Cuentan las del zoo de Nueva York? —preguntó recordando los adorables animales. 

    —Definitivamente, no —dijo acercándose y tomando la bandeja de las manos de Nuka. —Si la princesa no quiere comerse la foca, me la quedo.  

    El carácter de Val burbujeó a la vida. Muchas veces, las brujas elitistas de la Comunidad Wicca la habían llamado “princesa” con el mismo tono de burla que el gran macho cambiante había utilizado. 

    Normalmente, se habría mordido la lengua y habría sido educada. Y estando secuestrada en medio de ninguna parte, cualquiera habría pensado que la política de tolerancia era la más inteligente. Eso al menos era lo que ella habría dicho. Hasta que se levantó con un gruñido bajo y amenazante y pateó al macho en una de las piernas, tirándolo al suelo.  

    El hombre lanzó la bandeja dejando caer la carne sangrante al suelo. Nuka gritó horrorizado apartándose de la pelea. Cuando el ojo oscuro se centró en ella lleno de ira, supo que él podría hacerla picadillo de Val. Sin darle tiempo a reaccionar, recogió la bandeja del suelo y golpeó con ella con toda la fuerza de sus flácidos y rechonchos brazos.  

    La bandeja metálica habría impactado contra la cara temible del oso si este no hubiese estado preparado para la lucha. Antes de golpear en su objetivo, fue arrancada de sus manos con un rugido atronador.  

    El oso se levantó del suelo dispuesto a estrangularla. Por suerte para la bruja, Nilak entró en la habitación justo a tiempo.  

    —¡Malik! ¿Pero qué coño haces? 

    —¿Yo? Ha sido ella quien me ha golpeado como una loca poseída —se defendió el oso alejándose de ella un par de pasos. 

    Nilak suspiró con resignación y Val apartó la mirada de su contrincante para centrarla en él. Llevaba el pelo rubio revuelto y las mejillas sonrojadas.  

    —Valery, te agradecería que no golpeases a nuestro hermano Malik. Tiene mal carácter y te devolverá cada golpe aunque seas una mujer. 

    Puso los ojos en blanco antes de responder: 

    —No lo golpeare si no me vuelve a llamar “princesa”. —Y mirando con sospecha a Nilak añadió: —¿Y tú de dónde salen? Parece que has estado revolcándote en el pajar. 

    Supo que ninguno había entendido su referencia cuando Nuka murmuró por lo bajo: 

    —No tenemos pajar.  

    Sin darse cuenta de lo que hacía, comenzó a rascarse el cuello con inquina, clavándose las uñas y rasgando la piel en el proceso.  

    Nilak se acercó con gesto preocupado y antes de que pudiese preguntarle qué creía estar haciendo, el macho cambiante arrancó la camiseta que horas antes le había dado. 

    Se alejó de él con un pequeño grito asustado, tapándose la garganta protectoramente con una mano. El asustadizo Nuka saltó al otro lado de la habitación como si temiese encontrarse en medio de la riña. 

    —¿Qué haces, zoquete? 

    —Valery, tienes que quitarse ese collar. Ahora. 

    El tono dominante que utilizó no dejaba lugar a réplica. Una parte de sí misma quiso someterse y confiar en Nilak. Su instinto le decía que lo hiciese. Otra parte, la que se sentía libre por fin, cuadró los hombros y mirando al oso rubio con el ceño fruncido dijo: 

    —Es mío. ¿Por qué debería quitármelo? 

    Malik, el oso temible, gruñó conmocionado con los ojos fijos en ella. 

    —¿Ese oso la marcó? ¿Por qué no lo dijiste? Si el viejo se entera será malo. No solo la bruja la buscará. Ese oso no dejará piedra sin remover hasta tenerla de vuelta. No podemos tener a la manada de Bowen y a la bruja buscando nuestra sangre. 

    Val miró de uno a otro intentando averiguar qué estaba pasando. 

    —Lo sé. Bowen y los suyos vendrán a por ella. Sabes que Stella no se aventurará en nuestro territorio. Ni siquiera por ella. Nuestro padre piensa que puede tentarla a acercarse lo suficiente, pero sabes tan bien como yo que no es así. Consiguió huir una vez llevándose a nuestra hermana. No va a regresar. 

    ¿Hermana? Val se quedó estática con la palabra repitiéndose en bucle en su mente. 

    —Yo… no entiendo. ¿Qué está pasando? —preguntó en un murmullo asustado. 

    El ojo oscuro y el velado por la ceguera de Malik se centraron en ella con seriedad. 

    —Padre llevaba muchos años esperando la oportunidad de traerte de regreso a casa. Pensó que Stella te seguiría y podría vengarse de ella de una vez por todas.  

    Parpadeó confusa antes de mirar a un derrotado Nilak, que con un suspiro resignado se sentó en la esquina de la cama antes de decir: 

    —No quería decírtelo así, Valery. Pero la Reina Alquimista te robó hace años y huyó de nuestro padre. Pasó meses viviendo con nosotros. Padre estaba feliz porque había encontrado a su compañera. Hasta que ella huyó contigo.  

    Retrocedió un paso antes de que una risa nerviosa se escapase entre sus labios. 

    —Ja, ja, muy gracioso. Casi haces que me lo crea. Pero enserio, no tiene gracia —dijo rascándose otra vez el cuello como si de un tic nervioso se tratase. 

    —¡Por todo mi árbol genealógico! ¿Puedes quitarte ese puto collar de plata de una vez? Me está dando urticaria solo el verte. Eres alérgica a la plata. Como todos los cambiantes —argumentó Malik con el ceño fruncido y gesto enfadado. 

    Se miró a sí misma en el espejo que había sobre un pequeño y coqueto tocador. Había algo raro en su mirada que no supo identificar. Pero lo más inquietante eran sus uñas. Antes lucían una discreta manicura de quince dólares. Se habían transformado en largas garras que, sin darse cuenta, continuaba enterrando en la piel sensible de su cuello. 

    Abrió los ojos como platos y con un grito de pánico alejó la mano y se miró la temible garra ensangrentada.  

    —¡Ah! ¡Quítamela, quítamela! —aulló mientras agitaba la mano en el aire sin poder mirar su delicada mano desaparecida. 

    Echó de menos sus dedos regordetes, aunque no pudiese ponerse anillos por que hacían que pareciesen chorizos criollos para barbacoa.  

    Con los ojos abiertos como platos, Nilak se acercó a ella tratando de agarrar la mano caótica. 

    —Valery, para. ¡Ay, joder! ¡Que me has arañado la cara! 

    —¡Lo siento, pero no lo siento! —gritó mientras Nilak agarraba su brazo y Malik le arrancaba el colgante y lo tiraba al suelo. —Quiero recuperar mis dedos gordos y normales. Los que no terminan en garras afiladas y son tan peligrosos como que te golpeen con una salchicha. 

    —Supongo que el peligro dependerá del tamaño de la salchicha —murmuró Malik con un tono socarrón que molestó a Val. 

    Aprovechó la cercanía del macho para pellizcarle la oreja con malicia. 

    —¡Por todos mis antepasados! Eres bruta para ser una mujer. Pensé que habiéndote criado con las brujas serías más delicada y elegante. Obviamente me equivoqué —pinchó el moreno con actitud infantil. 

    —¡Arghhh! Eres un grano en el culo, ¿te lo han dicho alguna vez? —estalló ella mirando al moreno quien sonreía de medio lado y la miraba con diversión. 

    —Solo tú y yo tenemos permitido decirle eso, Valery. Ahora respira hondo y cálmate. Tu mano ha vuelto a la normalidad —dijo Nilak alejándose un par de pasos. 

    Se miró la mano con miedo y volvió a verse en el espejo. Lo primero que notó nuevamente fue algo en su mirada que la desconcertó. Se acercó con el ceño fruncido tratando de averiguar qué era. Cuando estaba a un palmo escaso del espejo, el aire se le atascó en la garganta. Sus ojos color chocolate se habían ido. Ahora, tenían el mismo tono miel que los de Nuka y el Alfa, su supuesto padre.  

    —¿Qué les ha pasado a mis ojos? 

    —Parece que han vuelto a la normalidad. No sé cómo conseguía Stella modificar tu aspecto. Supusimos que era su manera de hacerte pasar por hija de Robert Wycott. Tu verdadera apariencia era demasiado llamativa como para que no se notase.  

    Miró fijamente su aspecto buscando más diferencias. Se dio cuenta entonces de que la pequeña peca que siempre había tenido junto al nacimiento del pelo había desaparecido. Se miró los brazos solo para encontrarse con su pálida piel completamente inmaculada donde antes había habido pequeñas pecas y lunares esparcidos. Al girar frente al espejo, un reflejo plateado llamó su atención. Cuando comenzó a mirarse desde diferentes ángulos, encontró la causa. Un mechón de pelo blanco plateado sobresalía notablemente entre su abundante melena castaña.  

    —¡Por todos los calderos de mi madre! 

  


   
    Capítulo 23 

      

      

    North 

    El olor indiscutiblemente dominante del Alfa rodeaba la casa de madera que North vigilaba desde un pequeño bosque de abetos y pinos. El macho permanecía dentro de la vivienda. Podía escuchar cómo iba de un lado a otro. Mirando tras de sí pensó en esperar a Cameron. Pero cuando lo vio paseándose frente a la ventana con un gran teléfono satelital en la mano, cambió de planes. 

    —Nilak, ¿qué ocurre? 

    —La hembra ha escapado. 

    Cuando North escuchó aquellas palabras, se le cortó la respiración. 

    —¿Has dejado que ella escape? No podrá sobrevivir en la nieve. 

    La ira en el tono del macho igualó la que North sentía en ese momento en su interior. 

    —No me refería a Valery. Hablo de la hembra que estaba con ella cuando nos la llevamos. Ha escapado. 

    El alivió de North fue tan grande que tuvo que reprimir un suspiro, o el Alfa podría escucharlo. 

    —¿Qué importa? Ni siquiera debiste haberla traído. Deja que muera en la nieve. O tal vez huya hacia el norte y la manada FrozenClaws la mate. No es nuestro problema. 

    North fue capaz de escuchar como al otro lado de la línea el macho rugía con descontento antes de colgar el teléfono. 

    Sabiendo que Cameron y los Vigías no tardarían más de media hora en llegar y que el oso dentro de la casa los detectaría en cuanto se acercasen un poco más, North salió de entre los árboles sin preocuparse por el ruido que sus zarpas pudiesen hacer al hundirse en la nieve virgen.  

    Alek Lennert, no tardó más que unos segundos en percatarse de su presencia y salir de la casa. Era el primer oso polar que North veía con sus propios ojos. Aunque su aspecto no dejaba lugar a dudas. Era más grande que North y tenía el pelo de un color blanco puro. Los ojos color whisky estaban fijos en él sin parpadear. Una ira inhumana se removió en su interior. North no sabía porque ese hombre se creía con derecho a robar a su compañera. Pero estaba más que dispuesto a demostrarle que no había fuerza en ese mundo capaz de mantenerlo alejado de ella. 

    Con un rugido atronador se abalanzó contra el Alfa creyendo que cambiaría de piel para luchar. Pero el oso polar corrió en su forma humana y gruñendo amenazante impactó contra el cuerpo de North. Sintió el golpe en los huesos a pesar de contar con mucho más peso que él. Se preguntó porque no cambiaba para defenderse. Pero cuando las garras de Lennert se hundieron en su costado decidió que aprovecharía cada ventaja que tuviese a su favor. Y si el hombre estaba dispuesto a luchar cambiando solo parcialmente, mejor para North. 

    Centrándose solo en la lucha, mordió con brutalidad el hombro del hombre. La sangre llenó sus fauces y la olió y saboreó recordándose a sí mismo que Lennert era la presa. El Alfa gritó mientras mantenía las garras metidas entre las costillas de North. No consiguió pinchar uno de sus pulmones por poco. Se alejó de él y volvió al ataque con las zarpas en alto, dispuesto a triturarlo como mantequilla.  

    Escuchó a Cameron y los demás cada vez más cerca de ellos. Se mantenían con piel humana corriendo a buen ritmo como una unidad. Pero al escuchar sonidos de pelea, apretaron el paso notablemente. 

    North cayó sobre Lennert con agresividad. Pero sus garras no llegaron a tocarlo. Aprovechando su peso ligero, Lennert se escabulló por un lateral y aferrándose al pelaje de North saltó sobre su espalda. Antes de que las zarpas del Alfa se hundiesen en su espalda a la altura del corazón, North cambió a su piel humana haciendo que Lennert perdiese su agarre. 

    Aún a mitad de cambio, North giró y agarrando al Alfa de la ropa, le dio un cabezazo brutal. El crujido de la nariz al romperse le produjo una oscura satisfacción.  

    —¿Dónde está? —rugió North mientras echaba el cuerpo hacia atrás y lanzaba su puño contra la mandíbula de Lennert. 

    —¿Hablas de la bruja que me llevé del territorio de Bowen? —preguntó con una carcajada oscura. —Pensé que tardaríais algo más de tiempo en encontrarme.  

    —La quiero de vuelta. Ahora —rugió North con furia lanzando a Lennert contra un árbol. 

    La sangre del hombre salpicó la nieve blanca creando un tétrico lienzo.  

    —La necesito todavía. Pero si me consigues la cabeza de su madre podría devolvértela —replicó Lennert con una carcajada. 

    North alzó una ceja. 

    —No pareces en posición de negociar, Lennert. 

    El hombre solo se rió antes de quitarse el abrigo y dejar al descubierto el hombro que North había mordido. La piel que había destrozado estaba intacta. Se palpó su propio costado comprobando que su herida aún estaba abierta y sangrando. Maldijo por lo bajo. La capacidad de curación de cualquier Alfa estaba por encima de la de un cambiante normal.  

    —Tienes razón. No estoy en posición de negociar. No es necesario hacerlo. Ella pertenece a su manada, según las leyes cambiantes. No puedes exigir su regreso.  

    —¿De qué estás hablando? 

    Lennert permitió que sus zarpas crecieran mientras clavaba sus ojos enloquecidos en North. 

    —Stella me la robó. Yo solo he recuperado lo que me pertenece.  

    North apretó la mandíbula y alargó sus garras y colmillos antes de decir: 

    —Me da igual lo que la bruja hiciese. Valery es mi compañera y regresará conmigo a casa. Y si te interpones en mi camino, te mataré.  

    Con una risa sádica, Lennert corrió hacia North lanzando zarpazos con maestría.  

    North se movió rápido evitando golpes mortales. Consiguió rasgar el pecho de Lennert llevándose una cuchillada en el muslo. El oso era antiguo, poderoso y habilidoso. No le costó darse cuenta de que la única manera de conseguir dar golpes certeros era quedándose al descubierto y flaqueando en la defensa. Cuando el hombre daba un buen golpe, tendía a precipitarse al tratar de volver a golpear y bajaba su defensa.  

    Tras un par de minutos golpeando y esquivando, North se dio cuenta de que necesitaría algo mejor que solo la fuerza bruta para matarlo. Se curaba demasiado rápido como para conseguir mermar sus fuerzas lo suficiente. 

    Cuando en un descuido, las garras de Lennert se clavaron en su pecho, demasiado cerca de su corazón para su gusto, Cameron y los demás irrumpieron como un vendaval.  

    Sin pararse a mirarlos dos veces, Lennert sacó las garras ensangrentadas del cuerpo de North y corrió hacia la espesura de un alejado bosque. North cayó de rodillas y escupiendo sangre se levantó dispuesto a seguirlo. 

    No pudo dar más de dos pasos antes de que Barker y Cameron lo agarrasen de ambos brazos. 

    —Primero debes curarte. No puede escaparse. Tenemos su rastro. No va a ir lejos.  

      

      

    Val 

    Mientras se sentaba en el sofá y bebía chocolate caliente de una taza que tintineaba sobre el delicado plato de porcelana en sus manos, solo podía pensar que era imposible que su madre le hubiese mentido tanto. 

    Entonces recordó que supuestamente ni tan siquiera era su madre y su vista se desenfocó. 

    —Vamos Nivi, come algo de azúcar. O acabarás desmayándote.  

    Quiso replicarle a Nilak que su nombre no era Nivi. Que era Valery Wycott. Pero entonces se preguntó si había sido alguna vez Valery Wycott o solo había suplantado el lugar que le correspondía a otra persona.  

    Al alzar la mirada y ver el rostro preocupado de Nilak tendiéndole un bollo cubierto de azúcar, tuvo una pequeña revelación. 

    Vio al mismo Nilak. Pero ella estaba en sus brazos y una de sus pequeñas manos tiraba del pelo blanco del cambiante mientras él sonreía y le acercaba una rosquilla a la boca. 

    —Aquí, mi Nivi. He traído un dulce que compré en la ciudad para ti. Abre la boquita, princesa. 

    Con sus pequeños y regordetes deditos intentó tomar la rosquilla con su mano, pero su coordinación era terrible.  

    Nilak se rió en su mente mientras acercaba el dulce a su mano y se lo entregaba. 

    —Vale, lo entiendo. Quieres hacerlo tú sola. No se lo digas a los demás, pero creo que vas a ser la niña más malcriada de la manada.  

    Casi pudo sentir el sabor dulce mientras se lo llevaba a la boca y Nilak dejaba un sonoro beso en su mejilla haciendo que la risa infantil burbujease desde su interior.  

    Con un parpadeo regresó al presente preguntándose si había visto un recuerdo o era una mala pasada que su mente estaba jugándole.  

    Cerró los ojos con fuerza y trató de soltar todo el aire que estaba reteniendo. Pero se sentía como si no pudiese llenar sus pulmones del todo, como si solo consiguiese respirar superficialmente. Tomó el dulce entre los dedos y se lo comió de un bocado mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.  

    —Gracias. Está delicioso —murmuró tras tragar, sin preocuparse por las calorías vacías, las dietas, o los kilos.  

    Nilak sonrió y acarició su nuca. A su lado, Nuka, su hermano pequeño, se abrazó a ella como un cachorro necesitado de cariño. Malik, con gesto serio, se acercó y le rozó con los nudillos la mejilla. Se sintió como en casa. Esa era la manera de los cambiantes de mostrarle aceptación en su manada. En su familia.  

    Miró a Malik y asintió haciéndole saber que lo entendía. Que también los sentía, los lazos de la manada uniéndolos firmemente.   

    Malik se alejó de ellos y sin una palabra se marchó de la habitación.  

    —Sé que estas asustada, pero nuestro padre no te hará daño. Él solo quería tenerte de vuelta. Él solo quiere conseguir que la Reina Alquimista regrese. No ha sido el mismo desde que tu madre se marchó.  

    Lo miró con severidad alzando una ceja: 

    —No excuses su mal comportamiento. Ha pasado años vigilándome. Podría haberse puesto en contacto conmigo de otra forma. Incluso podría haber solicitado a Cameron ayuda una vez que estuve en su territorio. En lugar de eso, os mandó a secuestrarme y llevarme contra mi voluntad. North estará preocupado. Quiero hablar con él para decirle que estoy bien.  

    El joven Nuka la miró con el ceño fruncido. 

    —¿Si le llamamos él vendrá a buscarte? 

    Val asintió. 

    —Lo hará —dijo sin un asomo de duda. 

    —No quiero que te vayas —murmuró el joven. 

    Val le sonrió. 

    —Puedes venir de visita. La manada de Cam es genial. Hay muchos jóvenes. Lo pasaremos bien. 

    Nuka se encogió de hombros no muy convencido. Val volvió a centrar su atención en Nilak. 

    —Por favor. Necesito hablar con North. 

    Nilak suspiró cansado y sacó un teléfono satelital de uno de los bolsillos de sus pantalones cargo.  

    —De acuerdo —dijo mientras tendía el aparato. 

    Estaba a punto de tomar el teléfono en sus manos cuando un rugido los congeló en el sitio. El oscuro Malik apareció corriendo por la puerta del salón con cara de enfado y las garras fuera. 

    —La osa que te empeñaste en traer ha huido.  

    La oportunidad de tomar el teléfono se escapó de entre sus dedos cuando Nilak se alejó como un vendaval para comprobar si lo que decía su hermano era cierto.  

    Maldijo por lo bajo pensando que Melissa era peor de lo que ella había supuesto en un principio. Se había largado sola sin preocuparse de ella.  

    Desde el sofá escuchó como Nilak llegaba a la habitación en el piso superior y maldecía como un marinero. Le sintió caminando de un lado a otro como una bestia enjaulada mientras tecleaba en el teléfono y su padre respondía la llamada.  

    La conversación fue corta y la dejó fría por dentro. Su padre básicamente había dicho que Melissa podía morir a su suerte en la nieve o enfrentarse a las garras de una manada enemiga. Esa era la clase de hombre que era su querido padre, sí señor.  

    Se levantó y fue hacia la habitación de Melissa. Llegó justo en el momento en que Nilak colgaba el teléfono con un rugido. Su hermano pateó la cama haciendo crujir la madera. Los grilletes habían sido abiertos, al igual que la verja metálica de la ventana. La llave descansaba en la cerradura de la contraventana metálica como olvidada en medio de la prisa.  

    Pensó en entrar en la habitación, pero el desagradable olor de las feromonas masculinas la disuadió. Cuando Nilak se acercó a ella para salir, se dio cuenta de que había sido él quien había llenado todo el lugar con su olor, y que bajo su esencia masculina, el aroma de Melissa se enroscaba creando un potente perfume. Sus recién adquiridos instintos conocían el momento en que los cambiantes producían ese olor. Era como cuando su casa se llenaba del olor a canela de North.  

    Se apartó ligeramente para dejar paso a su hermano. Pero cuando Nilak estaba junto a ella, Val agarró su brazo con fuerza. 

    —No voy a preguntar cómo consiguió Melissa robarte la llave, pero espero, por tu propio bien, que no se te ocurriese ponerle un solo dedo encima contra su voluntad. Porque entonces yo misma te golpearé.  

    Por un momento pensó que su hermano se enfrentaría a ella. Pero Nilak solo respiró profundo para calmarse antes de preguntar: 

    —¿Por qué lo harías? Ella te abandonó. Y tú la golpeaste en tu casa. No es tu amiga.  

    Val solo se encogió de hombros. 

    —Solidaridad femenina.  

    Nilak sonrió de medio lado. 

    —Ella quería encontrar la manera de huir y yo fui el pardillo que se dejó engañar.  

    Juntos se encaminaron al piso inferior. 

    —¿Realmente crees que ella estará en peligro? —preguntó preocupada. 

    —Su forma de oso le permitirá sobrellevar el frío. Pero podría encontrarse con alguno de nuestra manada que quiera sacarla del territorio. O puede llegar a la frontera de otra manada. FrozenClaws no dudará en atraparla. No conoce nuestras zonas de alimentación. Las morsas son peligrosas. Hay un pequeño clan lo suficientemente cerca como para que pueda encontrarse con ellas.  

    —¿Y qué vamos a hacer? —cuestionó mientras ambos entraban en el salón. 

    —Nada.  Ella quiso marcharse —argumentó Malik encogiéndose de hombros. 

    Lo vio sentado en el sofá cambiando canales de una televisión sin sonido.  

    Le dio una palmada en la nuca al pasar tras él. 

    —La secuestrasteis, zoquete. Claro que se escapó.  

    Malik se dio la vuelta y la miró entornando los ojos. Por un instante se preguntó qué le había pasado en el ojo. Los cambiantes podían curarse, así que ver a alguien con esas cicatrices y un ojo inservible era espeluznante.  

    —Voy a ir en su busca —dijo Nilak interrumpiendo sus pensamientos. 

    Miró a su hermano. Asintió en su dirección mientras Malik maldecía y negaba con la cabeza. 

    —Vas a meterte en un lío con el viejo. No merece la pena. 

    —Sí lo hace —dijo Nilak acercándose a su hermano. —Dile que me marché sin decir nada y que no quisiste dejar a Nuka solo con Valery. Yo la encontraré y, con suerte, estaré de vuelta con ella en solo unas horas. Tal vez incluso llegue antes de que él se dé cuenta de que me he ido.  

    Malik solo suspiró negando con la cabeza antes de decir: 

    —Tengo un mal presentimiento, Nilak. No deberías ir.  

    Nilak golpeó el hombro de su hermano de esa manera en la que los hombres lo hacían. Se alejó sonriendo. 

    —Iré con cuidado. Cuida del fuerte mientras no estoy. Cuida de Valery y no dejes que se meta en problemas con el viejo.  

    Val puso los ojos en blanco. 

    —Soy una mujer adulta, ¿sabes? Puedo cuidarme sola. 

    Nilak se carcajeó antes de replicar: 

    —Díselo a alguien que no te haya cambiado los pañales, Nivi.  

      

      

    North 

    Las heridas de su pecho aún sangraban ligeramente cuando comenzó a correr seguido de los demás tras los pasos del viejo oso polar.  

    Sus garras se hundían en la nieve mientras el rastro del olor espeso y salvaje de su presa se perdía a lo lejos en línea recta. Con un rugido peligroso apretó el paso sintiendo tras él a Barker y Cameron flanqueándole. Varios metros por detrás, Taring y Savage continuaban en sus pieles humanas, llevando las armas. La formación en uve mantenía el ritmo acelerado de North sin problemas. Sabía que por mucho que apretase el paso, su manada se mantendría a tan solo unos metros por detrás, permitiéndole cazar a su presa y cuidando su cola.  

    La fría ira de su parte animal en lugar de nublar su juicio, lo mantenía templado y atento. El Alfa de los osos polares no era un enemigo fácil de abatir. Pero el único resultado posible para North era recuperar a su Valery. Costase lo que costase. Cualquier precio era aceptable con tal de liberarla de su cautiverio. North sabía que incluso su propia vida era algo prescindible si con ello podía lograr que su hembra fuese libre para poder vivir de la manera que siempre había deseado hacerlo.  

    Su hermosa Valery por fin había conseguido liberarse del yugo de su controladora madre, de las restricciones e imposiciones que la Comunidad Wicca había puesto sobre ella y de la vida calculada y aburrida que siempre había detestado. Y North no estaba dispuesto a permitir que nadie le arrebatase su capacidad de decidir. 

    Valery merecía ser libre, perseguir sus sueños. Merecía estar rodeada de felicidad y risas, de diversión y amistad.  

    Con la mente centrada en conseguir recuperar a la bruja, North siguió corriendo sintiendo el frío de la oscura noche groenlandesa hasta divisar a lo lejos una cabaña de madera. A pesar de estar a más de un kilómetro, su excepcional visión le permitió ver cómo las ventanas estaban siendo tapadas con tablas de madera.  

    Su corazón tartamudeó cuando encontró una figura femenina siendo apartada de una de las ventanas, justo antes de que comenzaran a tapiarla también. Rugió enfadado y corrió hacia delante pensando solo en conseguir una manera de irrumpir en la cabaña. 

      

    Val 

    Desde que Nilak había desaparecido por la puerta principal con una sonrisa y un pequeño petate, no había podido dejar de dar vueltas por la casa como un animal enjaulado.  

    Cuando suspiró por quincuagésima vez, Malik maldijo en voz baja y apagando la televisión que seguía sin sonido, dijo: 

    —Va a encontrar a la puñetera osa y la traerá de vuelta. Ella no se haya ido lejos. Regresará en unas horas. 

    —¿No eras tú quien tenía un mal presentimiento? —argumentó. 

    Malik solo puso los ojos en blanco antes de irse a la cocina y seguir hablando como si ella estuviese a su lado en lugar de en otra habitación. 

    —Solo trataba de tranquilizarte.  

    Val suspiró resignada. Malik era oscuro, molesto, un poco aterrador y difícil. A pesar de ello, había tratado de calmar sus nervios. De manera poco efectiva. Pero lo había intentado. 

    —Lo siento, M. Normalmente soy buena persona, enserio. Siento haberte golpeado.  

    Desde el salón Val escuchó una pequeña carcajada. 

    —Mierda, sé que eres demasiado buena para tu propio bien. No te disculpes por golpear a alguien. Yo me desfogue con el imbécil aquel con el que salías en la universidad, y no pienso disculparme por ello. 

    Parpadeó confusa y miró en dirección a la puerta. 

    Malik apareció por el umbral con un vaso de líquido ambarino en la mano. 

    —¿De qué conoces a Jimmy? 

    Malik se acercó a ella tendiéndole el vaso. Val lo sostuvo en silencio esperando su respuesta. Su hermano puso los ojos en blanco antes de responder: 

    —Olvidas que te hemos seguido durante toda tu vida. Nilak y yo aprovechamos un viaje a Las Vegas que hizo aquel imbécil para acorralarlo en la carretera y golpearlo un poco. Yo voté por degollarlo y enterrarlo en el desierto haciéndolo pasar por un ajuste de cuentas de narcotraficantes. Nilak dijo que era excesivo —explicó encogiéndose de hombros. —Yo no estaba de acuerdo. 

    Malik se dejó caer en el sofá y volvió a encender la tele mientras cambiaba de canales compulsivamente. Se sentó a su lado en silencio y se bebió el contenido del vaso de un solo trago.  

    El fuego quemó bajando por su garganta y tosió pensando que jamás había bebido nada tan desagradable. 

    Malik solo continuó con los ojos fijos en la pantalla mientras aporreaba botones con una mano. Con la otra golpeó la espalda de Val con cuidado. 

    —¿Qué demonios es esto? —preguntó con un chillido. 

    —Brennivin casero. Fabricación familiar.  

    Val parpadeó antes de mirarle y decir: 

    —Es asqueroso. 

    Malik encogió un hombro. 

    —Lo sé. Pero es mejor que yo para calmar los nervios. 

    Iba a replicarle que no estaba del todo segura de ello cuando escuchó a alguien acercándose a la casa.  

    Malik la miró con una mueca y señaló hacia la habitación que había ocupado con anterioridad.  

    Ambos se levantaron de un salto justo cuando Nuka apareció en el salón. Asintiendo en dirección a Malik, Val tomó la mano del chico y lo llevó con ella. Cerró la puerta de la habitación y ambos se miraron en silencio. 

    La puerta de entrada se abrió de golpe y escucharon a alguien entrar jadeando. 

    —¿Qué está pasando? —preguntó Malik. 

    —La manada de Bowen ha aparecido. 

    El corazón de Val repiqueteó en su pecho. North estaba allí. Su oso había ido a rescatarla. Quiso saltar de alegría. Sonrió de oreja a oreja mientras Nuka se aferraba a sus brazos con miedo. 

    —¿Qué piensas hacer ahora? La bruja no ha acudido y Bowen está en nuestra puerta dispuesto a llevársela.  

    —Se la entregaré si me consigue a la Reina.  

    Se dio cuenta en ese momento que a pesar de haber pasado años espiándola y siguiéndola, ella no era más que una moneda de cambio para aquel hombre. Su único objetivo era conseguir a su madre. 

    —Ella es parte de nuestra manada. Hemos pasado toda su vida cuidando ella. Dijiste que cuando tuviésemos oportunidad, la recuperaríamos. No vamos a renunciar a ella por la bruja que te abandonó.  

    El tono de voz oscuro y peligroso de Malik se vio opacado por el rugido del Alfa. Val se encogió de miedo tras la puerta mientras escuchaba.  

    —No tenemos tiempo para esto. Hay que asegurar la casa. Estarán aquí en pocos minutos, chico. Si vas a ser una molestia, puedo destrozarte el otro ojo ahora. No tengo tiempo que perder contigo. ¿Dónde está Nilak? 

    —Se marchó tras la hembra.  

    El Alfa maldijo  mientras el golpeteo de un martillo sonaba desde el salón. 

    —Muévete y tapia las ventanas de arriba. No queremos que tengan posibilidad de pegarnos un tiro mientras se congelan en la nieve. 

    Contuvo el aliento mientras se aferraba con firmeza a Nuka. Sus ojos se fijaron por un segundo en la imagen de ambos en el espejo cercano. A ambos lados de su cabeza dos gruesos mechones plateados sobresalían del resto del cabello. Por un instante se preguntó cuándo pararían los cambios y hasta dónde llegarían.  

    Cuando las pisadas atronadoras del Alfa se escucharon cerca, Val señaló en dirección al cuarto de baño y Nuka asintió mientras se escondía en silencio. Se apartó de la puerta justo a tiempo para evitar recibir un golpe cuando su nuevo padre abrió sin miramientos.  

    Frente a la ventana fue capaz de ver una mancha oscura en contraste con la nieve clara. Su vista se había agudizado y a pesar de la oscuridad podía ver a la perfección a la criatura grande que, a lo lejos, corría en dirección a ellos seguida de otras cuatro.  

    Su corazón dio un traspiés. North había llegado. Con esfuerzo quitó la mirada de su oso para enfrentarse a su padre. Se atravesó en su camino impidiéndole llegar a la ventana. 

    —Deja que me vaya con North. 

    El gran oso polar la miró por un solo segundo antes de centrar la mirada en la marca de su cuello. Después, con un bufido hastiado, la apartó sin delicadeza y comenzó a entablillar la ventana. 

    —No dejará de buscarme y no se va a ir hasta que me liberes. Sabes que mi madre no va a acercarse a este lugar.  

    El Alfa la ignoró. Apretó los puños para evitar abalanzarse sobre él y golpearle. 

    —No te hagas el sordo, Lennert. Cameron es mi Guardián y North es mi Compañero. No puedes retenerme. 

    Tras clavar las tablas, el oso se dio la vuelta para mirarla. Con una sonrisa condescendiente se acercó a ella. 

    —No trates de sacar las leyes cambiantes contra mí. Cameron Bowen no puede ser tu Guardián. Tienes tu propia manada. Y por mucho que ese oso te haya marcado, tú no lo has marcado a él. Así que tranquila, Nivi. Aprenderás a vivir con esa necesidad que sientes ahora. Yo lo hice.  

      

      

    North 

    Mientras escuchaba el tono de llamada al otro lado de la línea, no podía despegar la mirada de la cabaña que habían rodeado. Se había alejado lo suficiente como para que nadie de dentro pudiese escuchar la llamada. El gran teléfono vía satélite era uno de los cacharros favoritos de Barker en sus misiones en medio de la nada. Mientras se le congelaban las pelotas en su piel humana solo podía pensar en terminar de una vez esa conversación y volver a cambiar. 

    Cuando la voz nerviosa al otro lado de la línea respondió al teléfono, North reprimió un gruñido de desagrado. 

    —¿Diga? 

    —Bruja, sabías que Lennert se había llevado a Valery y no dijiste nada, ¿verdad? 

    El silencio de la Reina Alquimista fue todo lo que North necesitó para confirmar sus sospechas. 

    —¿Estás en Groenlandia? —preguntó ella. 

    —¿Tú qué crees?  

    —Nilak no permitirá que le hagan daño —murmuró haciendo enfadar a North. 

    Bufó con rabia. 

    —He tenido un encuentro con Lennert. Dijo cosas interesantes. No las habría creído si no fuese porque alguien analizó las pociones que le dabas a Valery. 

    —Puedo explicarlo. 

    —No te molestes. No me interesan tus explicaciones. Solo llamo para decirte que él está dispuesto a intercambiarla por ti.  

    Escuchó como la bruja tragaba sonoramente.  

    —No puedo regresar —dijo en un susurro horrorizado. 

    North se encogió de hombros a pesar de que la bruja no podía verle.  

    —Nunca pediría a nadie que se entregase como moneda de cambio para un loco como Alec Lennert. Vamos a sacar a Valery. Cueste lo que cueste. Pero si no sobrevivo, ella no regresará contigo. Cameron es su Guardián ahora. Se quedará con él, con la manada. Con aquellos que la quieren y no la mantienen con engaños. Mientras ella no decida lo contrario, siempre tendrá un hogar en la manada. Este yo o no.  

    El pesado silencio al otro lado de la línea se vio interrumpido cuando alguien habló con la bruja. 

    —Madre, estamos listos —dijo una voz desconocida para North.  

    —Horace y Wyatt están yendo hacia allí. Os ayudarán a rescatar a mi hija. 

    North estuvo a punto de preguntarle si realmente era su hija. Pero antes de que pudiese hacerlo, la llamada se cortó.  

    Caminó de vuelta hacia Cameron y le lanzó el teléfono cuando llegó a su lado.  

    —¿Lo has oído? —preguntó refiriéndose a la llegada de los refuerzos. 

    Cameron asintió entregándole ropas que acababa de sacar de su bolsa. Al otro lado de la cabaña, Savage silbó para avisar de que estaba en posición. Fijándose bien, North lo vio. Una oscura mancha sobre la rama de un árbol, con el rifle de francotirador apuntando a las ventanas. 

    La ondulación de la magia y el olor chispeante que esta desprendía tardó más de media hora en sentirse. A casi un kilómetro de la cabaña la superficie azul ondulante de un portal de teletransporte iluminó la noche oscura haciendo que North fijase la mirada en él. Como un faro en medio del oscuro océano.  

    A unos doscientos metros de la posición de Savage dos hombres vestidos con ropa negra salieron del portal mágico. Ambos caminaban armados y mirando alrededor, ubicando a cada cambiante y su objetivo. Asintiendo en silencio ambos se acercaron a North. El más alto y fornido de ellos portaba una espada atada a la espalda mientras el otro caminaba despreocupado con dos nueve milímetros en pistoleras a sus costados.  

    Los pasamontañas impedían que North pudiese ver sus rostros. Pero los analizó con detenimiento mientras se acercaban. Podía imaginar quienes eran ellos.  

    Valery le había hablado de sus dos hermanos. Horace, el gran Inspector del Departamento de Organizaciones Criminales, el orgullo de la familia; y Wyatt, el fiestero, despreocupado, anti tradiciones y divertido.  

    Pararon a unos metros. North se fijó en los agujeros de los ojos de sus pasamontañas. Estaban cubiertos por una especie de gafas con círculos rojos de cristal que le impedían verles los ojos. La montura que mantenía los cristales salía hacia la parte alta de la cabeza, creando unas extrañas gafas con aire futurista.  

    —Te recuerdo de la fiesta. Tú eres el oso que se llevó a mi hermana. 

    North alzó una ceja tratando de oler el estado de ánimo del hombre. Pero ninguno de ellos desprendía absolutamente nada. Su prioridad era rescatar a Valery, no pelearse con su hermano. 

    —Soy el oso que le salvó la vida a tu hermana.  

    —Antes de secuestrarla —puntualizó el hombre haciendo que North apretase la mandíbula.  

    —Tras despertar ella era libre de marcharse. Decidió quedarse.  

    El brujo, Horace, inclinó la cabeza a un lado como si sopesase la verdad en las palabras de North. 

    —Pero no estábamos allí. Pudiste aprovechar que estaba sola para convencerla.  

    North quiso gritarle al imbécil que conocía muy poco a su hermana si pensaba que cualquier hombre podía convencerla de hacer algo que no deseaba. Pero la risa despreocupada del otro le hizo callarse. 

    —North, perdona a tu cuñado. Es demasiado serio y no está de acuerdo en la manera en que te llevaste a Val. Piensa que si hubieses sido honorable te habrías presentado ante el cabeza de familia para aclarar tus intenciones con nuestra hermana. Le he contado que esa no es la manera cambiante, pero él no lo entiende. 

    —Val es una bruja. Las maneras cambiantes me importan poco —respondió el hermano mayor girándose hacia Wyatt.  

    Eso fue suficiente para North. Se acercó con rabia queriendo obtener explicaciones. 

    —Pero Valery no es una bruja, ¿verdad Horace? Cuando ella nació eras lo suficientemente mayor como para darte cuenta de que algo no encajaba. Tu madre desaparece y regresa con un bebé que obviamente no es suyo. Pero te callaste. 

    El silencio ensordecedor del hombre fue respuesta suficiente para North. Era tan culpable del engaño como la Reina Alquimista. Wyatt, el hermano más joven centró su atención en Horace. 

    —¿De qué está hablando? 

    Horace suspiró resignado antes de decir: 

    —No hay tiempo para esto. Hablaremos de ello en casa —respondió el hermano mayor. 

    La ráfaga de ira visceral que Wyatt emitió se sintió por todo el lugar como una onda expansiva de magia sin adulterar. Tomó el brazo de su hermano mayor y por la tensión en ambos, North supo que estaba ejerciendo toda la presión que podía en el agarre.  

    —No me jodas, H. Sabía que había alguna razón por la que ni mamá ni tú queríais meter a la Policía Mágica en esto. Dime qué coño está pasando. 

    Horace miró la mano que su hermano mantenía en su antebrazo. Tomó al brujo de la ropa y lo levantó como si de un muñeco se tratase. North admiró la fuerza bruta del brujo. Valery había contado una vez que su hermano a pesar de ser un Hechicero poderoso, al ser hijo de un Guerrero, contaba con una fuerza más que considerable. Pero lo sorprenderte fue cuando el hermano pequeño utilizó los brazos de Horace para impulsarse y girar en el aire obligándole a soltar el agarre de sus ropas. North pensó que Wyatt se alejaría, pero en lugar de eso, al caer barrió con una de sus piernas tratando de tirar a Horace al suelo.  

    El Hechicero se alejó de un salto. 

    —No puedo darte todos los detalles ahora, Wyatt. Fue cuando secuestraron a mamá. Ella regresó unos meses después con un bebé en los brazos. Es todo lo que sé. Ella y papá se encerraron durante horas en el despacho gritándose. Solo sé que cuando salieron, ella dijo que Valery era nuestra nueva hermana. Tú eras demasiado pequeño para recordarlo. 

    Wyatt se pasó las manos de la cabeza como si quisiese tirarse del pelo. 

    —¿Me estás diciendo que nuestro padre no es el suyo? No puede ser. Es la que más se parece a él. 

    North rió secamente cuando el hermano mayor se removió incómodo. 

    —Supongo que no era así cuando tu madre apareció con ella, ¿verdad? 

    —¿Horace? —llamó Wyatt. 

    —Mamá le daba pociones para que se pareciese a papá y para que nadie notase que era cambiante —susurró el hombre con un suspiro. 

    El hermano pequeño apretó los puños y la ira heladora que llameaba de él en oleadas hizo a North tensarse. En su piel humana era más vulnerable a la magia y su instinto rugía que debía cambiar a su piel de oso.  

    El hombre respiró hondo tratando de calmarse. 

    —Tío, cada vez estoy más decidido a renegar de nuestra familia. Y ahora mismo, eso te incluye, H. 

    Horace solo bajó la cabeza. 

    —Y ahora, ¿podríais dejar vuestras estúpidas disputas familiares de lado y centraros en lo importante? 

    Horace asintió. 

    —El oso tiene razón. Habrá tiempo después para esto. Ahora la prioridad es Valery. 

    Fue en ese preciso momento cuando el grito de Valery inundó el lugar. 

    

  


   
    Capítulo 24 

      

      

    Val 

    Deambulaba estresada de un lado a otro del salón mirando como su supuesto padre y su hermano Malik sacaban armas. Alec Lennert tomó un rifle de asalto y se sentó al pie de la escalera apuntando hacia la puerta principal.  

    Val caminó hasta la cocina para mirar a su hermano Malik, que armado con todas las armas de filo imaginables se pasaba un pequeño cuchillo entre los dedos con nerviosismo mientras miraba entre las tablas con las que había tapado una de las ventanas junto a la puerta trasera.  

    Su hermano biológico apartó la mirada por un segundo para clavar sus ojos en ella. Uno oscuro y otro ciego. Pensó que él le diría que se escondiese. Pero en lugar de eso, se puso el pequeño cuchillo contra los labios pidiéndole silencio y señaló hacia fuera con la cabeza. 

    Val se acercó con paso silencioso y miró a través de la pequeña abertura que había entre dos tablas. Malik también miró con la cabeza pegada a la suya. El olor salvaje a bosque y pinos de su hermano llenó sus fosas nasales mientras miraba por la ventana. No olía como los osos polares. Él era diferente.  

    —Hacia la derecha —susurró en su oído tan bajo que nadie más que ella pudo escucharlo. 

    Siguió esa dirección y se encontró con la figura oscura de North. Había ido a por ella. Tal vez su madre no se arriesgase a volver al territorio de Alec Lennert. Pero North estaba dispuesto a todo porque regresase a salvo.  

    Sonrió esperanzada y su corazón retumbó en su pecho. Quería reír, gritar y saltar de alegría. No estaba sola. Nunca iba a estar sola. Sin darse cuenta se sostuvo del brazo de Malik mientras pegaba su nariz a la tabla para ver mejor. Malik dejó escapar una pequeña risa discreta a su lado. 

    Miró a su hermano con una sonrisa de oreja a oreja antes de murmurar: 

    —Ha venido a buscarme 

    Malik negó con la cabeza tras soltar un pequeño bufido.  

    —¿Dudabas que fuese a hacerlo? —preguntó alejándose y abriendo nuevamente la botella de licor casero. 

    —Ni por un segundo —respondió con seguridad. 

    Malik tomó un trago del asqueroso licor antes de tendérselo. 

    Ella negó con la cabeza antes de murmurar: 

    —No creo que sea un buen momento para eso.  

    Con una risa seca y sin una pizca de humor, su hermano encogió un hombro antes de decir: 

    —Si voy a morir esta noche, al menos voy a beber hasta estar jodidamente borracho antes de irme, Nivi. 

    Val frunció el ceño desconcertada en el momento en que una ondulación de Poder llegó a la casa con claridad. 

    Miró a Malik mientras escuchaba el grito de júbilo de su padre. Su hermano mostraba solo resignación en su rostro y hastío. Salió hacia la puerta principal mientras ella lo seguía de cerca.  

    —Nuka, ¿la ves? —preguntó el Alfa sabiendo que el joven, que estaba observando los alrededores desde el piso superior le escucharía. 

    —Son dos. Hombres. Ella no está —les llegó la voz de Nuka desde una de las habitaciones. 

    —Joder. Ha mandado a sus perros en lugar de venir ella misma —murmuró Alec Lennert con la mirada fija en el exterior. 

    Malik se acercó a él mirando por la rendija de la ventana junto a la puerta principal.  

    —Son tus hermanos, Nivi. Ella los ha mandado a buscarte. 

      

      

    Val observaba el exterior desde la cocina. North estaba hablando con sus hermanos. Miró a Malik que, sentado frente a la mesa, bebía trago tras trago de alcohol. Por un fugaz momento se planteó abrir la puerta y salir corriendo.  

    —Está cerrada con llave y la madera es para tapar la plata de la que está cubierta la verdadera puerta.  

    Suspiró resignada mientras seguía observando a sus hermanos. Solo quería salir de allí. Alec Lennert no tenía derecho a mantenerla apresada. 

    —Malik, esto es una locura. Estamos atrapados y North no va a marcharse. ¿Cuánto tiempo vamos a quedarnos aquí? Ellos pueden conseguir provisiones. Y tienen a Horace y Wyatt. Mi hermano no tardará en entrar aquí.  

    —El viejo ha pensado en ello. Lleva mucho planeando esto. Tu hermano no puede usar su magia contra la casa. Y nosotros no estamos solos. Este es nuestro territorio. Lo que no quiere ver es que la bruja no va a volver. Pase lo que pase no va a poder volver a tenerla entre sus garras.  

    Desde la cocina escucharon perfectamente el gruñido enfadado del Alfa.  

    Val pensó por un momento en lo que Malik había dicho. Había insinuado que había más de ellos. Temiéndose lo peor hizo algo de lo que no estaba dispuesta a arrepentirse.  

    Se llenó los pulmones mientras Malik bebía un vaso de golpe y gritó con todas sus fuerzas. 

    —¡Vienen más! ¡La manada viene! 

    Malik abrió los ojos de golpe y se levantó de la silla como si se hubiese sentado sobre un muelle.  

    —Joder —maldijo corriendo hacia ella. 

    Fuera, los sonidos de conversaciones se pararon de golpe mientras Malik tapaba su boca con la mano.  

    Alec Lennert rugió con enfado y entró en la cocina golpeando a su hermano como un tren de mercancías. 

    Por un segundo un miedo aterrador atenazó su pecho. El Alfa lanzó a Malik lejos de Val haciendo que se golpease contra la puerta que ella había pensado en abrir un momento antes. Su hermano cayó con un golpe seco mientras los apresurados pasos de Nuka se escuchaban sobre sus cabezas. 

    Cuando la mano grande y fría de su padre se cerró alrededor a su pálida garganta, pensó que el hombre no dudaría un segundo en matarla.  

    Cerró los dedos con fuerza impidiendo que el oxígeno entrase en sus pulmones. Val pateó en el aire mientras sostenía la muñeca de su padre. Cuando su mirada comenzó a nublarse pensó que ese podía ser su último día en la tierra. Y no le había dicho a North que le quería. No se había casado con él. No había ayudado a Orchid con su boda. Por un momento vislumbró en su imaginación a la manada acudiendo a su funeral en lugar de a una boda.  

    Los ojos color whisky de su padre estaban fijos en ella con un odio inusitado. Vio los engranajes de su cabeza girando antes de que aflojase ligeramente su agarre permitiéndole respirar de nuevo.  

    La dejó caer al suelo cuando una explosión hizo temblar los cimientos de la casa.  

    Malik se levantó. Agitando la cabeza desconcertado, miró a su padre con odio. 

    —Casi la matas.  

    El hombre se abalanzó contra su hijo y sacando las zarpas, golpeó tratando de herir su rostro. Val se alejó a trompicones hasta apoyarse en una de las paredes. Abriendo los ojos como platos, Malik se alejó de las monstruosas zarpas de su padre. El olor a miedo y la expresión horrorizada de su hermano mayor fue todo lo que necesitó para saber que había sido él quien había dejado esas cicatrices en su rostro.  

    Tosió recuperando el aliento mientras trataba de despejar su mente y pensar en la manera de alejar a Alec Lennert de su hermano. Aprovechando la distracción de ambos hombres, Nuka se acercó a ella y la levantó del suelo con sorprendente fuerza y el pánico aferrado a sus facciones.  

    —Vamos Valery. Hay que alejarse de ellos. Podrían hacernos daño.  

    La sacó de la cocina y subió los escalones llevándola casi a rastras. Otra explosión los hizo tambalearse en la escalera. Mientras entraban en una de las habitaciones y los sonidos de la brutal lucha les llegaban desde la cocina, Val preguntó: 

    —¿Qué está pasando ahí fuera? 

    —Creo que los brujos entraron en pánico cuando dijiste que la manada también vendría. Empezaron a lanzar magia contra la casa. Pero la madera del exterior tiene una protección anti magia. Por eso no han echado media casa abajo aún —respondió el adolescente asomándose al exterior.  

    —¡Por las Primeras Brujas! A ese hombre se le ha ido la cabeza. Debemos salir de aquí. Es demasiado peligroso.  

    El joven se removió inquieto, como si ocultase algo. 

    —¿Nuka? 

    —Hay una ventana —admitió mirando al suelo. 

    Suspiró de alivió mientras lo tomaba de la mano y le instaba. 

    —Vamos, Nuka. Es peligroso quedarse. Debemos marcharnos. 

    Eso pareció convencerle, porque asintiendo despacio dijo: 

    —Está en el cuarto de Malik. He visto que no la había tapiado. 

    Entraron en una habitación en la que Val no había estado. Era la más grande, con un aire moderno y cuidado. Las vigas de madera del techo estaban a la vista, y entre dos de ellas, había un pequeño tragaluz. Parpadeando en silencio miró a su hermano pequeño mientras la casa volvía a temblar. Se agarraron el uno al otro mientras le decía: 

    —Cariño, eso no es una ventana. Es un ventanuco. Mi culo no entra por ahí ni engrasado con mantequilla. 

    El chico miró el tragaluz evaluadoramente y después el culo de Val. Ella le dio un golpe juguetón en el brazo. 

    —No es caballeroso mirarle el culo a una chica, Nuka. Aunque esa chica sea tu hermana. Especialmente si es tu hermana. 

    El adolescente se sonrojó y mirando al suelo se disculpó provocando que ella se riera examinando el alrededor buscando algo a lo que  Nuka pudiera subirse. 

    —Necesitamos algo para que puedas subir por el tragaluz y salir.  

    —¿Y tú? —inquirió el chico. 

    —No voy a abandonar a Malik. Tú tienes que salir y decirle a North que estoy bien y que le ayudarás a entrar. Tu padre y Malik está distraídos. Yo me encargaré de que él no pueda disparar si se acercan para que North nos rescate. Después, iremos todos juntos a casa. 

    —¿A casa? —preguntó desconcertado. 

    —Mi casa es pequeña y la de North está más alejada, en medio del bosque. Podemos decidir entre los tres en cuál de las dos nos quedaremos.  

    —¿Quedarnos? —preguntó el chico mientras Val movía una cómoda para ponerla bajo el tragaluz. 

    —Claro. ¿No pensarás que te voy a dejar con ese loco? Tú te quedas conmigo —respondió sonriendo. 

    Miró la cómoda y después al tragaluz pensando en cómo iba a conseguir subir a Nuka hasta el ventanuco. Volvió a mirar alrededor pensando en qué podría subir sobre la cómoda cuando el sonido de cristales rompiéndose llamó su atención hacia el tragaluz. Nuka tenía medio cuerpo fuera y se arrastraba hacia el tejado.  

    —¡Nuka! —gritó cuando el adolescente desapareció por la ventana. 

    Apenas un par de segundos después se asomó por el agujero y dijo: 

    —Deberías apartarte. Hay muchos cristales. 

    —¿Cómo has hecho eso? —preguntó desconcertada. 

    —Salté —contestó el más joven encogiéndose de hombros. 

    La construcción volvió a temblar mientras un rugido aterrador llegaba desde la planta baja. 

    —Corre hacia North. Dile que tengo que ayudar a Malik. Y… dile que le quiero.  

    Nuka asintió antes de desaparecer. Le escuchó correr por el tejado antes de salir ella misma de la habitación y bajar corriendo las escaleras. Al llegar abajo, pudo ver la puerta abierta de la cocina. Y el suelo cubierto de sangre y arañazos de garras en la madera. Se acercó con lentitud. El silencio estremecedor mantenía sus nervios de punta. Paso a paso llegó hasta la puerta con la mirada fija en la sangre del suelo.  

    Siguió las manchas hasta ver un cuerpo inerte. El pelo oscuro de Malik le impedía ver su cara. Con un gemido de miedo, se lanzó hacia él. Le aparto el pelo empapado en sangre de la cara. Y lo que encontró debajo le heló la sangre en las venas. 

      

      

    North 

    Volviendo a su piel de oso olisqueó a varios machos acercándose al lugar. No tardarían más que unos minutos en llegar. Gruñendo con enfado se esforzó por mantener el equilibrio cuando otro de los ataques mágicos de Horace impactó contra la madera de la cabaña y fue absorbido sin dejar daños en la construcción.  

    Estaba a punto de correr hacia la puerta para golpear contra ella con toda la fuerza de su cuerpo de oso cuando una sombra sobre el tejado llamó su atención. Siguió al desconocido, acechándole en la oscuridad mientras los brujos seguían tratando de eliminar la magia que les impedía atacar la entrada de la casa.  

    Sus pasos apresurados, el olor a miedo y su aspecto desgarbado le llamaron la atención. Enseguida se dio cuenta de que el hijo pequeño de Alec Lennert estaba tratando de huir. Volviendo a su piel humana se abalanzó sobre el chico cuando este saltó del tejado mirando alrededor frenéticamente.  

    —¿Sabe tu padre que estás huyendo? —preguntó mientras el chico se quedaba quieto como una estatua apresado en la nieve. 

    —Val me mandó. Dijo que debía ayudarte a entrar —jadeó el chico. 

    North alzó una ceja pensando que, tal vez, Lennert era tan astuto como para mandar a su hijo pequeño para tenderle una trampa. 

    —¿Y cómo harás eso, Nuka Lennert? —preguntó recordando el nombre del chico. 

    —Malik se dejó un ventanuco abierto. Ella no entraba. Pero los brujos pueden ayudarte a abrir un hueco por ahí con su magia —explicó el adolescente. —Rápido. Malik está luchando con él.  

    North asintió y levantó al joven. Corrió con él agarrado por el brazo hasta donde los hermanos de Val y Cam acechaban. 

    Estaba a tan solo unos pasos de llegar a ellos cuando llegó el sonido de disparos. Miró hacia atrás mientras la nieve a su lado estallaba por el impacto. Maldijo en alto mientras apretaba el paso y el pequeño oso polar trataba de mantener su ritmo y gritaba de miedo. 

    A unos metros, Horace levantó los brazos y la magia rodeó a North, haciendo que las balas rebotasen a su alrededor.  

    Con un suspiro soltó al oso y mirando a los brujos, dijo: 

    —El hermano pequeño de Valery va a ayudarnos a entrar. 

      

      

    Val 

    Recordaba haber estado llorando a gritos en su cuna.  

    Recordaba la temible figura oscura de Malik tomándola en brazos.  

    Recordaba como él paseaba por la casa de noche para hacerla dormir.  

    Recordó como tarareaba una canción para ella.  

    Recordó que él solía dejar una manta con su olor en la cuna para ayudarla a conciliar el sueño.  

    Se mordió el labio inferior mientras la sangre espesa y caliente empapaba sus piernas. Acercó la oreja a la boca de Malik, rezando a las Primeras Brujas para sentirle tomar aliento.  

    Sí, estaba segura de haber sentido como tomaba aire, se dijo a sí misma. Con la cara empapada en lágrimas sonrió con la certeza de que podía salvarlo. No importaba que su garganta estuviese abierta, que pudiese ver los intestinos a través de los cortes de su estómago ni que su ojo bueno hubiese desaparecido de un zarpazo. Tampoco importaba que no fuese capaz de escuchar el latido de su corazón, ni tan siquiera con su oído de cambiante. Malik no podía estar muerto. Los cambiantes se sanaban rápido, se dijo Val. No tardaría en levantarse y volver a molestar, a ser taciturno y a pelearse con su padre.  

    Cuando, en algún lugar de la casa, escuchó un arma siendo martilleada y disparada, se recordó a sí misma que debía distraer a su padre para que North pudiese entrar en la casa.  

    Con cuidado dejó a Malik y besó su frente. 

    —No voy a tardar, M. Vamos a salir de aquí. No te voy a abandonar. 

    Miró alrededor y escuchó con atención. Su padre cargaba el arma en el salón y maldecía mientras disparaba. Moviéndose en un silencio sepulcral se acercó a la cocina y tomó un largo cuchillo de la encimera.  

    Trago saliva mientras salía de la cocina. El oso polar no había dudado en atacar a Malik salvajemente. Pero distraerlo era lo único que podía hacer mientras North y los demás llegaban hasta ella.  

    Entró en el salón con el cuchillo escondido en su espalda.  

    Con un gruñido rabioso, su padre quitó la vista de la mirilla y alejó el arma de la ventana. Se dio la vuelta de golpe y la encontró al otro lado del salón, con los ojos fijos en él. Sonrió cuando la vio allí. 

    —Por fin muestras tu verdadero aspecto, Nivi. Estaba cansado de mirar a la réplica de ese brujo.  

    Val solo parpadeó y caminó hacia el lateral como si lo acechase. En su interior sabía que atacarle de frente era una locura. Debía ser más inteligente y conseguir distraerle. Debía hacer que se confiase. 

    Con una sonrisa que, sospechaba, parecía más una mueca, dijo: 

    —Gracias. Lo siento. No debí gritar. Aún no estaba segura de que todo fuese cierto. 

    Sintió la compulsión de bajar la mirada ante el Alfa, pero lucho contra ella. En su interior, temía que si alejaba los ojos de él durante un solo segundo, el temible oso desgarraría su garganta como había hecho con Malik.  

    —No importa, Nivi. Solo importa que ellos estarán pronto atrapados por la manada. Y cuando los matemos a todos, ella no tendrá más remedio que venir.  

    Asintió fingiendo estar de acuerdo. 

    —¿Y entonces qué haremos con ella? —preguntó para ganar tiempo. 

    Su padre se acercó un par de pasos mientras seguía alejándose de él por un lado. 

    —Entonces, Nivi, podremos vengarnos de todo lo que nos ha hecho. A ti y a mí. Nos traicionó. Debe pagar por ello. Y cuando vuelva a tenerla en mis garras, al fin podré volver a cambiar. 

    Val paró en seco mientras se padre seguía avanzando. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó desconcertada. 

    El olor de la rabia homicida en el aire era ácido y espeso. Dañino como un gas mortal.  

    —Al abandonarme, me dejó sin poder cambiar a mi piel de oso.  

    Los ojos enloquecidos de color ámbar le dieron escalofríos. Era como si la locura hubiese arraigado en su mente. Val se preguntó por un segundo si su padre ya estaba loco antes de que la Reina Alquimista lo abandonase o era algo que había ocurrido a consecuencia de ello.  

    Tragando saliva se dio cuenta de que el acceso de ira de su padre la había distraído lo suficiente como para provocar que el hombre se acercase más de lo que ella deseaba.  

    Caminó lejos de él dejando el sofá entre ambos. El Alfa rió despectivamente. 

    —Debes aprender muchas cosas, Nivi. Aunque tu boca finja, tu olor siempre te delata.  

    Frunció el ceño sin saber a qué se refería su padre cuando este se abalanzó contra ella.  

    Se dio cuenta mientras recibía el impacto, que tras el olor de la ira de su padre, podía oler su propio miedo.  

      

      

    North 

    Mientras se acercaban a la casa protegidos por una burbuja morada de magia, miró tras de sí a sus compañeros de manada. Savage, sobre un árbol, apuntaba a lo lejos, hacia la dirección en la que se escuchaban los pasos de, al menos, cuatro osos polares corriendo hacia ellos.  

    A cien metros, Barker y Taring daban vueltas esperando a que la manada llegase hasta ellos. Cameron, aún en su piel humana, esperaba pacientemente a que llegasen. Su amigo trataría de conseguir hacer entrar en razón a los osos antes de que hubiese una pelea. Pero si no podía evitar el enfrentamiento, North sabía que caería sobre ellos con todo el poder que el Alfa de todas las manadas de depredadores poseía. Los osos serían enemigos formidables. Pero Cam había conseguido dirigir su propia manada de Alfas.  

    Volviendo la vista otra vez hacia la cabaña, caminó en su piel de oso seguido de los brujos y del pequeño oso polar.  

    Aprovechando que hacía unos segundos que Lennert había disparado una última ráfaga de proyectiles, el grupo se encaminó hacia la casa, esperando volver a escuchar en cualquier momento las balas rebotando contra la burbuja de magia. Pero no ocurrió. North agudizó el oído. Desde el interior podía escuchar golpes y maldiciones.  

    Pidió a todos los Dioses que conocía que su Valery no estuviese involucrada. Pero cuando el pequeño grito femenino le llegó, rugió con desesperación y corrió hacia delante saliendo de la burbuja protectora.  

    A su espalda sintió a los hermanos de Valery siguiéndole de cerca tras dejar caer la burbuja. En el interior, la lucha continuaba y ningún disparo llegaba a ellos.  

    Volviendo a su piel humana, saltó al tejado seguido de Nuka y los dos brujos. Miró alrededor buscando el lugar por el que entrar en la casa. El oso polar pasó junto a él como una exhalación y señaló al suelo a sus pies. 

    —Aquí es. Malik la dejó abierta. Creo que quería dejar una vía de escape para Valery.  

    North lo apartó de un manotazo y maldijo al ver el pequeño hueco.  

    —Podemos encargarnos —dijo la voz de Horace.  

    Se apartó aun escuchando con atención lo que ocurría en la cabaña.  

    Susurrando un hechizo en la antigua lengua de las brujas, ambos hermanos abrieron un agujero en el techo haciendo que la magia que había estado protegiendo el lugar se dispersase como miles de chispas moradas disipándose en el ambiente. Sin molestarse en agradecerles la ayuda, North saltó al interior de la casa escapando del chispeante olor de la magia. 

    Cayó en una habitación que olía indudablemente a macho cambiante. Pero no a oso polar. Sin importarle lo más mínimo a quien perteneciese, salió corriendo hacia la planta baja. No había puesto un solo pie en las escaleras cuando el gorgoteo de la sangre y el sonido de un cuerpo cayendo llegó a sus oídos.  

      

      

    Val 

    Con los dedos convertidos en garras por el pánico, golpeó a ciegas mientras su padre le arrebataba el cuchillo de la mano con una risa despectiva. 

    El pinchazo de las zarpas de su padre en el estómago hizo que entrase en pánico. Si no se movía, el oso la destriparía sin piedad. Mientras serpenteaba bajo el cuerpo del Alfa, se maldijo a sí misma por no haber prestado atención a las lecciones de defensa personal que sus hermanos habían tratado siempre de darle. Pero no. Ella, estúpidamente, había puesto los ojos en blanco y había pensado que ningún idiota trataría de abusar de una chica gorda y solitaria en medio de la noche. Y resulta que había terminado teniendo que protegerse del ataque homicida de su padre biológico. Deliciosas vacaciones en Groenlandia. Estaba pensando que no volvería a repetir la excursión para visitar a la familia.  

    Si antes había creído que tenía una familia extraña; con una madre bruja, un padre odioso, un hermano con la peor fama de toda la comunidad Wicca y otro obsesionado con hacer siempre lo correcto, en ese momento, tratando de librarse de las garras de su padre, se dio cuenta de que todo siempre podía empeorar.  

    Flexionando las rodillas, consiguió poner los pies contra el pecho de su padre y patearlo lejos. Respiró un solo segundo antes de levantarse del suelo con esfuerzo y correr hacia la puerta principal.  

    El tirón en el cuero cabelludo la hizo gritar de dolor. Tirándola al suelo, su padre regresó hacia el salón arrastrándola por el pelo. El hombre podría dejarla sin su larga melena si seguía tirando de esa manera. 

    —Eres incluso peor que tu hermano. Pero a ti te necesito viva. Si mueres ahora, ella lo sabrá y nunca podré atraparla.  

    Aun tirando de su melena, el oso polar se rió con malicia. Por el rabillo del ojo, mientras era arrastrada por todo el lugar, vio el cuchillo que había llevado, tirado en el suelo. Lo atrapó al pasar junto a él mientras su padre la remolcaba hacia la cocina.  

    Cerrando los ojos por un segundo no se permitió dudar cuando dio un tajo por encima de su cabeza cortando su larga melena. Se levantó a toda prisa y dándose la vuelta se alejó de su padre sin quitarle la mirada de encima.  

    El Alfa paró en seco y miró la mano en la que sostenía largos mechones de pelo plateado. Fijó la mirada en ella alzando una ceja con una sonrisa condescendiente. 

    Quiso borrarle esa mueca burlona de la cara. ¡Por las Primeras Brujas! Era una osa con zarpas y mala leche. No una dama en apuros. No se sentía capaz de matar a nadie, pero definitivamente, tenía ganas de patear el trasero de su padre biológico.  

    —Eres un idiota. Si matas a la manada de Cam, ella tampoco vendrá. No lo hará de ninguna manera. Lo sabes. Aunque no quieras admitirlo. Acabaras matando a todo el mundo por nada. Si la quieres, deberás ir tú mismo a por ella. Deberías dejar de comportarte como un cobarde y de mandar a tus hijos a hacer el trabajo sucio.  

    Olió las intenciones de su padre antes de que él incluso se moviese. La ira y la agresividad salían de él en oleadas. Preparándose para lo que le esperaba, flexionó las rodillas y esperó el impacto. 

    No tardó en caer de espaldas bajo el peso del ataque del Alfa. Pero en lugar de cerrar los ojos para no ver la brutalidad del ataque, permaneció alerta y a la espera. Mientras el oso dirigía sus largas zarpas a su cuello y las cerraba entorno a su garganta con expresión enloquecida, Val apretó con fuerza el mango del cuchillo.  

    Sin querer vacilar en sus intenciones, permitió que su padre, sentado a horcajadas sobre su cuerpo, la asfixiase y se acercase a ella sintiéndose victorioso. 

    —¿Quién es el idiota ahora? ¿Eh? 

    Mientras el Alfa gritaba, la saliva goteaba de sus colmillos de oso provocándole nauseas. Era el momento. No podía dudar, se dijo a sí misma. 

    —No volverás a llamarme idiota, Stella —murmuró desquiciado. 

    Justo en el momento en que su visión se llenaba de puntos negros, su padre se acercó a ella para seguir susurrando incoherencias. Ese fue el momento en que se dijo a sí misma que podía morir sobre ese suelo o sobrevivir. 

      

      

    North 

    Cuando entró a trompicones en un salón rústico, se congeló durante un segundo al ver el gran cuerpo de Alec Lennert sobre su delicada Valery.  

    Con el corazón tronando en sus oídos, se abalanzó hacia ellos y levantó a Lennert dispuesto a matarlo de un solo golpe.  

    El Alfa cayó de sus manos desmadejado y con la garganta abierta. La carótida cercenada expulsaba sangre a chorros al ritmo de su frenético corazón, que luchaba por seguir llevando sangre al resto de su cuerpo. El hombre emitió un gorgoteo húmedo mientras trataba de hablar a través de las cuerdas vocales cortadas.  

    Olvidándose por completo del oso polar, centró su atención en Valery. Su bruja se había arrastrado hasta apoyar la espalda contra el sofá. Su pecho estaba cubierto de sangre. Su pelo castaño había desaparecido, dejando una mata de pelo blanco plateado. Sus ojos whisky lo miraban en shock sin parpadear. La tomó en sus brazos mientras se llenaba los pulmones con su olor.  

    Con un suspiro de alivio, su compañera se derritió contra él. Sosteniendo su cara entre las manos, la besó buscando el consuelo del contacto.  

    El inconfundible chasquido de una esfera de teletransporte al ser aplastada contra el suelo se escuchó alto y claro en la rústica cabaña, como si de un disparo se tratase. 

    Soltó a Valery y se alejó de ella dispuesto a matar al oso polar que se arrastraba por el suelo a unos metros de ellos.  

    North sabía que su condición de Alfa provocaba que las laceraciones de su garganta estuviesen curándose a un ritmo estremecedor. Se lanzó a por el oso polar con la certeza de que debía matarlo en ese mismo instante para evitar que fuese un futuro peligro para ellos.  

    Levantó a Lennert del suelo a pocos centímetros del portal de teletransporte que había abierto. Mientras el oso polar golpeaba con las manos tratando de sacárselo de encima, North hundió el puño en su pecho, rompiendo costillas y músculos a su paso. La carótida comenzaba a cerrarse. No podía perder tiempo o el Alfa se curaría. Cerró el puño alrededor del oscuro corazón de Alec Lennert y apretó.  

    Los ojos ambarinos del Alfa se abrieron sorprendidos por un segundo, para después perder todo brillo y vida.  

    Soltó el cuerpo mientras, entremezclado con el sonido de riachuelo del portal de teletransporte, le llegaba la voz de una mujer llamando a Lennert.  

    La pequeña mano de Valery se cerró entorno a la suya mientras miraba junto a él la oscuridad azulada del portal. 

    —Él no va a regresar. Está muerto —dijo su compañera sabiendo que quien estuviese al otro lado podía escucharlos.  

    Con un chasquido, el portal se cerró de golpe, y en su lugar volvió a aparecer la desgastada madera del suelo. La sangre espesa de Alec Lennert no tardó en extenderse por ella dejando una marca oscura que jamás saldría de la madera.  

  


   
    Capítulo 25 

      

      

    Val 

    Las frenéticas horas posteriores a la muerte de su padre habían drenado toda la energía de su cuerpo.  

    Cuando consiguió calmarse lo suficiente, había llevado a North hasta su hermano Malik suplicándole que la ayudase a curar sus heridas.  

    No podía sacarse de la cabeza la mirada de North en ese momento. Compasión y tristeza. La había arrancado del cuerpo sangrante de su hermano mientras susurraba en su oído que no había nada que pudiesen hacer.  

    Después la había llevado a la pequeña habitación que había compartido con Melissa mientras  sus hermanos abrían la puerta principal, eliminaban las tablas de las ventanas y limpiaban todo el desastre. 

    Mientras escuchaba como Cameron y otros entraban en la cabaña y se encargaban del cuerpo de su hermano mayor, North la levantó sin esfuerzo y la llevó al baño. Le quitó cada prenda de ropa empapada en sangre ajena y la metió en la ducha para eliminar el olor de la muerte de Malik de su cuerpo. 

    Val sabía que estaba en shock. No conseguía forzar las palabras a salir de su boca ni conseguía aclarar su mente. Cada vez que cerraba los ojos, el rostro desfigurado de su hermano acudía a su cabeza como una pesadilla morbosa de la que no podía escapar. Mientras el agua caía por su cuerpo y el de North llevándose los signos de la lucha, no podía conseguir dejar de tiritar, sin importar cómo de caliente estuviese el agua ni que el vaho se agolpase a su alrededor como una niebla espesa.  

    No supo cuánto tiempo pasó hasta que North la sacó de la ducha y la secó con delicadeza. Fue levemente consciente de cómo su oso abría el armario y torcía el gesto al oler las camisetas de Nilak. Quiso reírse de su expresión molesta cuando cerró el armario de golpe. Pero no pudo emitir ningún sonido. 

    Finalmente pareció contentarse con acostarla en la cama y meterse bajo las sábanas con ella. Su cuerpo duro se abrazó a ella transmitiendo calor mientras sus dientes seguía castañeando de manera incontrolable.  

    Los labios de North contra su coronilla y la sensación cálida de compañerismo y amor que trajeron consigo fue todo lo que se necesitó para que las lágrimas comenzaran a resbalar por sus pálidas mejillas.  

    Un gemido casi animal llamó su atención. Se preguntó de dónde procedía un quejido tan acongojado hasta que se dio cuenta de que era ella misma quien lo emitía.  

    —Malik es taciturno y malhumorado. Pero no quiere que nadie sepa que solía dejar algo con su olor en mi cuna cuando era pequeña. Las noches que no podía dormir, me paseaba por la casa. Y cantaba nanas —recordó con una risa llorosa, —aunque decía que era nuestro secreto. Antes de que yo gritase, estaba bebiendo ese asqueroso licor casero que hacía. Dijo que iba a morir esta noche. Después yo os avisé y Alec Lennert lo mató mientras ayudaba a Nuka a escapar. 

    —No es tu culpa —murmuró North con voz grave mientras la estrechaba con fuerza.  

    Val sabía eso. Los únicos culpables de todo eran Alec Lennert y Stella Harper-Wycott. Asintió levemente. 

    —Lo sé. Pero, ¿qué voy a decirle a Nilak cuando regresé? 

    Pudo oler el desconcierto de su oso, la deliciosa canela llegando a sus fosas nasales. 

    —¿Dónde está? Pensé que era el Beta de la manada de tu padre —dijo provocando que ella lo mirará. 

    Se dio cuenta entonces que North no parecía sorprendido por nada de lo que había pasado. 

    —¿Tú lo sabías? Que Alec Lennert era mi padre. 

    Los ojos oscuros de North se centraron en ella transmitiéndole calma. 

    —Cuando desapareciste Cam confesó que robó tus pociones y las mandó examinar. No sabíamos que eras cambiante, pero averiguamos cosas extrañas. Cuando llegamos a Groenlandia y encontré a tu padre, él mismo me lo confirmó.  

    Se incorporó ligeramente. 

    —¿Qué cosas extrañas? 

    North la miró con atención antes de decir: 

    —No creo que sea el momento de… 

    —¡Oh, créeme, es el momento! ¿Qué averiguasteis? 

    North suspiró derrotado. 

    —Tu madre te daba pociones de cambio de aspecto y un montón de mierda más para que tus sentidos de cambiante no se manifestasen. 

    La ira cegadora que llenó su cuerpo se sintió como algo abrumador y peligroso. Algo oscuro y agresivo deseaba la sangre de la bruja en sus fauces. 

    —No es mi madre —murmuró con un gruñido más animal que humano.  

    Podía sentir sus garras clavándose en el colchón con odio despiadado.  

    —Cálmate. Recuerda que ahora eres cambiante. Puedes destrozarlo todo a tu alrededor si no aprendes a controlar tu mal genio —dijo North tomándola de los brazos. 

    Val se sujetó a sus brazos, clavando las puntas de sus garras. El olor de la sangre de North llegó a sus fosas nasales haciendo que jadease del susto y mirase sus manos con temor. Las garras desaparecieron en un instante mientras los arañazos de los brazos de North desparecían al momento.  

    —Lo siento. Perdona, perdona, perdona. ¡Oh, por las Primeras Brujas! No quería hacerte daño —se excusó frenéticamente mientras se levantaba de la cama y pasaba los dedos una y otra vez por la piel curada de los brazos de North. 

    La risa divertida de su oso la hizo alzar la mirada y centrarla en él. 

    North sonreía con sus oscuros y cálidos ojos. Se dio cuenta de que le había echado de menos más de lo que jamás creyó posible.  

    Se lanzó a sus brazos besando su cálida boca con la certeza de que jamás le dejaría irse de su lado. 

      

      

    North 

    El par de días que se habían visto obligados a pasar en Groenlandia habían sido imposiblemente largos para North. Solo quería regresar a casa, lejos de ese puto país congelado y de la tristeza que ese lugar dejaba en la mirada de su compañera. 

    Tomando la mano de Valery , le dio un apretón mientras esperaban a que Barker, Cam y Savage subiesen el ataúd de Malik Lennert al pequeño avión privado en el aeropuerto de Nuuk.  

    Al otro lado de Valery, su hermano Nuka se sostenía de su mano como si de un salvavidas se tratase. North sabía que a partir de ahora, Valery y él serían los responsables del chico. Habría deseado poder disfrutar de su compañera sin tener que preocuparse del adolescente asustadizo y traumatizado que se había convertido en su responsabilidad. Pero era familia, manada. Y eso convertía a North y Valery en los nuevos padres de un adolescente antes de lo que ambos creyeron. 

    Horas antes, Horace y Wyatt habían abierto un portal tras despedirse de Valery y los demás. North pensaba que no tendría que verlos en una buena temporada. Hasta que su hermosa osa había dicho a sus hermanos que los vería en la Mansión de su madre cuando llegasen a Nueva York.  

    No era una parada que le apeteciese excesivamente hacer. Habría estado encantado si cada vez que Valery pensaba en su madre no pudiese oler la furia asesina que tomaba cada fibra de su cuerpo. Trató de convencerla de que aún era novata en controlar sus instintos de oso, como para enfrentarse a una discusión acalorada con la Reina Alquimista.  

    Valery solo lo había mirado con el ceño fruncido y había argumentado que con su padre y Malik muertos y Nilak buscando a Melissa, ella era la única que tenía respuestas acerca de su verdadera madre y su origen. 

    Melissa era otro quebradero de cabeza que North no deseaba. Tras el rescate se enteró de que la osa que había estado en casa de Valery no era parte de la manada de Lennert y que además también había sido raptada. North había tenido que llamar a su padre para informarle de que su próxima compañera de cría desaparecida estaba siendo buscada por Nilak Lennert en medio de Groenlandia. Al parecer hacía días que la osa había desaparecido y todos habían dado por hecho que había ayudado en el secuestro de la compañera de North. Se dio cuenta de que la mujer debía ser un gran grano en el culo si todos en su manda estaban convencidos de que había sido capaz de algo como eso.  

    Tras oler la habitación de Nilak, en la que las feromonas de apareamiento apestaban el lugar, se compadeció del pobre hombre. 

    Cuando el ataúd desapareció dentro del moderno avión, la azafata habitual de aspecto impecable bajó las escaleras hasta presentarse ante Valery. 

    —Lamento su pérdida, señorita Lennert. Cameron ha informado a la tripulación de que harán una parada en Nueva York. Cuidaremos del señor Lennert hasta su vuelta.  

    Su Valery dio un respingo cuando la azafata utilizó el nombre de su padre para dirigirse a ella, pero a pesar de ello sonrió con calidez antes de responder: 

    —Gracias…  

    —Jade —dijo la azafata. 

    —Gracias Jade, es muy amable de tu parte. Llámame solo Val, por favor. 

    Jade sonrió e ignoró completamente a North, cosa rara en ella. Mientras la mujer avanzaba hacia el avión, con una risa socarrona, dijo en tono irónico: 

    —Hola Jade, yo también me alegro de verte. 

    Val sonrió de medio lado avanzando tras la mujer. 

    Jade giró hacia ellos mirando por un segundo las manos entrelazas de ambos antes de disculparse dirigiéndose aún a Valery. 

    —Lo lamento. No quise ser maleducada. Cameron dijo que los cambiantes recién apareados pueden ser algo territoriales y no quise provocar la ira de una osa con la que tendré que compartir un vuelo a cuarenta mil pies de altura. 

    —Gracias, pero puedes saludar a North. No voy a dar problemas. Lo juro —respondió Valery subiendo las escaleras metálicas.  

    Mientras ambos pasaban y se sentaban en los cómodos sillones color crema, Jade se dirigió a North con su acostumbrada sonrisa de anuncio de pasta de dientes. 

    —Hola North. Me alegra que en este viaje tu compañera esté consciente.  

    —Gracias Jade. 

    —Oye, Jade, ¿puedes decirle al imbécil de Barker que cuando lleguemos a casa no puede presentarse a cenar en mi casa? —llamó Savage mientras todos se abrochaban los cinturones. —Quédate en Londres una noche y sácalo a pasear. Prometo que te conseguiré una correa y un bozal. 

    North puso los ojos en blanco mientras sus compañeros de manada bromeaban con la azafata y esta se alejaba para sentarse durante el despegue. 

    Mientras el avión cobraba vida, Valery se inclinó contra él y preguntó: 

    —¿Qué es ella? 

    North vio como miraba fijamente la coronilla de la azafata. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —No huele. 

    North se encogió de hombros mientras Cameron salía de la cabina del piloto y les miraba de reojo antes de sentarse. 

    —Ni idea. Pero pasa con toda la tripulación. Incluso todo es desinfectado antes de que nos dejen subir para que no podamos oler en él quien se subió antes. 

    —No lo entiendo —dijo Valery con el ceño fruncido. 

    El avión despegó de la pequeña pista de Nuuk mientras North volvía a tomar la mano de Valery entre las suyas. 

    —Pertenece a un conocido de Cameron. Nadie sabe a quién. Es algo que guarda en secreto. 

    Su osa alzó las perfectas cejas platinadas con asombro. 

    —Que misterioso. 

    North solo encogió un hombro restándole importancia. Valery movía la pierna rítmicamente arriba y abajo sin parar. Soltando sus delicados dedos, cerró la palma en torno a su rodilla, haciendo que parase en seco sus movimientos. 

    —¿Nerviosa? —preguntó con preocupación. 

    Valery suspiró soltando la tensión de su cuerpo. 

    —Sí. Mucho. Volver a ver a mi… a Stella, sabiendo lo que sé, me tiene con los nervios de punta. Supongo que tengo sentimientos encontrados. 

    North calló esperando a que ella se explicase. La osa agitó la cabeza como si tratase de aclarar sus ideas y se llevó un dedo a la cadena que ya no tenía colgada del cuello. Al no encontrar nada en lo que enganchar el dedo, bajó la mano desconcertada. 

    —Por un lado, me pregunto si Alec Lennert siempre fue el loco que era o si se volvió así cuando mi madre lo abandonó. Quiero decir, si él estaba tan desquiciado, entiendo que mi madre me alejase de él. Pero también me alejó de mis hermanos —explicó mirando brevemente a Nuka, que observaba el cielo con la nariz pegada a la ventana. —Y no solo eso. Vivir en la Comunidad Wicca sin tener poderes era una tortura. Me engañó y estoy tan enfadada por eso. 

    Sin importarle lo más mínimo la luz que advertía de que debían permanecer en sus asientos, North desabrochó los cinturones de ambos y se llevó a Valery con él a la pequeña habitación privada del jet. Llevaban demasiado tiempo rodeados de osos polares de la manada de Lennert, de su propia manada y de problemas. Necesitaban tiempo lejos del mundo. 

    Entró en la lujosa estancia mientras Valery miraba todo alrededor ignorando a la azafata, que desde uno de los asientos les gritaba que debían permanecer sentados. 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Valery mientras él cerraba la puerta silenciando las conversaciones de los demás y la risa socarrona de Savage. —Está insonorizado —se sorprendió cuando todo quedó en silencio. 

    North la tomó en brazos y se tumbó sobre las sábanas suaves con Valery sobre él. 

    —La última vez que estuvimos aquí, te habían desangrado y rezaba porque sobrevivieses —explicó con un suspiro cansado. 

    —¿Te das cuenta de que no hemos tenido paz desde que nos conocemos? Espero que el mundo nos deje tranquilos de una vez cuando lleguemos a casa —murmuró Valery dibujando formas sin sentido con uno de sus dedos sobre el pecho de North. 

    Su pecho se llenó de calor cuando su compañera habló del futuro. Nada iba a alejarlos de nuevo, pensó disfrutando de la sensación de tenerla a su lado. 

      

      

    Val 

    Se paró en seco en la puerta de la Mansión de la Reina Alquimista con un pequeño acceso de pánico. North apretó su mano. No la había soltado ni un segundo desde que habían salido del avión dejando a los demás esperando su regreso.  

    —¿Estás segura, verde? —preguntó su oso olisqueando el miedo visceral que sentía en ese momento. 

    Tragó saliva con dificultad. 

    —Temo enfadarme tanto como para tratar de hacerle daño. No querría algo como eso —explicó mirando al suelo. 

    North la instó a alzar la mirada con uno de sus dedos. 

    —No voy a permitir que algo así ocurra, verde. Lo prometo.  

    Val sonrió. Confiaba en North a ciegas, el oso gruñón que se la había llevado de una fiesta, se había mudado a una caravana frente a su casa y la había acogido en su manada y en su vida como si fuese el lugar perfecto para ella en este mundo. 

    —Te creo, bruto arrogante.  

    Apretando los dedos en torno a su mano fuerte entró en la propiedad queriendo terminar con todo eso de una vez por todas. 

    Llamó a la puerta y Wyatt apareció al otro lado con una sonrisa triste. La abrazó antes de instarla a entrar. 

    —Mamá te espera en el invernadero. 

    Asintiendo con gravedad atravesó el salón de baile y salió hacia el jardín seguida de cerca por North. Entró en el impresionante invernadero de la Reina Alquimista, su pequeña joya. Aquel lugar era el orgullo de Stella, donde cultivaba las plantas más especiales para sus pociones y filtros. 

    Su madre se encontraba impecablemente vestida con un conjunto azul bebé a juego con sus ojos. La falda de seda llegaba justo debajo de sus rodillas y su pelo negro estaba recogido en ondas al estilo de los años veinte. Llevaba unos guantes de jardín y con una pequeña tijera cortaba minuciosamente un lisianthus de color malva desde el tallo.  

    Cuando North y ella entraron en el invernadero de cristal, ella dejó caer la delicada flor en el suelo y se apresuró hacia Val con emoción. 

    —¡Valery, cariño! 

    Sintiéndose aún dolida y enfadada, retrocedió aferrándose a North. La bruja paró en seco al ver la incomodidad en el rostro de la osa y con un suspiro quejumbroso apartó la mirada de ellos. A Val no le pasó desapercibido como se secaba una lágrima mientras señalaba hacia las sillas de hierro forjado en las que solían almorzar cuando iba a verla.  

    —Sentémonos.  

    Permitió que North la llevase hasta la silla y se sentó junto a él. 

    —Pediré que traigan algo para comer y té—dijo la bruja. 

    Val no necesitó su olfato para saber que trataba de alargar el momento y tomar un respiro. 

    —No. Siéntate —ordenó con un tono que no dejaba lugar a la rebelión. 

    Stella abrió los ojos de par en par y se sentó temblando como una hoja. El olor de su miedo fue desconcertante. 

    —¿Por qué me tienes miedo? —preguntó sintiéndose algo ofendida y alterada.  

    No tenía intención de atacar a su madre. Puede que una parte pequeña de sí misma temiese perder el control al hablar con ella, pero saber que la bruja no confiaba en ella se sentía como una bofetada en la cara. ¿La había estado drogando por proteger su verdadera identidad o era porque temía lo que Val pudiese hacer? 

    Stella tragó saliva mientras apretaba la delicada tela de su falta entre los dedos. Su nerviosismo y su miedo eran como una cosa viva en medio de ellos tres. 

    —Lo siento. Es solo… ese tono de voz —murmuró respirando hondo y tratando de calmarse. —Él también utilizaba su voz de Alfa. 

    Nunca había visto a su madre aterrorizada antes.  

    —No he hecho nada —se excusó Val. 

    —Lo has hecho, pero no te has dado cuenta —replicó North apretando su mano. —Has utilizado tu voz de mando para obligarla a obedecer. Si ella hubiese querido resistirse de verdad, habría podido hacerlo porque no es cambiante. Pero incluso las brujas pueden sentir el poder de dominancia de los cambiantes.  

    Val centró la mirada en su madre sin reconocerla por un momento. La mujer fuerte, independiente y controladora que la había criado no podía ser ese conejillo asustado que tenía ante ella.  

    —Horace dice que ha muerto —dijo como queriendo asegurarse. 

    —Así es —confirmó Val sintiéndose perdida. 

    Había entrado en la casa pensando en echar mil cosas en cara a la bruja y queriendo pedirle explicaciones por sus actos. Pero al tenerla frente a ella echa un manojo de nervios y miedo provocaba que su corazón blando se apiadase.  

    —Creo que a Valery le gustaría saber todo lo que pasó. 

    Stella miró brevemente a North antes de asentir y centrar la mirada en algún punto alejado entre él y Val. 

    —Fue hace mucho. Horace tenía unos veinte años y acababa de entrar en la academia después de haber pasado un par de años metiéndose en problemas con Liam Parrish. Wyatt era apenas un bebé. Tuve que viajar a Helsinki por una cumbre entre las brujas. Como representante del Consejo Wicca y Reina de la Casta de las Alquimistas no pude negarme a acudir.  

    Por un momento se quedó en silencio perdida en sus pensamientos, como tratando de ordenarlos. 

    —Nunca llegué a saber por qué estaba él allí. Los cambiantes no estaban permitidos en el lugar. Solo sé que me acorraló y me dejó inconsciente. Lo siguiente que supe era que estaba en una cabaña en medio de la nada.  

    Cuando Stella se quedó callada durante un par de minutos, Val no pudo resistirse a preguntar: 

    —¿Qué pasó después? 

    —Pasé mucho tiempo encerrada. De alguna manera había puesto protecciones anti magia. Traté de escapar muchas veces. Pero solo sirvió para ganarme golpes. Él estaba loco. No dejaba de repetir que yo era su compañera y que no podía huir de él. Una de las veces conseguí salir de la casa y entrar en el bosque. Era pleno verano pero aun así había algo de nieve. Nilak me encontró. Nadie en la manada sabía que él me tenía encerrada. Trató de ayudarme a escapar. Pero él me encontró.  

    El olor del miedo se espesó incomodándola. No estaba segura de querer saber la clase de torturas que su padre, quien había mutilado y matado a su hermano, había sido capaz de llevar a cabo.  

    —Después de eso, cada vez que él no estaba dejaba a uno de tus hermanos en la cabaña para que me vigilase. Nilak era joven y amable. Solía llevar dulces y libros para entretenerme. Malik no hablaba mucho. Su padre lo había dejado ciego de un ojo cuando era joven. Así que obedecía las órdenes y trataba de pasar desapercibido. Aprendí de ellos que si quería moverme con algo más de libertad debía ganarme su confianza.  

    Val escuchó absorbiendo cada pequeño detalle de sus hermanos.  

    —Y lo conseguiste —afirmó sabiendo que su madre había logrado huir con éxito. 

    La Reina Alquimista asintió con pesar. 

    —Desgraciadamente tardé demasiado en conseguirlo. Cuando él aflojó un poco su vigilancia yo ya estaba tan embarazada que me habría sido imposible huir en la nieve.  

    Val parpadeó confusa. 

    —¿Embarazada? ¿Eso quiere decir que eres mi…? 

    Ella clavó sus ojos azul bebé en Val con desconcierto. 

    —Claro que soy tu madre. ¿Lo dudabas? 

    Parpadeó confusa. 

    —Ellos solo dijeron que me llevaste. Nunca mencionaron que eras mi verdadera madre. 

    La Reina puso los ojos en blanco.  

    —No podía quedarme allí, y desde luego que no estaba dispuesta a dejarte allí con ese loco. Pero, Valery, incluso si no hubieses sido mi hija, también te habría llevado. Alec Lennert era despiadado y temible. Ya lo era antes de que la maldición de los cambiantes cayese sobre él. Imagino que tras eso, solo empeoró. Debió hacerlo si llegó a matar a Malik.   

    —¿Maldición de los cambiantes? —preguntó North. 

    Pareciendo más tranquila, la bruja explicó: 

    —Algunos dicen que son solo tonterías de brujas. Pero en nuestro folclore hay historias acerca del origen de los cambiantes. Según algunas leyendas, los cambiantes fueron creados por los Primeras Brujas. Dicen que una de ellas tenía un amante wam. Que quiso dotarlo de poder y longevidad y experimentó con miles de wams hasta conseguir crear al primer cambiante. Un wam con una afinidad especial con los animales. Después, mutó a su amante. Pero tras conseguir el poder y una vida larga, el hombre la abandonó. Dicen que estaba tan rabiosa, que lo buscó y lo maldijo. Desde entonces todos los cambiantes llegarían a este mundo con el alma fracturada. Pasarían el resto de sus vidas buscando el consuelo y la compañía que solo la otra mitad de tu alma puede darte. Dependerían el uno del otro para sobrevivir. Y ninguno podría seguir completo tras perder a la otra mitad de su alma. Perderían la capacidad de cambiar a su otra piel y de aparearse. 

    —Él dijo que no podría cambiar hasta que te recuperase —murmuró Val mirando a la bruja. 

    Ella encogió un hombro. 

    —Sí. Perdió la capacidad de cambiar en el momento en que conseguí huir.  

    —Por eso no cambió cuando luchamos —reflexionó North en alto. 

    Val frunció el ceño recordando otra cosa. 

    —Pero también has dicho que no podría volver a aparearse. Eso no es posible. 

    —No, eso es verdad —intervino North. 

    —¿Y Nuka? —preguntó Val mirando a su oso. 

    —¿Quién es Nuka? —cuestionó la Reina Alquimista. 

    —Mi hermano pequeño —contestó Val. 

    La bruja se quedó cayada por un segundo. 

    —Eso no es posible. No sé de quién será, pero no es hijo de Alec Lennert. 

    Val bufó en desacuerdo. 

    —Pues se parece demasiado a él como para no ser su hijo. 

    North asintió de acuerdo. 

    —No sé qué clase de magia ha utilizado para conseguir otro hijo. Pero definitivamente, no ha sido por métodos naturales.  

    Val suspiró cansada. 

    —No importa. Solo quiero saber qué más pasó. 

    La bruja dio un respingo y asintió mirando al suelo. 

    —Tras tu nacimiento, Malik y Nilak estaban continuamente alrededor. Los encandilaste. No te dejaban ni a sol ni a sombra. Pasaron unos meses hasta que conseguí un poco de espacio. Pero, por suerte, una manada enemiga les tendió una trampa. Mientras todos estaban distraídos protegiendo a la manada, huí. La manada que les atacaba, FrozenClaws, me encontró. Ellos me llevaron a salvo hasta un lugar seguro. Conseguí contactar con tu tía Liza y ella invocó un portal para nosotras.  

    —Y decidiste que era buena idea hacerme pasar por hija de Robert Wycott y drogarme para hacerme pasar por una bruja sin poderes —replicó Val con un pequeño acceso de ira. 

    —No, cariño. No fue así. Sabes cómo es la Comunidad Wicca. Nadie te habría aceptado si hubiesen sabido lo que eras —trató de excusarse la mujer. —Al principio solo cambié tu aspecto. Pero un día te encontré convertida en osezna en tu cuna. Eras demasiado pequeña para controlar los cambios. Así que tuve que darte pociones para parar tus cambios. 

    Val negó con la cabeza. 

    —No trates de argumentar que lo hiciste por mí. Crecer sin poderes mágicos, en una sociedad como la nuestra no fue un campo de rosas.  

    Su madre suspiró derrotada. 

    —Lo sé, cariño. Y te juro que he estado desde entonces intentando solucionarlo. No quería que tu magia también quedase atada. Pensé que no tardaría mucho en encontrar una solución para devolverte tus poderes mágicos. Pero, al parecer, todos tus poderes están entrelazados y no he podido conseguir desligar tu magia de tus capacidades de cambiante. 

    Val se levantó de golpe. 

    —¿Tú me quitaste mi magia?—gritó con un rugido animal. 

    Sus garras, convertidas en puños, se clavaron en sus palmas. North tomó una de sus manos. 

    —Calma, verde —murmuró en uno de sus oídos. 

    —Lo siento, cariño —se disculpó su madre con las mejillas empapadas de lágrimas 

    Val solo resopló notando el dolor en las encías y sus colmillos sobresaliendo de su boca. 

    —Siempre he sabido que eras una madre algo egoísta y controladora. Pero te has superado a ti misma. No voy a esconderme más tiempo. Nos marchamos. Ahora mismo estoy demasiado dolida y enfada como para seguir hablando contigo.  

    La mujer solo asintió mientras Val salía de la casa sin mirar atrás. 

      

      

    Al entrar en el avión, Nuka jugaba a las cartas con Savage, Barker, Taring y Cam. Con un suspiró trató de deshacerse de su mal humor y sonriendo se acercó a ellos.  

    —Hora de marcharse a casa, chicos. Tendréis que dejar la partida para después del despegue. 

    —Bien, estoy deseando llegar a casa de Savage —dijo Barker con la expresión en blanco.  

    Nuka soltó una risilla divertida mientras Cameron se levantaba y decía: 

    —Iré a buscar a Jade. Creo que está en la bodega comprobando algo.  

    North se sentó junto a sus amigos mientras Taring recogía las cartas. 

    —Iré yo —dijo Val alejándose de ellos. 

    Cameron asintió en agradecimiento y volvió a sentarse. 

    Abrió la bodega y entró con sigilo. Se sorprendió al darse cuenta de que también había sido insonorizada. Se preguntó por qué alguien se molestaría en insonorizar una bodega de carga. Pero no tuvo mucho tiempo para pensar sobre ello mientras bajaba las pocas escaleras que le impedían ver el fondo. Un susurro extraño la hizo detenerse en seco y asomarse con cautela. 

    El cabello oscuro de Jade fue lo primero que vio. Estaba frente al ataúd de Malik. 

    Val se aclaró la garganta provocando un respingo en la mujer, que se dio la vuelta avergonzada. 

    —Yo… lo siento. Solo estaba rezando. 

    Val asintió mientras sonreía con frialdad. 

    —Claro. Vamos a despegar —informó mientras la azafata se alejaba del ataúd de su hermano.  

    Pasó a su lado y su falta de olor siguió molestándola. Sus tacones repiquetearon en la escalera y antes de que abriese la puerta, Val dijo: 

    —Por cierto, mi oído es lo suficientemente bueno como para distinguir cuando alguien habla en la antigua lengua de las brujas.  

    Notó como la azafata paraba en seco y antes de abrir la puerta y escabullirse, dijo: 

    —No sé de qué hablas. 

    Val bufó y se acercó al ataúd. No podía notar el olor de la magia, así que supuso que la azafata no había hecho nada en realidad. Puso una mano sobre la madera. 

    —Lo siento, M. Siento que te hayas ido antes de enseñarme a hacer ese asqueroso licor casero tuyo. Y siento no haber tenido tiempo de agradecerte que golpeases a Jimmy por mí.  

    

  


   
    Epílogo 

      

      

    Estaba nerviosa. Esa iba a ser la noche. La llegada a Inglaterra había sido frenética. Nada más aterrizar y regresar a la cabaña en el bosque, North había tenido que ayudar a Cam con algunos asuntos de la manada. Nuka y ella se habían instalado en su casa.  

    La pequeña habitación de invitados había sido equipada a petición de North con un ordenador de última generación y conexión a internet. Nuka no tardó en colocarse unos cascos y encenderlo. Desde la planta baja Val podía escucharlo aporrear los botones del teclado y hablar con sus amigos osos.  

    Se rió llenando las copas de vino mientras escuchaba el quad llegar a la casa. Se alisó una arruga invisible de su vestido verde. Había conseguido que Sally encontrase uno igual al de la fiesta y lo mandase junto a los vestidos para la boda de Orchid. Su querida Sally estaba demostrando ser su salvavidas. Había pensado en asociarse con su loca amiga y dedicarse a organizar bodas y eventos. Era un plan perfecto. Incluso con la afición a la bebida de Sally.  

    North entró en la casa y se paró en seco en la puerta con sus ojos oscuros fijos en ella. 

    —¿Celebramos algo, verde? 

    Val se acercó a él y lo besó con ganas para calmar sus propios nervios.  

    —Sí. Como ya no pareces querer preguntarme cada día si me quiero casar contigo, he decidido que deberé hacerlo yo —dijo provocando que las cejas del oso se alzasen hasta el nacimiento de su pelo. 

    —No lo he preguntado por una razón, verde —replicó con una sonrisa divertida. 

    —¿Una buena razón? —preguntó ella. 

    —Te alejaron de mí una vez. Eso no va a pasar más. Me da igual que tardes semanas, meses o años en marcarme. Voy a casarme contigo en cuanto decidas si quieres hacerlo antes de que llegue la nieve o no.  

    Se rió con ganas. Y se dio cuenta de que el mundo era un lugar maravilloso. Porque lo primero en lo que pensó al imaginarse su boda, no fueron los meses que debería pasar contando calorías y corriendo por Central Park. Lo único en lo que pensó fue, que no le importaba que fuese en ese mismo momento, pues en ese salón ya estaba todo lo que necesitaba para ser feliz.  

    

  


   
    Escena extra 

      

      

    Sally sabía que estaba más borracha de lo que era normalmente aceptable en ella. Pero por un día, le importaba poco. V estaba exultante. Tras beber como un marinero había admitido que la noche anterior a la despedida de soltera de Orchid había marcado a su oso delicioso con sus colmillos de cambiante. Y las copas de más habían hecho que soltase detalles sucios. Tala, Taring, Orchid y ella se habían reído de sus confesiones. 

    Era la primera vez que Sally estaba en una despedida de soltera. Y había descubierto que era una de sus tradiciones wam favoritas. Habían entrado en un loco pub de Londres lleno de tipos medio desnudos. Tala, Taring, Val y Orchid habían permanecido alejadas de los hombres mientras Sally se restregaba contra ellos y su brillantina corporal hasta quedar sudorosa, brillante y caliente.  

    Sí, había sido una noche divertida. A pesar de poner a prueba su legendario celibato. En ese momento, las chicas estaban a las puertas del Club Crescent esperando a que North y su Alfa, alias “voz sexy”, llegasen para recogerlas.  

    Pudo sentir la magia de las brujas en un callejón cercano mientras un portal de teletransporte era abierto. Con un Martinni en la mano, se tambaleó mientras trataba de beber el contenido de la copa agarrada a su querida compañera de fatigas.  

    —¿Sabes la gran idea que es el asociarnos, V? Como dice mi amiga Charly, va a ser ge-nial —argumentó haciendo aspavientos con la copa y derramando parte del contenido.  

    Rió con ganas mientras se quitaba los zapatos. Casi cayó a la acera perdiendo el equilibrio. Por suerte, una mano fuerte, seguida de un cuerpo aún más fuerte, la sostuvo con contundencia. 

    —Ups. Gracias, cielo —dijo mirando al hombre delicioso que la había salvado. Sobre ellos, la luz roja de neón del logo con forma de luna del Club los mantenía iluminados.  

    —Para servirla, señorita Sullivan. 

    Sally reconoció la voz del hombre. Nunca podría haber olvidado una voz como esa. No importaba que la primera vez que lo escuchó fuese una niña. Ni que la última vez que llegó a sus oídos, al otro lado de la línea de teléfono del negocio de su primo Puck, ella estuviese un poco achispada. Sabía que no había manera en ese mundo de que alguien pudiese olvidar la voz y la presencia de Cameron Bowen. Aunque fuese el hombre más peligroso para ella y del que más debía huir. 

  


   
    Querido lector: 

    Si has llegado hasta aquí, gracias. 

    Cuando comencé a escribir este libro, no era más que un pequeño spin—off de Dark Coven, un proyecto que comencé en wattpad y que hoy en día no está en línea, donde cuento la historia de Mona, Lya e Eve. Las pequeñas apariciones estelares de Val me hicieron querer escribir su historia. La de la chica gorda que no encaja, que no encuentra el amor, que odia su trabajo y que quiere ser libre y tomar sus propias decisiones. Por eso, el libro comenzó más como un chick lit, que se va transformando en un romance sobrenatural de los que yo amo leer. Y es además la antesala de muchas más historias. La de Sally, la de Cam, la de Cash, la de Savage, la de Eden, la de Nilak, la de Malik… 

    Esto es solo el principio. Así que, BIENVENIDO.  

    Recuerda recoger tus amuletos junto a la entrada, porque el próximo libro viene acompañado de un asesino en serie y un viaje infernal. 

    No camines sola en la oscuridad o te atrapará.  

      

      

    Libro 2 

    Algo malvado… 

      

    “A pesar del repiqueteo de sus tacones, no pudo evitar escuchar los pasos a su espalda. Se dio la vuelta solo para encontrar el pasillo vacío.” 

      

    “El vello de todo su cuerpo se erizó con la certeza de que estaba siendo observada.” 

      

    “—Ahora entiendo por qué Lola Leighton me aconsejó que contactase con los cambiantes si había otro asesinato. 

    —¿Otro? —preguntó Cameron saliendo del ascensor tras el Inspector. 

    —Es el tercero en las últimas cuatro semanas. Siempre es igual. Mujeres jóvenes brutalmente asesinadas siguiendo alguna clase de ritual. Todos los hechizos rastreadores dan el mismo resultado. Nada de magia. No hay huellas. Absolutamente nada.”

  


   
    Sobre la autora 

      

    Denia Grames 

    Escribe romances sobrenaturales, llenos de magia y personajes únicos desde hace más de diez años. Supo que quería escribir desde que comenzó a contar a sus compañeras de colegio las historias que imaginaba. Fan de Harry Potter (aún guarda los fan fictions que lo atestiguan), amante de los animales peludos (con un máximo de cuatro patas) y devoradora de animes (ha visto todos los capítulos de Naruto, eso debería ser prueba suficiente). Pasa la mayor parte de su tiempo entre libros, series y sus hijos peludos.  

      

    Sobre la obra 

      

    Cuando Val encontró a North 

    En sus inicios, este libro no estaba destinado a ser el primero en publicarse. Fue pensado para ser un libro corto auto conclusivo para leer tras la primera parte de Dark Coven, la historia sobre como Lya, la bruja, conoce a Caleb, el general vampiro. Dark Coven, en su primera versión, terminaba con la fiesta de cumpleaños de la Reina Alquimista. Pero desde el principio, Val fue un personaje sobre el que quería contar más cosas. En la actualidad, Dark Coven no se encuentra disponible para su lectura libre.  

    Mientras escribía “Cuando Val encontró a North” me di cuenta de que había muchas historias de la manada HalfBlood que quería escribir. Por eso, este manuscrito paso de ser un pequeño libro para leer entre la primera y la segunda parte de Dark Coven, a ser una serie de libros propia.  

    “Cuando Val encontró a North” está pensado para ser una lectura ligera, una mezcla entre chick lit y romance sobrenatural, algo con lo que divertirse y pasar un buen rato. De ahí su nombre, que es una referencia a una de las mejores comedias románticas.  

      

    Próximos proyectos 

    Como ya habréis adivinado, habrá segunda parte. En este caso, será algo con un toque más oscuro… 

    Algo malvado de acerca… 
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